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Crisis y desafío
¿Hasta cuándo la gente permanecerá dormida?

¿Hasta cuándo continuará glorificando a aquellos
que alcanzaron la grandeza 
con ventaja?
GIBRAN KHALIL GIBRAN (1.895)

La experiencia histórica es categórica:

Sólo tienen éxito los países que participan activamente

frente a la globalización,

manteniendo el comando de su propio destino.

PLAN FENIX (2.001)
El Federalismo era la acción contra el centralismo porteño,

hoy es la defensa contra la explotación de las firmas multinacionales

que se llevan nuestras riquezas sin dejar nada en Neuquén.

Como en 1.961, debemos producir un cambio histórico
y forjar nuestro destino con nuestra propia capacidad.
FELIPE SAPAG (2.001)

Neuquén dispone de enormes recursos humanos y materiales, pero atraviesa una situación social muy grave, marcada por una gran desigualdad de ingresos y oportunidades, así como un lamentable deterioro en las condiciones de vida de la mayoría de la población y la falta de esperanzas de muchos excluidos. A la par que dispone de fuentes económicas no igualadas por el resto de las provincias, provenientes de la explotación hidrocarburífera, sus instituciones han adquirido un funcionamiento que dirige la mayor parte de la riqueza a grupos privilegiados, a la vez que bloquea la participación del resto de los neuquinos, quienes tienen cada vez más dificultades para ganarse la vida, para completar su educación, para obtener viviendas dignas, para ser atendidos en sus problemas de salud y para forjarse un futuro. Esta situación de deterioro moral también se ve reflejada en las instituciones judiciales y legislativas, cada vez más separadas de las necesidades de la población y centradas en su supervivencia como corporaciones.


El panorama, grave que es, se muestra similar al del resto del país y, en general, al de todo el Tercer Mundo. Sin embargo en Neuquén hay una diferencia: nuestra comunidad vivió desde su provincialización en 1.957 un proceso de crecimiento con inclusión que se sostuvo por 30 años. Con el Movimiento Popular Neuquino, liderado por Don Elías y Don Felipe Sapag, los pobladores del país del Pehuén supimos crecer contenidos por un estado provincial del que nos sentimos parte. Prácticamente no sufríamos desempleo, la sanidad era ejemplo mundial, no había villas de emergencia, se estaba construyendo un sistema educativo avanzado para la época y nos sentíamos orgullosos de nuestra historia y nuestra cultura.


Pero a partir de la última década del siglo pasado, cuando más próspera se mostró la industria petrolera local gracias a los grandes descubrimientos y al fuerte aumento de los precios internacionales, es cuando aparece la crisis. Los neuquinos no salimos de la sorpresa ante este escenario inesperado: ¿Cómo es que en el pasado nos arreglábamos bien con la mitad de los ingresos y ahora que hay más disponibilidades estamos en problemas? ¿Cómo es que todo lo que hicimos no vale nada y nuestras tradiciones perdieron valor frente a la cultura sin historia, sin espacios y sin tiempo de la globalización? ¿Cómo pudimos tener proyectos diseñados y ejecutados por nosotros, aún contra los intereses de la Pampa Húmeda, y ahora nos quieren hacer creer que el único programa viable es el de las grandes empresas multinacionales?

Mientras los favorecidos por el modelo de la globalización, que tienen la panza y los bolsillos llenos, propagandizan su presente próspero, los que no aceptamos la bonanza para unos pocos encaramos el desafío de recuperar la cultura y la capacidad productiva de nuestra sociedad. Porque las esperanzas no se pierden nunca, menos ahora que están comenzando a florecer movimientos de oposición a la globalización neoliberal en nuestro país y en todo el mundo. Hay que superar el largo mal trago de esta época de individualismo y desculturalización, para construir alternativas nuevas que asimilen los grandes cambios tecnológicos, pero a favor de los ideales históricos de los pueblos de la periferia. También creemos que la acción política y la  construcción social no pueden hacerse sólo con entusiasmo y liderazgos carismáticos. Siguiendo el ejemplo de Don Felipe, que en 1.963 creó el COPADE para reflexionar sobre los cambios necesarios, madurar estrategias y programar su ejecución, la Línea Felipista del MPN pone a discusión sus ideas para que sean tomadas, criticadas y mejoradas por quienes tienen la voluntad de sumarse a este desafío.

Hemos llamado a nuestra propuesta Plan Pehuén para la Recuperación Social, Cultural y Productiva de Neuquén, en honor al árbol milenario que representa a nuestra provincia. Nos identificamos con su nombre mapuche, que representa la cultura que queremos preservar; con su presencia inconmovible a través de las geodas, en la que queremos significar nuestro compromiso de no renunciar a los ideales permanentes; con su generosidad al brindar el alimento del piñón, idealización de la capacidad productiva de la provincia; y con su belleza imponente que refleja la personalidad inigualable de Neuquén.
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I – Objetivos y metodología:
Federalismo, Justicia Social y socio técnicas para el desarrollo
Queda prohibido llorar sin aprender, 
levantarte un día sin saber qué hacer... 

Queda prohibido dejar a tus amigos, 
no intentar comprender lo que vivieron juntos...
Queda prohibido no sonreír a los problemas, 
no luchar por lo que quieres...
Queda prohibido no crear tu historia, 
no tener un momento para la gente que te necesita...
PABLO NERUDA
Construir un plan estratégico para Neuquén
Los miembros de la Línea Felipista del MPN hemos decidido la reorganización de nuestra agrupación a partir de febrero de 2.004, como una necesidad frente al lamentable proceso de sometimiento al neoconservadorismo y a los dictados del capital internacional por parte de las actuales autoridades de nuestro partido, al mando circunstancialmente del gobierno provincial. Creemos que hay que realizar la muy importante tarea de presentar a la comunidad una propuesta adecuada para enfrentar el grave trance social que afecta a Neuquén, consistente en un plan estratégico para los próximos gobiernos constitucionales. Dicho proyecto, para ser efectivo y capaz de responder a las urgentes demandas de la comunidad, debe ser construido y acordado por el conjunto de los individuos, fuerzas sociales y partidos políticos que compartimos el diagnóstico de crisis y que no creemos que debamos resignarnos a la pobreza y la marginación. Esta es nuestra contribución a esa discusión, la que estamos dispuestos a debatir y mejorar entre todos.

Este aporte es también el resultado de un proceso interno de autocrítica, en el que hemos discutido las razones del retroceso del pensamiento nacional y popular dentro del MPN. Habiendo manejado el partido y el gobierno provincial hasta 1.999, no hemos sabido evaluar en su dimensión y significado el impacto de la mundialización financiera, económica y tecnológica en nuestra región. Los síntomas fueron restricciones presupuestarias, desocupación y agitación social, consecuencias de los cambios de fondo en la estructura económica y social del país ante los que no tuvimos respuestas políticas adecuadas. Se condujo muy bien el gobierno, manteniendo el empleo aún a costa de reducciones salariales temporarias y se sostuvo el programa de obras públicas y los planes de salud, educación y viviendas. Además se lanzó el Plan Neuquén 2.020 (COPADE, 1.997) de reconversión productiva, fundamentado en la necesidad de reemplazar una economía sostenida por las regalías petroleras por otra basada en la explotación agropecuaria y el turismo. Desgraciadamente, salvo el gobernador y algunos técnicos del COPADE, el grueso de los funcionarios no creía en el programa. La marca de la globalización y de las políticas neoconservadoras de la década de los ´90 se notó en el seno de nuestro partido. El vaciamiento de contenidos y la transculturización vino acompañada de la pérdida de valores por parte de los actores de la política y de los funcionarios, los que fueron perdiendo la mística y la utopía de los fundadores en pos de beneficios sectoriales o personales. El individualismo, que proyecta todo en función de la imagen y de lo que difunden los medios, fue la nueva ideología imperante. Como resultado el discurso se deterioró, mostrando un fuerte divorcio entre la acción y lo que se dice, en el escenario de la nueva cultura virtual fomentada por el poder de la televisión, tan bien descrita por Sartori (1.998). Esta decadencia condujo a perder el rumbo del partido, perdiéndose orígenes y objetivos. Muchos de los dirigentes desertaron de nuestras filas, sólo preocupados por su continuidad ocupacional. Pero la mayoría de los activistas honestos y bien intencionados seguimos en la ruta que trazara Don Felipe Sapag, por lo que continuamos en la lucha tomando debida nota de las experiencias vividas.
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La investigación y la reflexión como parte de la acción política

Las palabras del poeta son consignas que nos comprometen para la acción política decidida y reflexiva:


- Reconocemos nuestras equivocaciones del pasado, lloramos por los muertos y sufrimos con los desposeídos, pero no nos quedamos en el lamento y nos levantamos para aprender de esos errores, acompañando la acción con las herramientas del conocimiento.


- Nos comprometemos a no dejar de lado a nadie, porque el crecimiento no puede ser sólo para unos pocos, a los que nos les importa la suerte de los que quedan afuera. La historia la hicimos juntos, el futuro será obra de y para todos.


- Participamos de la construcción del Neuquén que viene, sin rencores para los que no piensan igual y sin crear cismas irreconciliables. Por el contrario, con una sonrisa en cada rostro, buscamos las alianzas con los que, desde otras opiniones, comparten con nosotros el imperativo ético y moral de una sociedad mejor.

- Participamos en política porque queda prohibido no tener momentos para la gente que nos necesita. Construiremos el futuro convencidos que ello será sólo posible con la participación de las víctimas del drama de la globalización. No hay iluminados que lo saben todo, sólo es eficaz la acción colectiva, uniendo las capacidades individuales en una edificación interactiva, tolerante e inteligente.
Estamos hablando de la sociedad neuquina, que como toda sociedad, forma un sistema complejo que no es sencillo de analizar con acierto. Para guiarnos en las borrascosas aguas de la investigación nos apoyamos en la epistemología
 de Mario Bunge (1.997), de la que surge la imposibilidad de realizar por separado, por ejemplo, un programa meramente económico, por la sencilla razón de que cualquier cambio en la economía afectará al resto de las actividades. Y tampoco el proyecto estratégico de una región puede ser sectorial, sino integral, abarcando todos los aspectos del crecimiento humano. La ontología
 del gran filósofo argentino establece que las sociedades son sistemas que tienen cuatro grandes subsistemas de relaciones mediante las que los seres humanos realizan sus actividades individuales y colectivas: 
. Las relaciones psicobiológicas, de parentesco y con la naturaleza. Con ellas hombres y mujeres se insertan en la sociedad, se relacionan con sus familiares y grupo de pertenencia e interactúan con la naturaleza y con los mecanismos naturales y artificiales que los rodean. También se las designa como condiciones biológicas y materiales de producción y reproducción.

. Las relaciones económicas son las que permiten a los colectivos sociales organizar la producción de bienes y servicios y la reproducción del aparato productivo. También intercambiar bienes de acuerdo a reglas y valores impuestos por el conjunto social.
. Las relaciones jurídicas y políticas son las que conducen a la organización institucional y legal de las comunidades. Las leyes, las reglas sobre la propiedad y el comercio, la solución de conflictos y la formación de hegemonías en el poder se dirimen en esta instancia.

. Las relaciones culturales e ideológicas son las que hacen a la formación de ideas y conceptos, al desarrollo del arte y la comunicación, la construcción de mitos e imágenes y a la evolución de la ciencia y el conocimiento en general.
Debido a esta conformación compleja, para modificar el funcionamiento de cualquier comunidad de manera reflexiva hay que encarar un programa sistémico, que desde el consenso político contemple, además de un sólido planteo económico, los cambios deseados en la situación de los individuos y sus comunidades de contención, atendiendo a su cultura, su educación, su salud, sus condiciones de vida, y sus capacidades científico – tecnológicas. Mediante la acción política se guía los destinos de los pueblos y se cristalizan los programas anhelados. Pero en el mundo actual no es posible gestionar únicamente con el instinto, avanzando ciegamente sólo con impulsos de la voluntad, por más buena que ella sea. Es necesario sumar a los principios ideológicos los conocimientos de ciencias como sociología, antropología, politología, economía, culturología, ecología, investigación operacional y cibernética, sin olvidar la historia de cada una de ellas, receptáculos de sus experiencias y por lo tanto fuentes de materias primas valiosas para la elaboración de los conceptos. Conjugando las disciplinas recién mencionadas con el arte, la ética, la moral y los valores fundamentales de un proyecto político, es decir, su ideología, surgen las socio – técnicas para el desarrollo, que son las herramientas adecuadas para nuestro emprendimiento (Bunge, 1.997). Esto es así porque las tecnologías no son neutras, sino que están al servicio del proyecto político que eventualmente las use. Por ejemplo, las destrezas así llamadas de “management” son extensamente utilizadas en grandes firmas para obtener el máximo de producto con el mínimo de utilización de mano de obra, es decir, persiguiendo la productividad sin importar los costos sociales. En cambio aquí proponemos socio – técnicas de gestión institucional, tanto en el estado como en las empresas privadas, para generar el máximo producto posible con la mayor creación de puestos de trabajo y el mejor aprovechamiento de los recursos naturales. Pueden utilizarse técnicas similares, y si se quiere puede denominárselas a la manera gringa, por ejemplo “empowerment” por “mejoramiento de las capacidades”, pero su utilización en el contexto de un proyecto ideológicamente distinto llevará a resultados igualmente distintos.
La socio – técnica que procura ordenar la construcción autoreflexiva de una sociedad se denomina planificación social estratégica y se nutre de contribuciones de todas las otras disciplinas que estudian la historia y la prospectiva. Procuraremos aquí aplicar sus métodos a la realidad neuquina, para lo cual elaboraremos un texto denominado plan estratégico. Es claro que una sociedad que se quiere autónoma y autogestionada no puede guiarse por ambiciones de poder de líderes mesiánicos, empresas monopólicas ávidas de ganancias y/o masas populares movilizadas ya sea por el rechazo o el entusiasmo. El espontaneísmo tiene dos vertientes, ambas muy negativas: la ingenua movida por buenas intenciones pero sin orientación racional, lo que conduce al desgobierno y la crisis social permanente, cosas que lamentablemente suceden en muchas comunidades del Tercer Mundo; y la interesada proveniente del neoliberalismo, que impulsa la “mano invisible del mercado” y la desaparición del estado para que el poder de las empresas concentradas no tenga oposición para su expansión. Para evitar esos callejones sin salida es imprescindible un plan bien diseñado y ejecutado, especialmente en Neuquén, que últimamente ha tomado direcciones erradas.
Ahora bien, ¿en qué consiste semejante plan, el que además tiene aspiraciones de abarcar todos los niveles sociales? En primer lugar señalamos lo que no es: no se trata de un conjunto de cuadros con números detallados de inversiones en determinados sectores, porque la experiencia ha mostrado que la complejidad y la incertidumbre hacen obsoleta cualquier predicción con pretensiones de certera. Además, en democracia no se pueden imponer prioridades y metas prescriptas por especialistas sin participación de la sociedad y sin contemplar mecanismos de actuación ante emergencias y crisis. Por ello el plan es una estrategia para la acción mediante la participación y el uso de instrumentos de reflexión, con corrección continua de objetivos y reformulación de políticas. Entonces, más que la elaboración de complicados programas ejecutivos de proyectos, lo que queremos es dar las pautas de un sistema social de planeamiento y participación (Martínez Guarino, 1.991), el que consiste en una readecuación de toda la sociedad a un nuevo concepto cultural y productivo.
Por otra parte, el plan necesariamente se despliega en el tiempo, con el inconveniente de que se trata de períodos por venir, en donde reinan la incertidumbre, el caos y las crisis. Por lo tanto no se pueden definir trayectorias como si fueran ecuaciones matemáticas, sino cualitativamente y a manera de guía. Un plan estratégico define cifras a alcanzar no como objetivos irrenunciables, sino como ideales no utópicos que las socio – técnicas los muestran como posibles a lograr. Los horizontes deseados y los números que representan esas metas se ven continuamente corregidos en la marcha de los programas y proyectos por la emergencia de nuevas realidades, por la irrupción irrefrenable de crisis de todo tipo, por la aparición de innovaciones técnicas y sociales y por el cambio en las ideas de los actores. Los mecanismos de guía y control deben ser suficientemente gobernables como para adaptarse a los cambios y suficientemente participativos para lograr consenso. Entonces se puede decir, parafraseando al gran conductor vietnamita Vo Nguyen Giap, que nuestra concepción de la programación es la que corresponde a un planeamiento popular y prolongado, que se manifiesta en acciones de corto plazo, proyectos ejecutivos de mediano plazo y metas ideales de largo plazo.
Si nuestro paradigma es la participación en democracia y si consideramos las tecnologías sociales subordinadas a las orientaciones políticas, entonces no se pueden dejar de lados los principios ideológicos. Consecuentemente recurriremos a técnicas de auscultación de parámetros y tendencias sociales, elaboraremos modelos de acción política, proyectaremos cuadros del producto en nuestra economía, rescataremos la cultura que nos legaron nuestros antepasados para oponerla a la agresión de la globalización, exploraremos la biosfera para salvar nuestro subsuelo, nuestro aire y nuestra superficie, investigaremos las tecnologías de la información para aprovecharlas a nuestro favor y elaboraremos planes de gestión para plazos inmediatos, intermedios y extensos… pero todo eso lo haremos según nuestros principios liminares, los que recordaremos en el siguiente apartado.

Para guiar todo ese extenso trabajo de investigación y prescripción utilizaremos la metodología socio – técnica de Dagnino, Thomas y otros (2.002), ligeramente modificada para adaptarla a nuestros objetivos, consistente en un esquema de reflexión que presenta tres esferas para ordenar el proceso. El modelo propone el estudio sistémico del contexto, de los modos que la sociedad puede reflexionar sobre sí misma y las políticas que podrían implementarse para lograr los objetivos superadores. La representación pictórica de los autores es suficientemente explicativa:











Gráfico 1. Esquema analítico Dagnino – Thomas.
Sólo con un enfoque integrado como éste, de estudio del contexto y la situación interna puede intentarse la clásica secuencia de la planificación: 

Plan Estratégico ( Políticas de Desarrollo ( Planificación Sectorial ( Proyectos Ejecutivos. 

- El Plan Estratégico contiene la orientación general del estado y la sociedad, basadas en las ideas fundamentales y la aplicación de la reflexión científica. Plantear un Plan Estratégico para Neuquén es el primer objetivo central de este trabajo.

- Las Políticas de Desarrollo, o Políticas de Estado, son las acciones generales concretas que hay que encarar para lograr los objetivos del Plan Estratégico. También el Plan Pehuén hará propuestas muy sólidas para definir esas Políticas.
- La Planificación Sectorial traduce en cifras los objetivos de cada sector de la sociedad y la economía, y los despliega en el tiempo. Es decir, es la etapa de la programación en energía y comestibles, agricultura y ganadería, industria y servicios, educación y cultura, salud y bienestar social. En este aporte no se llegará al detalle de cada sector: se sugerirán las políticas generales y sólo se darán algunas cifras de volúmenes posibles y/o teóricos de producción provincial que se podrían alcanzar con los recursos naturales y la tecnología disponibles. Es misión de los investigadores y operadores de cada sector construir su propio programa
- Los Proyectos Ejecutivos son los programas microeconómicos de inversión por empresa o institución, que, en conjunto, permitirán cumplir las metas de la Planificación Sectorial. Tampoco corresponde en este texto la elaboración de los mismos, lo que no puede estar a cargo sino de sus responsables. 
Dada la orientación política, social y territorial del Plan Pehuén, creemos necesario desplegar en esas tres dimensiones la secuencia de planificación – programación – ejecución, según se muestra en el esquema siguiente, donde se traza la ruta que recorrerá nuestro texto en adelante:










Gráfico 2: Las etapas de la planificación en el Plan Pehuén
Cabe la pregunta: ¿A quién corresponde la responsabilidad de la reflexión? En las naciones desarrolladas la iniciativa la toman los líderes de las empresas multinacionales, mientras que los estamentos políticos nacionales de USA, Europa y Japón, así como los organismos multilaterales como el FMI, el BM, el TLC y el BID son instrumentados para favorecer la expansión de sus políticas. En los países dependientes, con la inexistencia o debilidad de las clases inversoras industriales, el liderazgo es inevitablemente asumido por los estados nacionales, con suerte diversa. En el margen de la periferia, como el caso de Neuquén, ese papel también debe ser asumido por el estado, en este caso provincial. De allí que la presente propuesta, u otra enriquecida por el aporte de distintas fuentes de pensamiento y acción política, serán útiles si una nueva hegemonía toma el poder y la adopta como su guía de gestión. 


Entonces el Plan Pehuén aspira a ser tomado como un elemento de reflexión dentro del conjunto de fuerzas políticas y sociales identificado con las identidades locales que se quieren recuperar, amenazadas por el mensaje globalizador que quiere desvalorizar esa historia. El principal axioma del Plan pone a la ética de la inclusión como el paradigma básico, mientras que el neoconservadorismo coloca a la exclusión económica y cultural en la base de su pensamiento, para conseguir bajos costos salariales y garantizar jerarquías sociales bien marcadas en favor de sectores reducidos. Nosotros adscribimos al compromiso de aumentar la participación en el producto de todos los habitantes, dotándolos de buenas oportunidades educativas, de salud y de todos los avances en el bienestar social que permite la modernidad. En un caso el poder es acaparado por pequeños grupos de empresarios, funcionarios y consultores que excluyen social y culturalmente a las mayorías, mientras que en el otro las hegemonías se forman con la participación de todas las capas de la sociedad, que incluyen sus demandas adaptándolas a las del conjunto. Para la primera el desarrollo es el crecimiento económico concentrado en pocos propietarios, sin importar las consecuencias sociales y para la segunda el desarrollo es el ascenso de todos los individuos en todos los aspectos de la actividad, tanto en lo económico, como en lo cultural y en lo social

La Línea Felipista del MPN no puede entonces erigirse en la única fuente de reflexión, sino que debe poner sus experiencias e ideas a consideración de quienes forman parte del mismo paradigma de pensamiento. Esperamos que nuestro aporte sea un acicate para que líneas partidarias, partidos políticos, sindicatos y asociaciones civiles de bien común realicen esfuerzos similares y entre todos encontremos el mejor rumbo.
La reflexión se debe realizar en primer lugar sobre el escenario. En nuestro Neuquén el contexto es la realidad mundial de la globalización y la situación nacional, con la presencia poderosa de los sistemas socio – tecnológicos que controlan las empresas multinacionales, que son las fuentes de los factores condicionantes del desarrollo de Neuquén. Con ese estudio se podrán orientar estrategias y políticas para el diseño de un plan de desarrollo e innovaciones sociales adecuadas a los objetivos. Por ello, el presente aporte contiene minuciosos diagnósticos de las situaciones mundial, nacional y provincial, incluyendo un análisis histórico de Neuquén, para poder aprehender su posicionamiento en esta era de la información. Creemos que sin tal profundización no es posible hacer pronósticos adecuados y mucho menos prescribir curaciones. Es más, si el estudio de los problemas está bien fundado, la orientación de las políticas surge con naturalidad. Por ello nos hemos detenido en la auscultación de nuestra sociedad, lo que no suele ser frecuente en la mayoría de los programas de desarrollo.

Indice
Nuestras ideas fundamentales
Los preceptos que alimentan la acción política de la Línea Felipista del MPN, Justicia Social, Soberanía Política, Independencia Económica, Federalismo y Derechos Humanos, están bien registrados en los documentos básicos que han dado forma al ideario de la provincia y el partido. Ellos son la Constitución de 1.957, la Carta Orgánica del MPN y los discursos ante la Legislatura Provincial de Don Felipe Sapag.

Constitución Provincial de 1.957

Preámbulo

“… a los efectos de organizar los Poderes Públicos, para hacer efectivo el uso y goce de todos los derechos no delegados expresamente al Gobierno Nacional, en una sociedad sin privilegios, y consolidar las instituciones republicanas dentro de los principios del federalismo, afianzar la justicia, fortalecer el régimen municipal, garantizar la educación primaria, mantener la paz interna, promover el bienestar general y asegurar los beneficios de la libertad, de la democracia y la igualdad…”

Para poder cumplir estos objetivos básicos la Constitución Provincial de Neuquén ha dictado Garantías Sociales y un Régimen Económico notables por su rigurosidad y detalle, en el que establece la obligación de la participación comprometida y directa del Estado en los asuntos que hacen al bien común. Establece que el trabajo es un deber social y dispone la propiedad y la gestión pública de los bienes del subsuelo y los recursos energéticos. También se refiere explícitamente a la limitación de los poderes económicos concentrados, así como a la necesidad de promover tecnológica y financieramente a los productores que deseen invertir. Además no acepta el uso improductivo y especulativo de la tierra, disponiendo su expropiación para ponerla a disposición de la producción y el acceso a la vivienda popular. Se destacan los derechos reconocidos a los pueblos originarios, tanto en el acceso a la tierra como en el respeto de su cultura.
Régimen Económico

“Artículo 52: El trabajo es un deber social y un derecho reconocido a todos los habitantes. Cada habitante de la Provincia tiene la obligación de realizar una actividad o función que contribuya al desarrollo material, cultural y espiritual de la colectividad, según su capacidad y propia elección. Al ejercer esta actividad, gozará de la especial protección de las leyes, las que deberán asegurar al trabajador las condiciones de una existencia digna.

Art. 225: El Estado Provincial, por medio de una legislación adecuada, propenderá a mejorar las condiciones de vida y subsistencia social, fomentando y protegiendo el establecimiento de cooperativas de producción, consumo y crédito, reconociendo su función social y favoreciendo el acceso del ahorro popular a la vivienda propia.

Art. 228: El espacio aéreo, los yacimientos mineros y todo lo contenido en el subsuelo del territorio de la Provincia del Neuquén pertenecen a su jurisdicción y dominio. Las fuentes energéticas son de propiedad provincial exclusiva y no podrán ser enajenadas ni concedidas en explotación a personas, entidades o empresas que no sean organismos fiscales competentes, nacionales, provinciales, municipales y/o consorcios de tipo cooperativo regidos por el Estado.

Art. 229: No podrá otorgarse ninguna clase de concesión para la explotación, industrialización y comercialización de hidrocarburos sólidos, líquidos y gaseosos y minerales nucleares, salvo a una entidad autárquica nacional, que no podrá ceder ni transferir el total o parte de su contrato, y si así lo hiciere quedaría de hecho anulado el mismo y todas sus instalaciones y derechos en el ámbito provincial pasarían a ésta.
Art. 230. - La cesión de los yacimientos por la Provincia al ente autárquico mencionado en los artículos 228 y 229, no será a título gratuito, asegurando a la Provincia una participación equitativa en su producido y en su gobierno, mediante convenio que será aprobado por los dos tercios' de votos, del total de los miembros de la Legislatura. El convenio asegurará a la provincia la provisión del gas natural que sus necesidades demanden.

Art. 232: Las utilidades provenientes de la explotación del petróleo, gas, carbón, energía hidroeléctrica y distintos minerales, deberán emplearse en la realización de obras productivas que constituyan beneficio permanente para la Provincia del Neuquén, que favorezcan especialmente a la región donde se encuentre ubicada la respectiva industria extractiva, u otras zonas con posibilidades especiales. 
Art. 234: Se dictará una ley de fomento para impulsar económicamente la minería, contemplando la solución integral de sus problemas. 
Art. 235: La Provincia propenderá a la consecución de nuevos mercados para su producción agropecuaria, a la implantación de industrias afines y convendrá con las autoridades de la Nación un régimen de comercio exterior que permita una solución integral en la materia.
Art. 236. - La industria será organizada con sentido regional y se procurará su diversificación e instalación en los lugares ordinarios de producción de materia prima y energía.
Art. 237: Los servicios públicos estarán a cargo del Estado Provincial, Municipal, entes autárquicos o autónomos y cooperativas populares en las que podrán intervenir las entidades públicas. No se otorgarán concesiones que puedan constituir monopolio.

Art. 238: El Estado se abstendrá de intervenir en la actividad privada comercial o industrial hasta donde ello sea compatible con el bienestar general de la población, a la que defenderá mediante la legislación adecuada, de los monopolios, trusts y de toda otra forma de abuso del poder económico.

Art. 239. - La tierra es un bien de trabajo y la Ley promoverá una reforma agraria integral con arreglo a las siguientes bases:

a) Parcelamiento de las tierras fiscales en unidades económicas.
b) Asignación de las parcelas a los pobladores efectivos actuales y a quienes acrediten condiciones de arraigo y trabajo o iniciativa de progreso social.

c) Las parcelas otorgadas gozarán del privilegio del "bien de familia" para evitar el acaparamiento y que se eluda la reforma agraria.

d) Serán mantenidas y aún ampliadas las reservas y concesiones indígenas. Se prestará ayuda técnica y económica a estas agrupaciones, propendiendo a su capacitación y la utilización racional de las tierras concedidas, mejorando las condiciones de vida de sus habitantes y tendiendo a la eliminación progresiva de esta segregación de hecho.

e) La expropiación de los latifundios. Se considera latifundio a una grande o pequeña extensión de tierra, que teniendo en cuenta su ubicación y demás condiciones propias, sea antisocial o que no esté explotada integralmente de acuerdo a lo que económicamente corresponde a cada zona.

f) Serán expropiados los latifundios sin explotar y las tierras sin derecho de agua, que con motivo de la realización de obras de irrigación u obras de cualquier índole por el Estado, adquieran un mayor valor productivo o intrínseco.

Art. 240: El Estado expropiará, de acuerdo con el desarrollo de los planes económicos que se dicten, los inmuebles que no cumplan con la función social que debe desempeñar la tierra, en el siguiente orden de preferencia:

a) Los que se encuentren inexplotados.

b) Los destinados a obtener rentas mediante la explotación por terceros.

c) Los que estén en poder de sociedades anónimas y otras puramente de capital, que no cumplan con las leyes sociales y que no sean explotados racionalmente.

Art. 242. - El crédito agrario se otorgará sin otra garantía que la que signifique la capacidad de trabajo y la moralidad de los usuarios. Se destinará a la adquisición de la tierra y la vivienda, de herramientas y animales de crianza, a la mecanización de las labores rurales, a la subsistencia de los productores y a todo otro fin necesario a una racional explotación y a dignas condiciones de vida y de trabajo. Se adecuará un régimen de pagos y amortizaciones condicionado en tiempo y monto a las diversas etapas del ciclo agrobiológico y al rendimiento de la producción.”
Las disposiciones relativas a educación, investigación científica, salud, bienestar social y derechos humanos tienen connotaciones muy claras respecto del deber inexcusable del Estado Provincial de garantizar su desarrollo y mantenimiento. 
Educación
“Art. 255: La Legislatura dictará las leyes necesarias para establecer y organizar un sistema de educación común, secundaria, técnica y universitaria, estimulando la libre investigación científica y tecnológica, las artes y las letras.

Art. 270: La enseñanza tecnológica de grado secundario o superior fomentará con sentido nacional el trabajo y la movilización racional de la riqueza provincial. Comprenderá las ramas de investigación científica y de enseñanza profesional.”
Asistencia Social

“Art. 287: Es obligación ineludible de la Provincia velar por la salud y la higiene públicas, especialmente en lo que se refiere a la prevención de enfermedades, poniendo a disposición de sus habitantes servicios gratuitos y obligatorios en defensa de la salud, por lo que esta significa como capital social.”
Derechos Humanos 

Se incorpora íntegro el texto de la Declaración Universal de los Derechos Humanos de las Naciones Unidas de 1.948.

Carta Orgánica del Movimiento Popular Neuquino (1.961)
El documento fundacional del MPN no deja lugar a dudas: pertenecemos al Movimiento Nacional y Popular, enfatizando las banderas del Federalismo como forma de responder a las demandas del pueblo de la provincia. En el Programa de Acción Política hay una invocación concreta al desarrollo de un plan provincial que utilice los recursos humanos y naturales de la provincia, con participación del estado como promotor y controlador del proceso de crecimiento. Son muy claros los mandatos para el desarrollo de formas asociativas comunitarias, la creación de una clase inversora neuquina, el protagonismo estatal en materia hidrocarburífera y la defensa de la cultura y la dignidad mapuches.
Declaración de Principios

“El MOVIMIENTO POPULAR NEUQUINO se constituye respondiendo a las aspiraciones de amplios sectores populares de nuestra provincia. Su esencia es profundamente democrática, inspirada en principios simples, prácticos y populares, cristianos y humanistas, fundando su actuación en intergiversables manifestaciones del pueblo neuquino, cuya voluntad consulta y aspira a representar (...) Estas soluciones están saturadas de un sano nacionalismo, (…) enunciando como objetivo superior del partido la implantación de la Justicia Social, practicada como norma y más alta actividad del Estado. (…) Obraremos y exigiremos dentro de las reglas igualitarias de la Constitución el respeto de todos los derechos para manifestarse en libertad de acción y conciencia. (…) El MPN se propone concitar la voluntad y adhesión de todos los ciudadanos, encuadrando su dinámica en la filosofía justicialista.”
Programa de Acción Política

“2°) Afirmar los principios y la práctica de un auténtico federalismo político y económico, para el desarrollo natural y armónico de la Provincia y de la Región, sobre la base de la explotación y aprovechamiento de sus propias riquezas y de la promoción del desarrollo industrial y comercial.

4°) Preservar las bases de una cultura auténticamente nacional, con vocación de integración en lo espiritual con el mundo de occidente, al cual pertenece por origen y elección el pueblo que la sustenta. Neuquén es parte integrante de la federación argentina, debe contribuir con todo su acervo histórico y el riquísimo folklore de su raza autóctona.
13°) Economía de desarrollo y progreso, con un alto sentido nacional y de contenido auténticamente popular. Fomento de la inversión útil y del ahorro dinámico. Garantías y auspicio del Estado del capital humanizado.
14°) Fomentar la explotación racional de todas las fuentes de energía, cuencas carboníferas y mineras en general, propendiendo a la instalación de las fábricas necesarias para que el proceso de industrialización se radique en la provincia. Y en lo que respecta al petróleo propiciará que su exploración, explotación, industrialización y comercialización sean hechos por medio de la empresa estatal.

16°) Planificación agrícola – ganadera amplia, propendiendo al afincamiento de trabajadores en calidad de propietarios. 

17°) Defensa de la producción provincial en agricultura, ganadería, industrias extractivas y de transformación. 

22°) Promoción de nuevos mercados para los productos de la provincia y asesoramiento al servicio de los productores. Respaldo financiero y protección de los precios, procurando el desarrollo de una economía popular de abundancia.

23°) Fomento del cooperativismo y de todas las fuerzas sociales que permitan la explotación de las riquezas de la provincia, primordialmente con capitales neuquinos. 

31°) Resguardo y protección de la población indígena, asegurándole medios de vida decorosos, instrucción gratuita, posibilidades de progreso, habitación confortable, salarios justos y precios de fomento para sus productos. Resguardo moral de la familia indígena.”

Textos de Don Felipe Sapag 
Elegimos uno solo, magnifico por contener en breves párrafos una profunda actualización del ideario fundacional a la situación de la globalización. La consigna liminar del Federalismo no decae, sino que toma una nueva forma: si hasta la irrupción del poder multinacional la confrontación provincial era principalmente con los poderes del Estado Nacional, a partir de entonces es con las firmas oligopólicas que lo reemplazaron en la extracción de nuestras riquezas. Si antes el atraso de Neuquén se debía al compromiso del gobierno nacional con los intereses oligárquicos de la Pampa Húmeda, con la lógica de la mundialización financiera y el individualismo globalizante cayó sobre nuestra gente un nuevo tipo de dramas. Ahora no sólo perdemos nuestras riquezas del subsuelo sin industrialización en origen, también sufrimos los flagelos de la exclusión social, la desocupación en masa y la dilución de nuestra identidad en manos de la cultura consumista unificadora de los medios de comunicación.
Discurso ante la Legislatura Provincial del 1° de Mayo de |.999

“El Nuevo Milenio viene al encuentro con una prueba de gran magnitud para todos los pueblos del globo, una prueba que en el caso de Neuquén adquiere características particulares.


En primer lugar, el mundo ha cambiado, ya no es igual a aquél de hace sólo unas décadas, cuando luego de la Provincialización de Neuquén dimos esos primeros pasos para organizar el Estado. Algunas cosas cambiaron para bien: la tecnología ha dado un vuelco impresionante, permitiendo al ser humano realizar hazañas impensadas por su magnitud y complejidad. La capacidad en el manejo de la información, el abaratamiento y la mundialización de las comunicaciones, la difusión de métodos de producción de alta eficiencia, tales como la robótica, la ingeniería genética y los avances en medicina permiten imaginar altísimos objetivos de crecimiento y mejoramiento en los estándares de vida de la población.


Pero a la vez, contrariamente a lo que podría esperarse al disponer la Humanidad de tan formidables herramientas, crece la desocupación y la marginalidad en los países que quedan fuera de ese circuito de progreso. Estados Unidos, Europa y Japón son cada vez más ricos, en comparación al Tercer Mundo. En los países de la periferia las minorías poderosas concentran la riqueza, mientras la pobreza crece en cantidad de personas afectadas y en diferencias económicas.


Se ha roto el bipolarismo de las grandes potencias, ya que el bloque socialista cayó de una manera tan sorpresiva como estrepitosa. Más allá de preferencias ideológicas, la desaparición de la competencia que tenía el capitalismo ha significado una pérdida estratégica para los países de la periferia. Antes las metrópolis de la derecha mundial debían demostrar que sus utopías eran superiores en los hechos a las utopías de las metrópolis de la izquierda. En esa disputa, el Tercer Mundo podía terciar, generaba espacios para obtener beneficios y mantenía esperanzas en la carrera mundial por la generación y el reparto de la riqueza.

La derrota económica, militar e ideológica del modelo estatista ha liberado del compromiso al modelo privatista y ahora sus dueños se dedican sin oposición a lo que más les gusta: ganar la mayor cantidad de dinero en el menor tiempo posible, sin mirar las consecuencias sociales y sin contemplar soberanías. Las diferencias entre los países y los sectores sociales ahora se ahondan sin pausa, pero, eso sí, en nombre de la libertad de mercado y agobiándonos con la saturación de imágenes a la que nos someten los medios de difusión.


Un esquema de tanta injusticia y desequilibrio no puede ser estable. La misma transparencia en la información que terminó con las dictaduras está mostrando el dispositivo perverso e insultante de la globalización. Las mismas reacciones sociales que acabaron con el sometimiento político y dieron un triunfo universal a las democracias son de esperar en el futuro próximo en el campo económico y social. Así como los pueblos esclavizados juntaron fuerzas y derribaron los muros políticos, los pueblos explotados y discriminados comienzan la reacción contra la globalización, que es la etapa superior de la vieja y conocida explotación capitalista.
Nuestro país está inmerso en esa situación (...) la exclusión es la palabra que mejor define el resultado del balance de la globalización y sus consecuencias en la Argentina. Los que no tienen la preparación necesaria están destinados a ser desocupados o subocupados, mal alimentados, enfermos con altas tasas de mortalidad y bajas esperanzas de vida, propensos a las diversas alternativas de la violencia, la de la desesperación que lleva a la delincuencia común o la que propugnan los falsos profetas de la revolución.


La Provincia del Neuquén no puede permanecer ajena a esas situaciones. Por una parte tiene limitaciones cada vez más evidentes. Nuestros presupuestos no pueden crecer en su columna de ingresos e incluso es probable que disminuyan, como ha ocurrido con las regalías petroleras.
 Mientras tanto la población sigue aumentando a tasas muy altas, con lo cual las demandas de atención crecen más que proporcionalmente. Nuestros ingresos están estancados, mientras nuestros egresos suben año a año por el aumento en la demanda de los servicios esenciales de salud, educación, seguridad e inversión pública en general.


Por otra parte las grandes empresas nacionales, al dejar de ser estatales, perdieron sus objetivos sociales. Ahora sólo piensan en las ganancias y en que el valor de sus acciones en Wall Street continúe creciendo. El vaciamiento que han hecho con Cutral Co y Plaza Huincul es sólo una muestra de lo que están dispuestos a hacer, sin ningún respeto al compromiso de solidaridad social.


Terminó el tiempo en el que, con los ingresos de las regalías de gas y petróleo, podíamos basar un plan integral que cubriera los servicios del Estado y que además generara puestos de trabajo en el presente y se proyectara hacia el mañana. La baja generalizada en los precios de las materias primas, en especial las de los hidrocarburos, nos afecta directamente en el presupuesto y está marcando claramente que no podemos seguir dependiendo de factores externos que no manejamos.


Ahora la vieja consigna del Federalismo está tomando otra forma. Su contenido profundo será siempre el mismo: defender lo nuestro con capacidad propia, confiando en la dignidad de la autonomía. Pero ha terminado la época en que solamente reclamábamos en Buenos Aires. Ahora además debemos organizarnos para convertirnos en un polo atractivo para las inversiones privadas de todo el mundo y para darle a los neuquinos la capacidad de generar su propio proceso de ahorro e inversión.


No significa que hay que dejar de lado las viejas reivindicaciones relacionadas con el petróleo, el gas y la electricidad. Con más razón ahora que la Constitución Nacional ha establecido la propiedad provincial sobre los recursos del subsuelo. Si se aplicara la Constitución cabalmente, las consecuencias serían muy grandes, pues cuando ello ocurra las concesiones de los yacimientos las otorgaremos nosotros y podremos fomentar con gran vigor la industrialización en origen de los hidrocarburos.


Ahora el Federalismo consiste en la acción organizada, planificada y tenaz para darnos las condiciones del desarrollo productivo independiente, a partir de la utilización de nuestros recursos renovables de la agricultura intensiva, la forestación, la pesca, el turismo y las industrias basadas en ellos. 

Repito, la Constitución Nacional indica que somos un país federal, pero hasta ahora eso es letra muerta, porque el Centralismo está vigente. Por eso reitero esta defensa encendida para que el Federalismo tenga vigencia real, para terminar con un siglo de expoliación de nuestros recursos naturales y humanos, y para terminar con las causas de las desigualdades económicas y sociales.


No queremos ser ciudadanos de segunda o de tercera categoría. No queremos seguir con la permanente negación de nuestros derechos regionales. No queremos convalidar la desvalorización del tremendo potencial de la Patagonia. En un Federalismo bien entendido no puede haber “hijos y entenados”.


Hasta ahora sólo han recordado a la Patagonia cuando los poderes públicos y privados de la Pampa Húmeda necesitaron de sus recursos. Su progreso social, cultural y económico global ha sido dejado de lado. Está desprotegida frente a las fuerzas de la globalización y el liberalismo.


Hay una urgente necesidad de que la Nación advierta que el poblamiento y el desarrollo patagónicos, tantas veces declamado y tantas veces negado en los hechos, es la única salida hacia el futuro que tiene el país. Es la única región con la escala adecuada en el valor de sus recursos naturales. Cuando la Patagonia tenga cinco millones de habitantes las Islas Malvinas volverán a la Patria, pacífica y naturalmente, sin necesidad de guerras o tortuosas gestiones diplomáticas.

Estamos ante un quiebre histórico y debemos comprenderlo cabalmente para salir bien parados y tener un futuro digno. En estos años se juega el destino de Neuquén, es una situación de importancia similar a la de nuestra Provincialización, que hoy cumple 41 años.” 

Indice
Metodología para la construcción del Plan Pehuén
El presente texto es un documento base de convocatoria, realizado en el seno de la Línea Felipista del MPN, el que a partir de su publicación será difundido a toda la comunidad neuquina para su discusión, crítica y perfeccionamiento. Para ello será distribuido, publicado en nuestra página web y sometido a la auscultación de entidades e individuos que quieran participar. Los escenarios para los debates pueden ser asambleas en todos los pueblos del interior, en centros barriales, en locales de centros de profesionales, en locales partidarios del MPN y de otros partidos, en el foro de nuestra página web y en donde los protagonistas decidan. No reclamamos derechos de autor y el único requerimiento del grupo promotor del Plan Pehuén a los participantes externos a la Línea Felipista es el mantenimiento de la comunicación, para recibir las contrapropuestas y actualizar el Plan. 
También se invitará a especialistas e interesados en los distintos sectores de la actividad social, como economía, salud y educación, que elaboren el detalle de cada programa específico. 
En relación a las microrregiones, en estas páginas sólo se darán orientaciones generales, pero se solicitará inmediatamente a sus fuerzas sociales la participación para completar los programas correspondientes, ya que nadie mejor que los propios protagonistas para consolidar la propuesta. 
De esta forma se propone la confección de un documento base definitivo, el que resulte de esa ronda de consultas, más una serie de documentos complementarios, tanto por sectores como por microregiones.
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2 – Los escenarios mundial y nacional: 

Las relaciones centro – periferia 
Así como los pueblos esclavizados juntaron fuerzas 
y derribaron los muros políticos, 
los pueblos explotados y discriminados 
comienzan la reacción contra la globalización, 
que es la etapa superior 
de la vieja y conocida explotación capitalista.

FELIPE SAPAG (1.999)

La globalización, el nuevo desafío capitalista

No es sencillo explicar la conformación que ha tomado el sistema mundial desde fines de la década de los años ´80 del siglo pasado, denominada globalización. No sólo es difícil la descripción por contener procesos que aún se están desenvolviendo, sino también por su complejidad, puesto que abarcan todas las instancias de la sociedad internacional, desde los aspectos más pequeños de la vida cotidiana hasta el sistema financiero que ha tomado alcances ecuménicos. Nos hemos apoyado los célebres tratados de Castells (1.997) y Amin (1.997) sobre las características del fenómeno. Reordenamos las enumeraciones de acuerdo a un mejor criterio sistémico, agregamos otros acontecimientos que consideramos importantes y llenamos algunos vacíos teóricos que nos hubieran perjudicado a la hora de analizar la realidad de periferias marginales como Neuquén.

En primer lugar conviene precisar el contenido de algunos conceptos analíticos necesarios para comprender a la sociedad mundial:


- Modo de producción: es la manera en que una sociedad relaciona sus componentes individuales e institucionales para producir y reproducirse. Estas relaciones de producción abarcan no sólo lo económico, ya que ese tipo de actividades requiere de otras, como las políticas que forman el poder necesario para imponer el modo de producción; las jurídicas, para permitir la propiedad y las transacciones; las ideológicas y culturales, para legitimar las demás; y las biológicas de parentesco y de relación con la naturaleza, para ordenar la vida en comunidad y la reproducción humana.
Hasta el presente han existido los siguientes modos de producción: comunitario, propio de civilizaciones antiguas y colectividades aborígenes; esclavista, que alcanzó su apogeo con el Imperio Romano; tributario, una de cuyas variantes es el feudalismo; y capitalista, en el que la propiedad de los medios de producción, el capital, se separa de las personas que los operan.


- Formación social: ninguna sociedad está formada por un modo de producción puro. Todas son una combinación de varios modos en el que predomina uno, que le da el nombre y las características más sobresalientes. Por ejemplo, durante el feudalismo europeo existían ciudades capitalistas como Florencia y Génova, mientras que en el Neuquén actual obviamente predomina el capitalismo, peor hay formas colectivistas de propiedad en las economías trashumantes del norte y en las agrupaciones mapuches. 
- Modo de desarrollo: Es la manera en que una formación social aumenta su productividad o eficiencia para crear riquezas (Castells, 1.997). Quienes controlan esos procesos generan también las estructuras del poder político. Durante las etapas precapitalistas solía ser la guerra y el comercio lejano. El capitalismo en sus etapas jóvenes (Primera y Segunda Revoluciones Industriales) aumentaba su productividad gracias a la creciente mejor utilización de la energía (carbón, electricidad, petróleo, energía nuclear), dinámica que se designa como modo de desarrollo energético (MDenerg). A partir de la globalización, la productividad, es decir la cantidad de producto por hora hombre de trabajo, depende primordialmente del conocimiento científico y tecnológico. Por ello a esta época también se la llama Sociedad Informacional y a su modo de desarrollo basado en el conocimiento, modo de desarrollo informacional (MDinf).


- Identidades: Es una palabra de moda que se utiliza prácticamente en todos los discursos y ensayos teóricos. Pero en muy pocos casos se precisa su contenido. Para nuestro objetivo es esencial que su uso no genere confusiones. Por su precisión, adoptamos el enfoque de Castells (1.997), que desglosa el proceso de formación de las identificaciones sociales en tres etapas:

. Identidad legitimadora: Es la que usualmente se toma como definición en los textos de sociología y remite a las asociaciones que los individuos realizan con las cualidades primarias y sobresalientes de sus comunidades: territorio, religión, etnia, lengua, historia, conocimientos tácitos, próceres en el bronce y líderes en las tribunas. Cuando la gente dice “nosotros” no sólo se refiere a esas cualidades, sino que también legitima las estructuras sociales que permiten su reproducción: sistema educativo, instituciones políticas, prácticas religiosas, sistema político y demás instituciones instituidas, la redundancia vale, por sus creencias.

- Identidad de resistencia: Es aquella que une a las personas “por el espanto”. Cuando ciertos peligros se ciernen sobre las identificaciones primarias surge la resistencia y la asociación para la reacción. También quienes se reconocen en condiciones desvalorizadas, ya sea por raza, por dominación o por explotación, construyen identidad de resistencia. Naciendo de escenarios negativos, la construcción de este tipo de identidad puede convertirse en positiva, pues otorga a los colectivos fuerzas y capacidad de sobrevivencia insospechadas.
- Identidad de proyectos: Finalmente, cuando los actores sociales, con la tranquilidad de conciencia de la legitimación y la energía decidida de la resistencia, construyen nuevas alternativas buscando rediseñar su posición, emerge la inteligencia y la unidad de acción para proyectos superadores. No todas las comunidades en resistencia llegan a este estadio, que cuando es alcanzado abre la posibilidad de momentos memorables en la historia, tales como expulsión de invasores, destitución de monarquías, revoluciones, cambios sociales de magnitud e innovaciones convertidas en bonanzas económicas. 


- Sociedad de la Información (SI): Es el proyecto explícito de globalización enunciado por los líderes del Primer Mundo (Mattelart, 2.002; Becerra, 2.003). No confundir con Sociedad Informacional (SIal), que es la formación social real que ha sabido conseguir la humanidad, en la que se articulan distintos modos de producción y distintos niveles de poder entre las naciones. La Sociedad de la Información es una utopía neoconservadora denominada así porque conjuga tecnologías de la información, como televisión, cine, comunicaciones e Internet (de allí lo de “neo”), con recetas económicas liberales (de allí lo de “conservadora”). Estas últimas se sintetizan en el llamado Consenso de Washington, que ha establecido una receta única para el Tercer Mundo, consistente en el apertura de las barreras económicas aduaneras, privatizaciones de las empresas y servicios estatales, disminución de impuestos y controles gubernamentales, desmontaje del “estado de bienestar” y sus estructuras de contención social, así como precarización de las condiciones laborales para permitir el libre manejo de la mano de obra. 

- Sociedades Informacionales: Son las formaciones sociales reales cuyo modo de desarrollo, es decir, la manera en que aumentan su productividad y crean poder político, está basada en el conocimiento, la ciencia, la tecnología y la información. El sistema mundo, dominado por la tríada es crecientemente informacional. No sucede aún así en muchos países y regiones marginales y dependientes de los centros, que mantienen modos de desarrollo anteriores como fuentes de crecimiento económico y de hegemonías políticas. ¡Cuidado con confundir conceptos! La Sociedad de la Información es el proyecto de sociedad informacional del Consenso de Washington, mientras que hay otros modelos de sociedades informacionales, como la de los países escandinavos social – demócratas, la que está naciendo en las provincias costeras de China y el mundo virtual de la contracultura informática. Es posible construir sociedades informacionales sin neoliberalismo y con inclusión.


- Sistemas Socio – Tecnológicos (SSTs): Son las estructuras extractoras de materias primas, industriales, comerciales, culturales, políticas y propagandísticas que a nivel mundial operan tecnologías relevantes. Verbigracia, los complejos productivos y comerciales aeroespacial, del automóvil, de la energía, de las telecomunicaciones y la información, de los armamentos, y demás, todos sumamente concentrados en pocas grandes firmas multinacionales, es decir, oligopolizados. Son las fuentes reales del poder en la era de la globalización, muy por encima de los estados nacionales. 


Con estas definiciones podemos describir el estado actual del sistema social mundial, donde el modo de producción capitalista y sus estructuras han sufrido profundos cambios en sus niveles micro, mezzo y macro social, a saber:
- En el nivel macro

. Fuerte crecimiento del poder del capital frente al trabajo, con declive correlativo del movimiento sindical. 

. Dilución de la clásica distinción entre trabajadores del sector  servicios y del industrial. 

. Incorporación masiva de la mujer al trabajo retribuido, por lo general en condiciones discriminatorias.

. Intervención del estado para desregular los mercados y desmantelar el estado de bienestar, con intensidad y orientaciones diferentes según la naturaleza de las fuerzas políticas e instituciones de cada sociedad, así como su pertenencia al centro o a la periferia. 

. Intensificación de la competencia económica global en un contexto de creciente especialización geográfica y cultural de los escenarios para la acumulación y gestión del capital.

. Creciente influencia de los Sistemas Socio – Tecnológicos, en la conformación de los mercados mundiales, con una estrategia común para la salida de la crisis, liderados por cinco oligopolios: el que controla las materias primas, el de armamentos, el financiero, el de las comunicaciones y la información, y el aparato científico y tecnológico que genera las innovaciones.

. Disminución de las reservas de mano de obra de alta calificación a disposición de los SSTs de tecnología avanzada, lo que crea una crisis que se realimenta: escasez de mano de obra calificada ( intensificación de las innovaciones ( ahorro de mano de obra ( desocupación y pobreza ( menor nivel de aptitudes laborales ( escasez de mano de obra calificada.

- En el nivel mezzo

. Descentralización e interconexión de las empresas, tanto internamente como en su relación con otras, formando vastos sistemas que en su expresión más alta son los SSTs, pero que a nivel regional conforman subsistemas que en muchos casos constituyen el soporte de toda una región o una nación. Ejemplos conocidos: Benneton y su red de miniproveedores en Italia, Nokia y su red de proveedores de alta tecnología que constituyen casi toda la industria de Finlandia.

Los siguientes ítems son agregados nuestros a lo observado por Amin y Castells: 
. Exploración de las fronteras de la ciencia para generar tecnologías de punta que crean mercados para nuevos productos de alto valor agregado, como equipos digitales y biotecnologías. Esta tendencia contribuye a segmentar las sociedades más desarrolladas entre quienes producen y consumen esos bienes, y entre los que no pueden acceder a ellos. Ejemplos más conocidos: terapias genéticas y acceso a Internet
. 
. Utilización masiva de las tecnologías de comunicación e información (TICs) para la reingeniería de las firmas, en la búsqueda de aumentar la productividad del trabajo. Paradójicamente las TICs no producen aumentos sino estancamiento en la productividad del capital (Castells, 1.997). 

. Emergencia programada mediante políticas gubernamentales de sistemas nacionales y/o sociales de innovación (SSI), mediante los cuales se busca vincular el protagonismo del estado, la academia y los laboratorios de empresas privadas en un esfuerzo por encontrar vías de crecimiento innovativo que no sean aleatorias y que se adapten a las necesidades sociales.

. Mayor protagonismo de las empresas y los SSTs en la creación de conocimientos y la introducción de innovaciones. Los planes de negocios de las grandes firmas marcan el camino de exploración de las fronteras del conocimiento, lo que significa la introducción de nuevos productos para el consumo de alto nivel adquisitivo.

. Aparición de un nuevo agente social relevante: el conjunto de operadores programadores y analistas de sistemas informáticos, así como los creadores de imágenes y contenidos para cine, TV e Internet. Su valor diferencial es el conocimiento que dominan, con el cual consiguen relativa independencia respecto de los poderes del respectivo Sistema Socio – Tecnológico.

- En el nivel micro

. Individualización y diversificación crecientes en las relaciones de trabajo, con reemplazo de los estilos jerárquicos de organización laboral por los organizados en redes.

. Creciente autonomización del trabajador especializado individual dueño de su conocimiento. Los trabajadores del saber han retraído en su ámbito las relaciones de producción, creando una situación similar a la de los artesanos precapitalistas, quienes eran dueños de las herramientas que usaban.

Agregamos:

. Cambios en la ergonomía
 en el lugar de trabajo, introducidos por la digitalización al establecer un modo diferente de relación con los equipos y herramientas, en comparación con la ergonomía analógica propia del modo de desarrollo de la energía. 

. Cambios en los mecanismos de control de los procesos tecnológicos y sociales. Mientras que en el modo de desarrollo energético predominan los de Tipo I, en donde las señales de manejo de los artefactos artificiales y los hechos sociales exigían grandes despliegues de energía, como explosiones o movilizaciones de masas populares, en el modo de desarrollo información suelen ser preponderantes los del Tipo II, donde el control y las decisiones son disparadas por señales de poca energía, tales como los clicks en una computadora o el plan de negocios de una firma en reestructuración y disminución de personal (Bunge, 2.000).

Esto es, sintéticamente,  lo que ha sucedido con el modo de desarrollo del capitalismo, es decir, con los procesos que le permiten aumentar su productividad y crear desarrollo. Pero en la realidad de las naciones se articulan distintas maneras de producir, en muchas de las cuales aún no predominan esas condiciones. Por ejemplo, la fusión del trabajo en los servicios y la industria no es válida en economías dependientes y subdesarrolladas, aún dominadas por formas de feudalismo y capitalismo de la era energética. De esto surge una regla metodológica: para caracterizar cada país debe considerarse el listado anterior y estudiar cómo se relacionan esas trayectorias, propias de las firmas multinacionales, con la evolución histórica de las identidades locales.
Además de la dimensión territorial, las sociedades ordenan sus actividades en los cuatro subsistemas que ya hemos señalado: el biopsicológico de las relaciones de parentesco y las relacionesmateriales con la naturaleza, el de las condiciones económicas, el de la cultura y las ideologías, y el de las articulaciones políticas de poder y sumisión. Entonces para poder abarcar todo el despliegue de la globalización es necesario estudiar el impacto del modo de desarrollo informacional en esos cinco terrenos mencionados.
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La evolución de las relaciones de dependencia. 

El caso de Argentina 

Se observa la acentuación del desarrollo desigual y la transferencia de excedentes económicos, ahora no sólo entre Norte y Sur, sino también entre segmentos y territorios ricos de las sociedades avanzadas y los que se están convirtiendo en irrelevantes desde la lógica del sistema. El crecimiento exponencial de las fuerzas productivas de la revolución informacional contrasta con el aumento de la miseria en toda la economía global, tanto en Africa, Asia y América Latina, como en los agujeros negros urbanos y rurales de los países desarrollados. Veamos más en detalle lo que está sucediendo:

- Nivel macro: La tríada
. Se ha constituido un nuevo orden territorial global. La tríada formada por USA, Europa y Japón, firme como en los últimos cien años, controla ahora un primer cinturón de semicentros o semiperiferias que desarrollaron industrias de alta tecnología, formada por los países pequeños de Europa, mientras en cinturones sucesivos aparecen los Tigres Asiáticos y las zonas desarrolladas de Brasil, Rusia, India y China (BRIC). Ese conjunto central explota al viejo y castigado Tercer Mundo, que sigue siendo productor de materias primas cada vez más desvalorizadas, pero que se ha industrializado parcialmente. Igual que el centro, las periferias se han desgajado con la aparición del Cuarto Mundo en la mayor parte de Africa y el resto de Asia, casi sin industrialización, sólo productor de materias primas baratas, profundamente empobrecido y hasta ahora desconectado. 
. Los organismos multilaterales, desde la ONU hasta el FMI, exacerbaron esas desigualdades, conformando estructuras de gestión donde el poder de los países pobres es ínfimo. 
. Los SSTs inicialmente operaron con creciente libertad, hasta que desde hace unos cinco años se está experimentando una reacción política de los países dependientes, que comprenden que la muy propagandizada Sociedad de la Información no podrá cumplir sus promesas de salvación.

- Nivel mezzo – alto. El desafío del Mercosur
Los bloques geográficos intentan reorganizarse con ensayos como la Comunidad Europea, el Mercosur o la vacilante alianza económica de los países del sudeste asiático. Al admitir la caída de las fronteras nacionales y la imposibilidad de protecciones a ese nivel, la estrategia consiste en el intento de crear fronteras que envuelvan a cada bloque por entero. 
En nuestra región el Mercosur afronta un desafío que recién desde la asunción de gobiernos no alineados con el Consenso de Washington, en Argentina, Brasil y Venezuela comienza a plantearse con claridad: o la región crece con su propia identidad latinoamericana, desarrollando sus mercados internos, su capacidad tecnológica, su gobernabilidad y su independencia en la toma de decisiones, o su destino será el de caer al Cuarto Mundo. El liderazgo económico de Brasil, con franjas de su economía funcionando como un centro regional, más la preponderancia cultural y académica de la Argentina, pueden ser parte de una sinergia capaz de crear un modelo de desarrollo sostenible en el sur de América. En esa apuesta se juego el destino no sólo de los demás países latinoamericanos, sino también de subregiones como la Patagonia y Neuquén.
- Nivel mezzo – bajo: las luchas nacionales
Los países atraviesan una dura transición luego del fracaso de las políticas generalizadas de liberación del comercio y las finanzas internacionales, las privatizaciones y las desregulaciones. Con las herramientas que pudieron conservar, es difícil poder acotar el poder de las multinacionales y sus sistemas socio – tecnológicos. La pérdida de poder de maniobra ha sido muy grande, pero en la actualidad parece que los países con conducción capaz de hacer la crítica al modelo de los cinco oligopolios están reverdeciendo los proyectos de autonomía. En particular nuestra patria ha encontrado una vía de lucha por su autonomía con la propuesta del actual gobierno nacional, la que, por enfrentar decididamente a los poderes globales, recibe la crítica despiadada de los representantes locales de organismos multilaterales y empresas multinacionales, corporizados en personalidades, empresarios, periodistas, políticos y académicos argentinos que añoran la época de los años 90, cuando eran los únicos favorecidos por las políticas. Para romper el modelo dependiente, la propuesta del gobierno nacional, tomada en gran parte del Plan Fenix (Gak, Ferrer, Aspiazu y otros, 2.001), consiste en:
. Cambio de la orientación general de la economía, que favorecía en primer lugar al capital financiero internacional y en segundo lugar a las empresas que tomaron las privatizaciones, por el apoyo decidido al capital nacional, con el proyecto explícito del resurgimiento de la “burguesía nacional”, entendida ésta como una franja de capitalistas que apueste al mercado interno, las exportaciones y las inversiones de riesgo.

. Presencia del estado en el desarrollo nacional, la integración social, la equidad distributiva, los derechos de los consumidores y el bienestar de la población, mediante la estabilidad política e institucional y el mantenimiento de equilibrios macroeconómicos sólidos.

. Fortalecimiento del mercado interno de consumo, mediante la elevación del nivel de ingresos de la población y la capacidad de inversión y empleo de las empresas nacionales. Paulatina conversión de los programas de subsidios laborales en producción y trabajo genuinos.
. Replanteo de la posición de privilegio que tuvieron en las décadas pasadas los grupos empresarios concentrados, extranjeros y nacionales, que tomaron el control de las principales empresas del estado, tanto productivas (YPF, Gas del Estado, Yacimientos Carboníferos Fiscales), como de servicios (teléfonos, saneamiento, trasportes, comunicaciones). Se intenta fortalecer la posición de los consumidores, acotar los niveles de precios para evitar sobreganancias, evitar la transferencia de excedentes al exterior e inducir a las inversiones genuinas.
. Renegociación de la deuda externa para hacerla sustentable en función de las metas. Posicionamiento con los organismos multilaterales cambiando las reglas de juego: mientras antes se inducían políticas para garantizar sólo el buen funcionamiento de la economía financiarizada, ahora se debe respetar el programa de desarrollo nacional. Con los tomadores privados se buscará el descuento sustancial de la deuda, de la misma manera que ha sucedido con firmas multinacionales que cayeron en quiebra.
. Apertura de nuevos mercados, como los de China, para asegurar el crecimiento de la economía. Enfasis en el aumento de las exportaciones industriales y agroindustriales no tradicionales, sin dejar de lados las commodities.

. Mantenimiento de políticas monetarias y fiscales serias, para conseguir superávits operativos sin inflación, que permitan no sólo pagar la deuda externa, sino también apoyar el resurgimiento del proceso de inversión en infraestructura y producción.

. Cambio de rumbo en el sistema bancario nacional, para que deje de ser un enclave de la globalización financiera y se convierta en lo que debe ser: una herramienta para el crédito productivo.

. Incorporación programada del cambio tecnológico en la economía nacional, apuntando a productos y servicios diferenciados.
La disputa por la consolidación de estas políticas y estrategias en cambio de las anteriores, impulsadas por el neoconservadurismo, que se resiste a perder su predominio, define la discusión de fondo en la Argentina. El resultado de esta gran controversia influirá poderosamente sobre el proceso de desarrollo de todas las subregiones interiores.
- Nivel micro: la periferia de la periferia

Denominamos al plano más bajo de la jerarquía territorial mundial periferia de la periferia o [periferia]2 (periferia al cuadrado). Son regiones como Neuquén y la Patagonia que tienen identidades geográficas, ecológicas, políticas, culturales y económicas distintivas en el interior de naciones dependientes como la Argentina y que a su vez funcionan como apéndices complementarios del sistema nacional. Han sido mal denominadas “economías regionales”, ya que si bien se conocen por los productos que las distinguen, como vinos, frutas, algodón, azúcar y petrólero, son sistemas sociales completos que, además del nivel productivo, integran los planos psicobiológico, cultural y político en estructuras de funcionamiento específico. 

Nuestro país es periferia porque es perjudicado por la producción y el comercio mundial de materias primas, que le extraen excedentes económicos por la venta de productos agrícolas y petroleros. También sufre la exacción financiera originada en el gran endeudamiento externo. Y además debe adquirir muy caros los bienes tecnológicos que no produce, como maquinaria de producción y equipos electrónicos para empresas y de uso personal. Pero a su vez la Pampa Húmeda (Buenos Aires, Santa Fe y Córdoba), en donde se concentra el poder y se articulan las relaciones con los países centrales, los oligopolios internacionales y los organismos multilaterales de control, necesita del petróleo y el gas patagónicos, de los productos agropecuarios del noroeste y el norte, de la fauna ictícola de la plataforma marina, de la minería de la Cordillera de los Andes y de la energía barata de las cuencas hídricas. Todas actividades ubicadas en el interior nacional que se comportan como periferias de la zona cercana al gran puerto. La historia de Neuquén y del MPN se encuadran en la lucha federalista por eliminar esa situación de dependencia interna o [periferia]2.
En la globalización a este nivel se producen situaciones que suelen ser contradictorias:

. Por una parte se produce la acentuación de las desigualdades sociales y regionales, dada la desvalorización de los recursos primarios que usualmente manejan y el peligro de desconexión apuntado por Castells. 
. Pero la escalabilidad
 de las nuevas tecnologías puede poner a su alcance herramientas con poderes impensados en la etapa anterior. Si las identidades comarcales logran pasar del estadio de resistencia al de la capacidad para formular proyectos, la sociedad informacional ofrece alternativas que permiten revalorizar las identidades históricas, reposicionándolas con nuevos modelos organizativos y productivos, con posibilidad de engancharse directamente a las redes mundiales de intercambio. 
Es necesario destacar que la primera de las tendencias, el crecimiento de las injusticias, en la globalización se produce indefectiblemente, mientras que la segunda, la creación de proyectos de autonomía, depende de la construcción consciente en sociedades con vasta experiencia histórica y coherencia política, institucional e ideológica. Si esa construcción no existe, sólo queda la miseria.
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Las condiciones materiales

- Revolución tecnológica y nuevas relaciones sociales

Las tecnologías de la información han modificado la base material e ideológica de las sociedades a un ritmo de cambio nunca visto en la historia. Las economías de todo el mundo se han hecho interdependientes a escala global, introduciendo nuevas formas de relación entre la economía, el estado y la sociedad en redes de geometría variable, cuyas mallas elementales en el nivel microsocial impactan sobre el yo y las agrupaciones humanas primarias. Los cambios se producen sobre la matriz dejada por los modos de desarrollo anteriores, con el resultado de agravar las desigualdades sociales y territoriales, debido a la lógica de acumulación del MDinf, basado en la productividad extrema del trabajo y no en la del capital, como ya veremos.
- Cambios que afectan a todos los habitantes del globo

Los cambios en la base social adquirieron el mismo vértigo y complejidad que los procesos de transformación tecnológicos y económicos. Junto al penoso proceso de transformación de la posición de las mujeres, se ha deteriorado el patriarcado que es puesto en cuestión en diversas sociedades, salvo las que poseen estados religiosos, casi al margen de la revolución informacional. En la parte más dinámica del planeta las relaciones de género se han convertido en un campo de batalla, dejando de ser la familia el mecanismo histórico de reproducción cultural. Hay un replanteo desde los cimientos de las relaciones entre mujeres, hombres y niños y, por lo tanto, de la familia, la sexualidad y la personalidad. Esta impronta se proyecta sobre las periferias donde encuentra las formas históricas de organización familiar y social, con culturas ancestrales que se niegan a desaparecer. La resultante de esas dos fuerzas es una profunda reestructuración y resignificación de todos los aspectos de la vida productiva, afectiva y cotidiana de los habitantes de los países del margen. La gran diferencia con respecto a los centros es que allá la vorágine del cambio suele tener signos positivos, mientras que aquí predominan la angustia y la desesperación frente a la comprobación de que esos cambios sólo profundizan el drama de la exclusión.

- Reagrupamiento en torno a las identidades

Ante la turbulencia y la agresión de las transformaciones que no se pueden controlar ni comprender, las comunidades tienden a reagruparse en torno a identidades primarias: religiosa y étnica, territorial y nacional. En lo que parece ser una paradoja en la era de la universalización del conocimiento, la identificación histórica pasional y hasta irracional es en una fuerza sorprendentemente relevante de seguridad personal y movilización colectiva. En un mundo dominado por flujos globales de riqueza y poder, apoyados por imágenes resplandecientes emitidas a velocidad de la luz, la búsqueda de la identidad, atribuida o construida, se ha convertido en la fuente primaria de significado social y personal. La identidad, en especial la religiosa y étnica, ha fundamentado el sentido de las cosas desde los albores de la sociedad humana, pero nunca había tenido el papel tan trascendente que está adquiriendo, para construir desde lo microsocial fenómenos de gran alcance macro. Ante la pérdida de legitimidad del estado y demás instituciones, el deterioro o desaparición de los grandes movimientos sociales, la exaltación del individualismo y las manifestaciones culturales sin contenido, la identidad se está convirtiendo en la principal  fuente de significado. En el extremo más radical de esta tendencia, el fundamentalismo religioso, cristiano, islámico, judío, hindú, budista y de las etnias originarias, ha tomado formas de insurrección violenta.
- Estructuración bipolar entre la red y el yo

Es cada vez más evidente que la gente no organiza su significado en torno a lo que hace, sino por lo que cree ser. En este escenario hay una fuerte tendencia al hiato social entre la función que realmente cumplen los individuos en el sistema y el significado que le atribuyen. Mientras que las redes globales de intercambios conectan o desconectan de forma salvaje, ilógica y selectiva a individuos, grupos, regiones o incluso países, de acuerdo a su relevancia para cumplir las metas estratégicas instaladas en la red, el individuo siente que su importancia decrece progresivamente a cero. La angustia síquica concomitante genera un conflicto profundo entre el instrumentalismo abstracto y exógeno, y las identidades particularistas de raíces históricas que dan sentido al yo. Nuestras sociedades se estructuran cada vez más en torno a una oposición bipolar entre la red y el yo (Castells, 1.997). La situación crece en gravedad en la medida que nos alejamos geográficamente de los centros, pues los medios informativos llegan a todos lados con su mensaje universalista, individualista y enajenador, mientras en el Tercer y Cuarto Mundo, así como en los bolsones de pobreza del Primer Mundo, las personas no tienen la más mínima posibilidad de acceder a las ofertas de consumo de alto nivel y se dan cuenta claramente de eso.
-Sociedad informacional y cambios ergonómicos

El nuevo modo de desarrollo modificó la relación entre el hombre y los artefactos artificiales que supo construir. Antes las señales que los operadores intercambiaban con aparatos y herramientas eran de carácter analógico, es decir con grandes contenidos energéticos y adaptadas a los sentidos humanos. En el presente las señales son débiles energéticamente y digitales en su funcionalidad. Los operadores deben capacitarse para las nuevas técnicas, lo que crea un problema social de gran envergadura que no ha sido solucionado: el del acceso a las redes de saber y comunicación, el que no está vedado sólo por la condición adquisitiva. Esa brecha crea por un lado una extendida frustración social y por otro un problema económico de envergadura, ya que los productos de consumo y de producción con altos contenidos TICs no logran una buena penetración en los mercados, salvo en los de la tríada y sus extensiones. Ello motiva parte del fracaso de las TICs para impulsar una fase económica mundial de auge, con lo que una situación surgida en el nivel microsocial ha traído graves consecuencias macroeconómicas.

Por otra parte, como ya se señalara, la digitalización permitió la reapropiación por parte de los trabajadores del saber de la herramienta principal de su producción: el conocimiento y la información. Las consecuencias macroeconómicas de esta novedosa situación micro son importantes: el SST info – comunicacional y las TICs aplicadas a las restantes ramas de la producción no han podido clausurar su sistema de poder, con lo cual han perdido efectividad en la creación de riquezas en niveles suficientes para salir de la crisis de estancamiento que afecta a la economía mundial.

- Gigantismo urbano

El incontrolable proceso de urbanización comenzado con la revolución industrial está tomando dimensiones de catástrofe universal. Las ciudades se han convertido en el lugar donde suceden los acontecimientos importantes y las más grandes atraen y reproducen población a ritmos que han hecho perder el control sanitario, de seguridad y de mínimo orden público. El fenómeno es sustancialmente más agudo en los países desindustrializados, incapaces de absorber toda la oferta de mano de obra. Los efectos en la vida de individuos, familias y tribus urbanas son enormes y en general perjudiciales para su calidad de vida y su capacidad de producción.
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- Digitalización de las comunicaciones y redes interactivas

Todos los cambios han sido técnicamente posibles porque un nuevo sistema de comunicaciones, que cada vez habla más un lenguaje digital universal basado en el idioma inglés, ha integrado globalmente la producción y distribución de palabras, sonidos e imágenes de la cultura universal y comarcal, acomodándolas a los gustos de las identidades y temperamentos de los individuos. Las redes informáticas interactivas crecen de modo exponencial, creando nuevas formas y canales de comunicación, y dando forma a los colectivos sociales a la vez que éstos les dan forma a aquéllas, constituyéndose en un mecanismo autosustentado de influencia mundial. Las TICs han motivado la aparición, con influencias y volúmenes de facturación inusitados, del SST info – comunicacional, que además de ser responsable de una parte cada vez mayor del producto mundial y de absolutamente todas las naciones sobre la tierra, es la fuente de difusión de las nuevas formas de pensamiento y de la cultura basada en imágenes que caracteriza a la industria de contenidos basada en la televisión y las computadoras
- Nuevas formas de crear conocimientos

Lo que en la etapa previa de la gestión energética ya se había detectado como la “industrialización del conocimiento”, es decir la conformación de vastas organizaciones dedicadas a producir programada y eficazmente ciencia y tecnología, en la actualidad adquiere un nuevo impulso apoyado por las tecnologías de la información. Los grupos de investigación se hacen globales y trabajan coordinadamente en todo el mundo tras los objetivos propuestos. Los aparatos científico –  tecnológicos de la biología y el desarrollo de la informática trabajan de esa forma. Lo curioso es que en este último caso hay una corriente rebelde (el proyecto GNU
 de código abierto) de creciente poder y que se opone a la cartelización de la industria por parte de Micrososft, IBM y demás monopolios.

- Conciencia medioambiental falseada

La conciencia medioambiental ha sido adoptada por todas las instituciones de la sociedad y sus valores han ganado atractivo político al precio de ser falseados, vulgarizados y manipulados en la práctica cotidiana de las grandes empresas y las burocracias, convirtiendo consignas fundamentales para la supervivencia de la humanidad en eslóganes publicitarios sin contenido. No obstante, la aparición del tema en la discusión sobre el futuro de la sociedad es un cambio relevante con relación a las anteriores etapas, donde se daba por descontado la disponibilidad infinita de los recursos naturales.

- Salvacionismo, posmodernismo y disparate

Confundidos por la escala y el contenido del cambio histórico, fragmentos importantes de la cultura y el pensamiento de nuestro tiempo abrazan con frecuencia nuevos iluminismos. Los profetas de una mal llamada ciencia posmoderna predican una nueva era, extrapolando las tendencias y organizaciones sociales con la lógica apenas comprendida de los ordenadores y el ADN. Las culturas y las teorías de ese cuño se recrean en celebrar el fin de la búsqueda histórica de modelos de comportamiento y crecimiento. Consecuentemente predican el fin de la razón, pretendiendo ridiculizar el método científico para que perdamos la capacidad de comprender y hallar sentido a las cosas y su devenir (Bunge, 2.000). Se pretende entronizar el azar y al absurdo como las fuerzas a partir de las cuales la sociedad encuentra su sentido. El paradigma implícito es la aceptación de la plena individualización de la conducta y de la incapacidad de la sociedad para guiar su futuro. Si anteriormente las clases poderosas debían recurrir a la violencia estatal para reprimir el descontento social, ahora pueden ahorrarse el esfuerzo, porque la ideología oculta la expoliación, induciendo a los explotados a creer que con esperar un poco saldrán de la miseria.
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Por poco tiempo, no más de 15 años, pareció que el triunfo abrumador de la ideología neo – iliminista de la tecnología digital y los mercados abiertos podría ordenar política y económicamente al planeta. Teóricamente las cosas podrían funcionar de esa manera lineal si sólo existiera el modo de producción capitalista, en el que al operar el modo de desarrollo informacional, los conflictos y las reverberancias se aplacarían. Pero el modelo, operativamente poderoso que es, se despliega en un mundo complicado, donde el anterior modo de desarrollo y otras formas precapitalistas se niegan a desaparecer tan fácilmente. 

- Crisis de legitimidad política

Los sistemas y actores políticos han caído en una crisis estructural de legitimidad, hundidos de forma periódica por escándalos. Dependientes en grado sumo del respaldo de los medios de comunicación y del liderazgo personalizado, están cada vez más aislados de la ciudadanía. Los partidos políticos viven una crisis continuada y han perdido contenidos ideológicos a la par que carecen de capacidad para canalizar voluntades y rebeldías.

- Movimientos sociales fragmentados y efímeros

Los movimientos sociales tienden a ser fragmentados, localistas, minimalistas, orientados a un único tema y reducidos a sus mundos interiores. Además son muy efímeros, figurando sólo un instante en torno a un símbolo mediático. Por ejemplo, los caceroleros argentinos respondieron a esta tendencia. En general el culturalismo es una corriente ideológica dispersa que ha tomado protagonismo proponiendo a las identidades como fuente privilegiada, no sólo de creación de sentido, sino también de poder. Como expresión parcial de la sociedad, por sí sola no puede explicar la realidad y por lo tanto tampoco transformarla. 
- Derrumbe del marxismo – leninismo

El derrumbe del estatismo soviético y la explosiva desaparición del movimiento comunista internacional han hecho desaparecer los retos globales al capitalismo, que ahora encuentra el camino despejado. También se ha puesto fin a la guerra fría, se ha reducido el riesgo de holocausto nuclear y se ha alterado de modo fundamental la geopolítica global, que ha girado hacia el ataque a las formas anticapitalistas, precapitalistas y religiosas que poseen las naciones ex – soviéticas e islámicas. La imposibilidad de construir allí economías capitalistas puras, debido a la influencia de herencias y experiencias históricas, ha contribuido muchísimo al aumento del desorden ecuménico.

- Tecnificación y crecimiento del crimen global

Las actividades delictivas y las organizaciones mafiosas del planeta también se han hecho informacionales, controlando a escalas gigantescas la droga y el deseo prohibido, el comercio ilegal y el armamento sofisticado; los cuerpos humanos y el lavado de dinero mal habido. 
- “Caos planetario”

Así llama Amin (1.997) a la situación mundial derivada de los anteriores procesos. El plan de los grandes SSTs avanza pero de manera convulsiva, sin herramientas de control de peso mundial e improvisando a cada paso, como es el caso de la intempestiva “desocialización” de los países anteriormente en la órbita soviética y las intervenciones militares en Medio Oriente. Las naciones de la periferia adoptan distintos caminos, cada vez más divergentes del mandato hasta hace pocos años indiscutido del Consenso de Washington. Potencias emergentes como China, India y Brasil amagan a crecer autónomamente y crear liderazgos regionales que pueden oponerse al programa hegemónico.
- Incipiente poder institucional global

Es la contracara del punto anterior. La dificultad del plan global explicitado en el Consenso de Washington deriva de la falta de instituciones de alcance mundial capaces de dar forma eficaz a esos mandatos. Los entes preexistentes tienden a cambiar sus contenidos para adaptarse a las nuevas funciones, pero no llegan aún a conformar una red con suficiente poder para utilizar políticas con la misma capacidad con que los estados nacionales aplicaban estrategias anticíclicas y de bienestar social en la etapa anterior. 
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- Globalización financiera y productiva

El reciclado general del sistema capitalista, con la lógica de acumulación de los cinco oligopolios, ha motivado los siguientes fenómenos que caracterizan a la economía mundial:

. La integración global de los mercados financieros, cuyo volumen supera con creces al valor de la producción y el comercio.
. El ascenso del Pacífico asiático como un nuevo centro industrial global que intenta ser dominante, con la proliferación de naciones semiperiféricas.

. La unificación económica de Europa con la emergencia del euro como moneda que, en el “caos planetario”, compite con el dólar.

. La diversificación y desintegración del antiguo Tercer Mundo, parte del cual se ha reestructurado como proveedor industrial secundario y el resto se ha convertido en un conglomerado desarticulado de naciones desindustrializadas.

. La transformación gradual y desordenada de Rusia y naciones ex soviéticas en economías de mercado.

. La incorporación de los segmentos valiosos de las economías de todo el mundo a un sistema interdependiente que funciona como una unidad en tiempo real. 
. Tercerización de la industria del Tercer Mundo, que se transforma para adaptarse a los dictados de los SSTs. 

- Nuevos paradigmas empresariales

Las nuevas tecnologías facilitaron una mayor flexibilidad en la gestión de las firmas, con la aparición de formas “toyotistas” (interactivas) de organización empresaria, en contraposición al modelo jerárquico o “fordista” de la industria tradicional, típica de los SSTs de la era energética. Consecuentemente hay aumentos importantes en la productividad del trabajo, pero acompañados con un fuerte estancamiento en la productividad del capital invertido, aún en las actividades de alta tecnología.

- Desvanecimiento de los ciclos económicos de largo plazo
 
Se ha comprobado la ruptura de la secuencia histórica de ciclos más o menos ordenados de auges y depresiones, con una larga depresión en la que no aparece un SST capaz de romper la inercia. Dicho de otra forma: presenciamos el fracaso de las TICs para dinamizar una fase de auge que permita crear suficientes excedentes para distribuir y mitigar el gran descontento mundial.

- Reasignación de funciones de los organismos multilaterales 

 Los entes multinacionales de crédito (FMI, BM), de fomento (BID, BIRF) y de acuerdos comerciales (GAAT – TLC), fueron concebidos como entes de apoyo a las estrategias nacionales anticíclicas, pero se convirtieron en herramientas de gestión de la crisis a favor del capital más concentrado, en especial del financiero.

- Deterioro del principio de propiedad de la tecnología

Se verifica una crisis en la institución mundial de la propiedad intelectual, motivado por la facilidad que otorgan las TICs para la apropiación y difusión de conocimientos aplicados, know hows y, quizás lo más trascendente, contenidos. Consecuentemente el SSTs info – comunicacional no ha podido imponer sus políticas oligopólicas de control de productos, precios y cantidades vendidas. Los valores de sus ofertas descienden irremediablemente y no logran crear excedentes en la medida que lo hacían los SSTs basados en el modo de desarrollo energético.
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Vivimos en un régimen colonial 
dependiente de la Capital Federal.
El Federalismo no puede ser una palabra hueca

y en Neuquén no puede haber hijos y entenados.

FELIPE SAPAG (1.963)

Somos peronistas,

pero nos hemos puesto los pantalones largos.

Ningún burócrata porteño nos va a dar órdenes 

sobre lo que tenemos que hacer en Neuquén.
ELIAS SAPAG (1.973)

El  Movimiento Popular Neuquino y Felipe Sapag

son un caso único de neoperonismo exitoso.

VICENTE PALERMO
No sabemos a dónde vamos,

sino porqué la historia nos ha llevado hasta este punto.

Si la Humanidad ha de tener un futuro,

no será prolongando el pasado o el presente.

ERIC HOBSBAWN

Prehistoria: del saqueo colonia a la marginalización dependiente

Sin la comprensión cabal de la historia no se puede analizar el presente ni hacer proyecciones sobre el futuro. Si no se conocen las tendencias principales de la evolución de un pueblo no se pueden corregir errores, evitar peligros, aprovechar oportunidades y fortalecer potencialidades. Para nuestro objetivo de diseñar un plan de desarrollo social para Neuquén debemos indagar en las trayectorias que nos trajeron hasta el presente, no sólo recordando fechas y hombres ilustres, sino utilizando metodologías sociológicas adecuadas que permitan el diagnóstico y la terapéutica. 

Se estima que el hombre entró en América hace unos 15 mil años y rápidamente llegó a lo que hoy es Neuquén. A la llegada de los españoles nuestra tierra fue testigo de escuálidos grupos de cazadores – recolectores en constante movimiento desde Pehuenia, lugar de los frutos sagrados, a la confluencia del Río Limay con el Neuquén, buscando refugio invernal y siempre acechando al guanaco, fuente de proteínas y de pieles. Al conocer al hombre blanco sus vidas cambiaron vertiginosamente: el contacto con el caballo, la vaca, la oveja y el trigo impactaron en su cultura con inusitada rapidez. Entre los circuitos comerciales que se organizaron bajo la administración colonial, sobresalió Potosí y su producción de plata. En el siglo XVII su población era igual a la de Londres, máximo centro urbano del mundo occidental. Muchos autores afirman que sin el metal de Potosí hubiera sido imposible la acumulación primitiva que originaría el sistema capitalista. El hoy suelo argentino creció a costa de esa actividad, proveyéndole verduras, caballos, mulas, tejido, carruajes y otros insumos. La Pampa Húmeda era un lugar mísero e indeseado, ya que el verdadero desarrollo ocurría entre Jujuy y Córdoba. Curiosamente Neuquén disfrutaba de la bonanza de Potosí, integrándose a Chile como proveedor. La nación trasandina se especializaba en la producción de trigo y para ello destinaba la totalidad de sus valles centrales. ¿Pero cómo se abastecía de suelas, tasajo, sebo, velas, sal, y otras especialidades, si no las poseía? La respuesta está en la historia del Neuquén (Alvarez, 1.971 – 1.991). Los españoles dominaron y sometieron rápidamente a los distintos grupos de aborígenes, hasta toparse con los territorios inexpugnables del Bio – Bio y sur de Mendoza, donde quedó delimitada una frontera de singulares características, con períodos de intensas guerras intercaladas con dulces años de paz.

Los mapuches se dividieron en dos etnias: los huiliches al sur del Río Agrio, belicosos e indomables; y los pehuenches al norte, llamados así por la preponderancia en su dieta de los piñones, que se ubicaron en los valles menos accesibles y lograron mantenerse gracias a una alianza con los españoles de Mendoza, que periódicamente les ayudaron con campañas militares tendientes a contener a los huiliches. Los pehuenches se desarrollaron rápidamente como diestros ganaderos y comerciantes, mediante relaciones con los aborígenes de la pampa húmeda y las salinas. Las relaciones entre las tribus a ambos lados de los Andes oscilaron entre guerras, alianzas matrimoniales y emprendimientos conjuntos. Gigantescos arreos de ganado bonaerense dibujaron las rastrilladas que conducen al norte neuquino, lugar de engorde previo al traspaso cordillerano. Cronistas de la época relatan sobre caravanas de hasta mil mulas llevando sal a Chile por el hueco de Antuco. En el norte de Chos Malal el cementerio de Caepe Malal, que data del siglo XVII, con ajuares y ropas europeas de moda, es prueba de la prosperidad económica y los vínculos con la corona española.

Las guerras de la independencia no modificaron los circuitos comerciales neuquinos. Hacia 1.840 Chile logra la pacificación y consolida su unidad territorial, Potosí se agota y deja de ser rico, pero el trigo chileno abastece las costas del Pacífico, fundamentalmente el oeste de USA, donde tampoco faltan cueros, tasajo y sebos del Neuquén. Sobre nuestro territorio aparecen estancieros ingleses que arriendan a los pehuenches, como la familia Price en Varvarco. Lo que fue el Virreinato del Río de la Plata se desintegra, Buenos Aires deja de ser una humilde aldea, su alianza con el imperio británico y el usufructo monopólico de las rentas aduaneras la hacen cada más dominante, el resto de las provincias cada vez más deprimidas pretenden una Argentina confederal que languidece sumida en una larga guerra civil. Entonces Inglaterra optimizó su modelo productivo, se transformó en la fábrica del mundo y absorbió materias primas de las antiguas colonias, como lana de la pampa húmeda. Hacia 1870 el frigorífico surge como nueva realidad tecnológica, ya Inglaterra puede darle a sus trenes un destino más rentable que la cría de vacunos. Los estancieros bonaerenses deben especializarse en Shorton y Hereford, pero surge el problema de la ubicación de los planteles Merinos. Desde ese momento la Patagonia comienza a ser tenida en cuenta.

En 1880 la República Argentina fue una realidad, Buenos Aires impuso su modelo centralista y bajo su tutela nació una burguesía nacional agroindustrial y exportadora. El territorio quedó definitivamente delimitado y se fortaleció el monopolio nacional en el uso de las armas. El General Roca fue el símbolo del nuevo país oligárquico y forjó sus blasones con la ocupación de la Patagonia, emprendimiento proveído y financiado por la Sociedad Rural Argentina. Los Mapuches del Neuquén cayeron trágicamente ante las armas de repetición, haciendo inevitable el exterminio de las etnias del Pehuén. Su modo de producción colisionaba con el de la naciente república y su gente no era necesaria para proveer mano de obra asalariada. La Patagonia fue adquirida por los mismos dueños de la Pampa Húmeda y la producción lanera pudo así coexistir con la industria de la carne. En ese proyecto quedó afuera Neuquén, con gran parte de su territorio sobreviviendo mediante el comercio con Chile, algunas actividades a escala local y con precarios niveles de subsistencia. Un pasado de grandeza desapareció con las nobles etnias originarias, los nuevos habitantes carecieron de derechos ciudadanos y el lugar que una vez fue el paraíso se convirtió en un lugar maldito, con niveles supremos de marginalidad, pobreza y soledad.
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Hasta mediados del siglo pasado la Provincia no tuvo un proyecto de desarrollo adecuado a sus recursos naturales y humanos. El patrón agroexportador que prosperó en la Argentina con la hegemonía de los propietarios terratenientes junto a los intermediarios financieros y comerciales exportadores, en alianza con las fuerzas armadas que se habían convertido en garantes políticos del modelo, no fue capaz de crear una alternativa productiva para Neuquén. Las restantes provincias patagónicas pudieron ligarse mediante la explotación lanar extensiva, que permitió “desmerinizar” la Pampa Húmeda para abrir el espacio a las nuevas variedades vacunas (Colantuono y otros, 1.995). En cambio nuestra provincia no tenía condiciones para convertirse en una extensión eficaz del poder portuario, por lo que la ocupación de las instituciones nacionales se limitó a lo necesario para asegurar la soberanía frente a la amenaza de expansión trasandina. Los poderes nacionales no tuvieron o no supieron crear un proyecto para Neuquén, luego de la mal llamada “conquista del desierto”.
Consecuentemente Neuquén mostraba nada más que prolongaciones de unas pocas instituciones centrales: el gobierno territoriano, el Ejército Argentino, Yacimientos Petrolíferos Fiscales, Ferrocarriles Argentinos y Parques Nacionales. Eran entes que actuaban localmente como enclaves “extranjeros”, es decir, tomaban parte del territorio, montaban sus infraestructuras, establecían sus representantes y desarrollaban sus actividades, dejando muy poco valor agregado en la localidad (Cardozo y Falleto, 1.967 – 1977; Favaro, Masés, Ozonas y Taranda (Compiladores), 1.993). La sociedad local se desarrolló en derredor de los enclaves sin poder incidir sobre su conducción y sin poder incluir a todos los habitantes y a todos los territorios interiores en los beneficios de estar vinculados a esos poderes centrales. La agricultura intensiva de frutas de pepita en las cercanías de la capital también tuvo características dependientes, ya que la producción estaba muy disgregada en una gran cantidad de productores minifundistas, mientras el empaque y la comercialización se realizaba en Río Negro, sin ningún control por parte de aquéllos. Hubo cierto desarrollo de las fuerzas productivas, pero de manera marginal, es decir, sin poder convertirse en la corriente principal del crecimiento. Ellas fueron las antiguas labores productivas agroganaderas, muchas de ellas precapitalistas, y actividades comerciales que tomaron alguna magnitud en Zapala y Neuquén Capital. Por lo tanto no se verificó el surgimiento de una clase capitalista inversora y autónoma, que desarrollara las potencialidades productivas de nuestros recursos naturales y una industria derivada de ellos. Las consecuencias políticas y sociales de esa carencia se harían sentir a lo largo de toda la historia neuquina, hasta el presente.

La provincialización de 1.957 y la aparición del liderazgo político del MPN en 1.961 constituyeron en conjunto una gran disrupción positiva en la historia de Neuquén. La primera fue la llave para que el Territorio olvidado y postergado se convirtiera en un sistema social con estructura compleja, con capacidad de autoconstrucción de sus elementos y con control sobre ellos. Desde entonces los límites políticos fueron realmente fronteras que definieron ámbitos operacionales eficaces para la reproducción ampliada de la nueva formación social. La segunda otorgó una sólida identidad a la sociedad neuquina, pues resignificó el contenido de la palabra “nosotros”, enfrentó a adversarios definidos por los intereses centralistas de la Pampa Húmeda y propuso un proyecto ambicioso a largo plazo. Esas circunstancias permitieron un proceso de acumulación económica y social que llevaría al despegue provincial, diferenciándose nítidamente del estancamiento nacional verificado en la segunda mitad del Siglo XX. Un territorio despoblado y con características de subsistencia lamentables, en pocas décadas se convirtió en una provincia poderosa, con población joven en crecimiento constante, bien educada, con buena salud y con gran participación política y social. En el ascenso superó a la mayoría de otros distritos que antes estaban por delante en los indicadores, dejando atrás no sólo a los antiguos creadores de la República, sino también a los de reciente incorporación junto a Neuquén, como Río Negro y Chaco.
El MPN fue mucho más que un partido político creado para legalizar la participación peronista, puesto que fue capaz de crear, por primera vez, una hegemonía local con actores hasta ese momento fuera del diseño del poder, llenando el vacío de la ausente clase capitalista inversora o burguesía provincial y creando una nueva identidad de proyecto que hizo crecer a Neuquén por 30 años. Nació de una alianza entre comerciantes y agricultores, la mayoría del interior, y los grupos obreros más organizados de la época: petroleros de Cutral Co – Plaza Huincul y ferroviarios de la capital. El primer sector, del que formaba parte Don Felipe Sapag, a posteriori gobernador de Neuquén en cinco períodos, contenía comerciantes y corredores del interior provincial, hijos de inmigrantes libaneses, españoles e italianos. Habían realizado experiencias políticas como concejales e intendentes de las comunas que poseían más de 5 mil habitantes, las que en el régimen del Territorio Nacional podían elegir sus autoridades democráticamente. El aislamiento en que se desenvolvieron creó en ellos la confianza sobre su capacidad para generar proyectos independientes. Junto a sindicalistas y peronistas de la capital, se abrieron paso en la encrucijada política por la que atravesaba el país y en contra de los partidos que representaban a un esbozo de oligarquía neuquina formado por burócratas del estado nacional, terratenientes y comerciantes urbanos, nucleados en el radicalismo y la democracia cristiana
. Lograron democráticamente el poder provincial en 1963, encontrando una provincia con todo por hacer, con pocos recursos humanos y materiales, pero con ideas claras sobre lo que querían (Sapag, Felipe, 1.994). Como resultado del nuevo poder político en menos de 10 años se crearon sofisticadas instituciones gubernamentales e infraestructura, las que cambiaron las condiciones de vida de la población: recaudación de impuestos locales, coparticipación de impuestos nacionales y percepción de regalías petroleras; creación del banco provincial y leyes de promoción de inversiones; estructuras de salud y educación; universidad provincial; obras sociales; entes ejecutores de viviendas y caminos; nuevos municipios; empresas estatales de forestación, minería y aviación; y entes de apoyo a la producción. 
La provincialización abrió las puertas para que los neuquinos, liderados por el MPN, utilizaran su talento e iniciativa para crear una sociedad distinta. A fin de analizar esa sociedad científicamente es necesario auscultar lo sucedido en los cuatro niveles de su estructura.
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Condiciones materiales: servicios,  industrias y urbanización
Si bien no hubo cambios en las condiciones materiales en lo rural y en los campos petroleros, el nuevo contexto político e institucional condujo a un fuerte proceso de urbanización en las principales ciudades del interior y de concentración poblacional en los derredores de la capital. Se puede apreciar mejor la potencia de esta dinámica cuando se nota que en 1.961 la tasa de urbanización de toda la Argentina era del 84 %, mientras que Neuquén había alcanzado en poco tiempo nada menos que el 90 % (Colantuono y otros, 1.995). Este es el indicador más notable del gran papel que comenzaron a jugar las actividades de servicios, de poco peso en las etapas anteriores y preponderantes en la que ahora estudiamos. Todo ocurrió en sincronía con un notable incremento en la población, causado por la disminución radical de la mortalidad infantil y mejoras en las condiciones de salubridad, sumado a un masivo fenómeno de inmigración desde países vecinos y otras provincias. En 1.960 la provincia contaba con 109.890 habitantes, 154.570 en 1.970, llegando a 243.580 en 1.980. El promedio de crecimiento en esos 20 años fue nada menos que del 4,1 % anual y acumulativo, mientras que el país se estancaba en un escaso 1,4 %. La otrora más pujante Río Negro lo hacía a un ritmo del 3,4 %, también alto, pero bastante por debajo de Neuquén. 

Contribuyó fuertemente a los fenómenos de urbanización y crecimiento poblacional el nacimiento de un desperdigado sector industrial, marcado por la heterogeneidad de los actores con propensión a invertir: por un lado YPF con su destilería en Plaza Huincul y otras instalaciones menores; por otra parte el estado provincial creando infraestructura de parques industriales, promoción económica e inversión directa reproductiva en turismo, agricultura y otras actividades no usuales como artesanías y minería; y finalmente el sector privado, que concretó algunas instalaciones en áreas como cerámicas, cemento de Pórtland, metalmecánica y agroindustrias.

Paralelamente, las grandes represas hidroeléctricas trasformaron la geografía física y económica de manera drástica. El agregado de enormes lagos en el eje de los caudalosos ríos Limay y Neuquén significó el nacimiento de un nuevo enclave nacional en la provincia, que movió significativamente la matriz regional de insumos y productos debido a las enormes inversiones, a las regalías aportadas al erario provincial, al empleo creado temporariamente y a actividades conexas que fueron creciendo en su periferia. Como en el caso de los hidrocarburos, la base geológica de Neuquén posibilitó el surgimiento de actividades de inmenso valor. En ambos casos el poder decisorio fue y sigue siendo externo, pero las consecuencias ecológicas, sociales y culturales, casi todas desfavorables, han repercutido internamente. Ya lo dijo el poeta: las vaquitas son ajenas, las penas quedan para nosotros.

La concentración de flujos económicos, instituciones y población en la nueva capital creó una estructura de profundas desigualdades sociales y territoriales que se conservan en el presente, pero ello no debe ocultar que el nuevo sistema de bienestar social sostenido por el estado neuquino elevó considerablemente las condiciones de vida del interior provincial, caracterizado por formas precapitalistas de trabajo. Es decir, los viejos modos de producción no desaparecieron e incluso se vieron beneficiados, creciendo en forma absoluta aunque bastante menos que el promedio, por una acción gubernamental que lideró una nueva vinculación a la formación social. Mientras que la tasa de crecimiento de la provincia fue del 4,1 % anual en esos años, la de la capital superó el 6 %, en tanto el interior más alejado lo hizo al 1,7 %, un poco más que la media nacional (Colantuono y otros, 1.995). Luego de 70 años de postergación y despoblamiento, el interior neuquino volvía a tener una evolución positiva. Estos números sugieren que durante esa etapa la nueva formación social fue capaz de impulsar un desarrollo dependiente pero de gran dinamismo, llevando los parámetros sociales de su zona más concentrada muy por encima del promedio del país, mientras que los de su propia periferia se igualaron con éste.

Para disponer de una visión certera de la estructura social que supo madurar la provincia, conviene hacer el listado de clases y subclases que hacia 1.990 compartían el lugar donde estuvo el paraíso:
- Propietarios de industrias grandes, todos absentistas. Petroquímicas, cerámicas y agroindustrias compartían no sólo el carácter lejano del poder, sea estatal nacional o privado, sino también la cualidad de responder a demandas que no eran locales.

- Pequeña y mediana burguesía poseedora de establecimientos industriales, comerciales y de servicios que nacieron para satisfacer las demandas de las fábricas nombradas y de los distintos entes estatales. A pesar de que solían formar parte de asociaciones junto a comerciantes y prestadores de servicios, su dispersión y tamaño no les permitió convertirse en actores con poder para influir en la marcha de la sociedad.

- Burocracias política y administrativa del estado provincial, que se diferenciaron totalmente y superaron en número a la anteriormente predominante burocracia estatal nacional con sede en Neuquén. 

- Productores agropecuarios, divididos en varios subsectores: los dedicados a ganadería y agricultura extensiva; fruticultores y horticultores del Valle del Neuquén, con poco poder de capitalización e incapaces de cerrar el ciclo productivo con industrialización y comercialización, pero generando buena cantidad de empleos; y pequeños aparceros, muchos trashumantes, limitados a la subsistencia y con relaciones de producción comunitarias.

- Pequeños comerciantes y una creciente cantidad de emprendedores individuales que conformaron una vasta clase media urbana en las principales comunas neuquinas.

- Franjas de trabajadores creadas por la instalación de las nuevas industrias, que se sumaron a los sectores agropecuario, petrolero y ferroviario preexistentes. En general desperdigados, obreros y empleados no conformaron un poder proletario al estilo clásico. 
- Empleados estatales provinciales de los sistemas educativo, de salud, de seguridad, de la administración central y de los municipios. Al igual que su patrón, el gobierno provincial, se diferenciaron de sus similares nacionales en suelo neuquino por su enorme cantidad, unos 25 mil al final del período.

En la taxonomía resaltan los vacíos: no aparecieron actividades productivas que utilizaran recursos naturales locales para satisfacer las demandas crecientes de una sociedad cada vez más numerosa y compleja. Ni la clase capitalista industrial neuquina ni la clase obrera que ella emplearía aparecen en el listado. Ello significa no sólo una insuficiencia económica, pues también condujo a debilidades políticas e ideológicas para la maduración de una sociedad autónoma.

Un párrafo aparte merece la situación mapuche. De manera similar al resto de los procesos sociales del hinterland neuquino, la provincialización significó una revalorización de su presencia. En Curruhuinca y Roux (1.993) se relata con crudeza y veracidad la profunda marginalización que sufrieron las reservas mapuches luego de su sangrienta derrota de fines del Siglo XIX. Acorralados en terrenos malos para la agricultura, sin apoyo estatal de ningún tipo, sin educación, culturalmente desvalorizados y sin esperanzas, las condiciones de vida durante muchas décadas fueron infames. En 1.964 el nuevo gobierno provincial del MPN, mediante el primer decreto de una serie que reconoció derechos básicos, entregó en propiedad a 23 comunidades mapuches vastos territorios que hasta 1.966 sumaron 215.000 hectáreas. A fines del siglo pasado sumaban 48 agrupaciones con 415.000 hectáreas. Además en todas ellas se construyeron caminos, escuelas, centros sanitarios y viviendas. Se les proveyó de herramientas, semillas, alambrados y elementos adecuados para su actividad productiva. Estos “soles de la novación mapuche” (Curruhuinca y Roux, 1.993) no significaron la resurrección definitiva de ese pueblo ni la justicia plena que le debemos los huincas, pero como esos autores, el primero de los cuales pertenece a un respetado linaje huiliche, resaltan que las medidas del gobierno provincial significaron la salvación de la raza, pues de lo contrario estaban condenados a la desaparición. Desde el punto de vista que abordamos en esta investigación, esa ruptura histórica significó el reconocimiento del pueblo mapuche como actor con identidad propia y una vinculación distinta de su modo de producción colectivista al sistema provincial. Sus condiciones materiales de producción y reproducción cambiaron rotundamente y esta última por primera vez desde la “conquista del desierto”, pudo calificarse como ampliada.
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Estructuras económicas: el estado liderando la acumulación
La aparición de un nuevo actor, el estado provincial, con capacidad de conmover relaciones de producción y de crear nuevos procesos de acumulación, trajo profundas modificaciones económicas que impactaron a toda la sociedad. Por primera vez se consolidó un centro de poder local con vocación distribucionista, es decir, con funcionamiento distinto al de los enclaves de extracción de recursos naturales y de extensiones burocráticas del estado nacional. El protagonismo del estado provincial en el proceso de cambios fue excluyente debido al traspaso de las obligaciones en seguridad, salud y educación del estado nacional a su esfera. A través de la percepción de los impuestos provinciales de ingresos brutos, sellados y a la propiedad; de los nuevos derechos de coparticipación de impuestos nacionales y de la percepción de regalías hidrocarburíferas e hidroenergéticas, el gobierno neuquino adquirió rápidamente facultades de intervención para la creación de capacidad adquisitiva de la población y la formación de flujos de inversión con significación social. Estas nuevas posibilidades financieras locales, potenciadas por las regalías energéticas, un recurso inigualado en los demás distritos, hicieron que el gasto y la inversión públicos crecieran enormemente y permitieran el gran salto delante de Neuquén. Para dimensionar este relevante aspecto basta decir que en un año de ejecución fiscal típico como fue 1.984, Neuquén dispuso de 220 millones de pesos de 1.980 (el 9,5 % del total nacional, que fue de 2.311 millones) para su programa de desarrollo, mientras la Capital Federal captó 116 millones (5 %), Córdoba 264 millones (11,4 %), la Provincia de Buenos Aires 427 millones (18,5%), Río Negro 86 millones (3,7 %) y Corrientes 72 millones (13,1 %) (Palermo, 1.983). Es decir que con el 0,87 % de la población del país, Neuquén acaparaba casi el 10 % del gasto público del país. Un verdadero milagro basado en la riqueza de sus recursos naturales y la capacidad negociadora que su estado había alcanzado ante los poderes centrales.

La propensión desarrollista del MPN volcó esas nuevas posibilidades hacia la construcción de la infraestructura básica necesaria para el funcionamiento adecuado de los procesos de inversión. Caminos, energía eléctrica en voltajes industriales, comunicaciones, aeropuertos y todos los servicios esenciales fueron desplegados usando fondos provinciales en toda la provincia e integrando un sistema productivo que, si bien reflejaba las grandes desigualdades preexistentes, por primera vez puso a todos los actores a funcionar en conjunto. 
Siguiendo el modelo de la planificación centralizada, muy en boga en la época, se creó un muy eficiente centro de análisis social, político y económico, el Consejo de Acción y Planificación para el Desarrollo (COPADE). Tuvo enorme éxito, basado en ideas claras sobre lo que se quería construir y en la continuidad en el tiempo de los esfuerzos. En la práctica, bien que no explicitado en su declaración de objetivos, el COPADE se constituyó en un ente de investigación y aplicación de innovaciones sociales, ya que de su coleto surgieron formas organizativas y asociativas para las comunidades neuquinas que funcionaron bien, tales como comisiones de fomento rural, redes de comercialización de productos vernáculos y varios parques industriales, además del diseño de la universidad local y de un sistema educativo descentralizado y participativo.

Las casi inexistentes posibilidades financieras para quienes deseaban arriesgar capitales, hasta entonces limitadas a unas pocas líneas de crédito agropecuarios del Banco de la Nación, se vieron súbitamente expandidas con la provincialización del Banco de la Provincia del Neuquén, que a lo largo de su historia ha cubierto las necesidades de todas las franjas productivas y de servicios, con atención preponderante a las pequeñas y medianas empresas. 

La vocación de participar en la economía por parte del estado provincial se materializó en importantes inversiones en rubros de capital reproductivo, tales como una red de hoteles y hosterías; un ambicioso plan de forestación a través de municipios cordilleranos y la empresa estatal CORFONE SA; una línea de trasporte aéreo comercial, TAN SA; un ente para generación y distribución de electricidad tanto en voltajes de transmisión a distancia como para provisión domiciliaria, EPEN; una empresa de comercialización de hidrocarburos, HIDENESA; otra de minería, CORMINE SA; y una para la puesta en valor del arte mapuche, Artesanías Neuquinas. 

Además los recursos energéticos de la provincia motivaron importantísimas inversiones del estado nacional, principalmente las grandes represas hidroeléctricas, la primera de las cuales fue El Chocón. Es importante hacer notar que además de algunas pocas firmas extranjeras dedicadas a la extracción de petróleo, no hubo inversión privada de envergadura. Ello significó que la generación de excedentes y su traslado hacia el centro nacional fueron realizados por estas extensiones del estado nacional: Hidronor SA e YPF. No obstante ser estatales, el diseño de sus funciones de producción fue similar al de cualquier enclave privado, con poca utilización de mano de obra, bajísimos costos de operación y altas ganancias gracias a la desvalorización compulsiva de los precios de los recursos naturales.

Los esfuerzos por parte del gobierno provincial destinados a la acumulación fueron potencializados con la promoción de un vasto sistema de reproducción ampliada de la base social, cuyos ejes fueron la instauración de un exitoso plan de salud, la ejecución de miles de viviendas para los sectores de menores recursos y un programa educativo que cubrió con edificios modernos todas las localidades y parajes rurales, aplicando un programa curricular con contenidos vernáculos. Algunos indicadores del formidable impacto del sistema de bienestar social son los siguientes: se construyeron 50 hospitales y muchos centros de atención médica; la tasa de mortalidad infantil bajó del 28 por mil en 1.965 al 8 por mil en 1.990; se construyeron más de 60.000 viviendas en 25 años; no quedó ninguna población ni paraje rural sin escuelas primarias; todas las poblaciones con más de 5.000 habitantes tuvieron su escuela secundaria; se creó la Universidad Provincial del Neuquén que pronto se convirtió en la Universidad Nacional del Comahue; la tasa de escolarización creció de menos del 50 % al 99 % y la alfabetización llegó al 98 %. 

Como consecuencia, el PBI provincial creció fuertemente y de manera constante. En la década 1.970 – 1.980 aumentó con una tasa del 9 % anual acumulativa (Palermo, 1.988) y nunca bajó del 5 % anual durante todo lo que siguió del siglo pasado, lo que motivó que el PBI per cápita, a pesar del gran aumento poblacional, se haya  incrementado en esos diez años el 41 %. En 1.996 ese indicador alcanzó a 11.300 U$S (COPADE, 1.997), muy superior a la media nacional que era de U$S 8.300 por persona. 

Ahora bien, este desarrollo notable frente al estancamiento nacional no pudo ser homogéneo debido a la dispar e incompleta base social que promovió la inversión y a la concentración geográfica sobre la que se efectuó. Las capitalizaciones realizadas por el sector privado no podían incorporar a toda la masa poblacional en crecimiento debido a su carácter truncado. Al no existir una clase capitalista local con capacidad de acumulación industrial, no se generó un sistema con todos los elementos de una economía madura, con fortaleza para la autogeneración de empleo y riquezas, por lo que el estado provincial tuvo que hacerse cargo de las insuficiencias de la economía para responder a las demandas de la población. Lo que se logró en Neuquén fue la yuxtaposición de varios subsistemas: los enclaves nacionales, las inversiones estatales provinciales, los servicios, el comercio y, finalmente, las pequeñas y medianas empresas industriales de propietarios neuquinos que no podían mover las cifras de la matriz de insumo – producto por su pequeña envergadura y por el carácter liviano de sus producciones. Cada subconjunto manejó las cosas como mejor pudo, sin lograrse una coordinación sistémica que le otorgara más valor a la totalidad.

Este particular proceso de desarrollo de Neuquén tuvo entonces características paradójicas. Fue capaz de sustentar por décadas un fuerte aumento poblacional y económico con inclusión, prácticamente sin desocupación, erradicando todas las villas de emergencia y con servicios de educación y salud que sorprendían incluso a observadores de países desarrollados. Pero sus cualidades de desigual y poco combinado motivaron la persistencia de diferencias de ingresos: en 1.970 el porcentaje de población con niveles insuficientes tomó valores altos, el 40,2 % (Palermo, 1.988), aunque por debajo de la media nacional. En 1.991, cuando la globalización comenzó a hacer su obra, llegó al 47,3 % (Favaro, 1.999), denunciando un proceso de acentuación de la brecha social que no se detuvo hasta el presente. 
¿Cómo es que con un producto per cápita tan alto con referencia a la media nacional no se pudo distribuir con más equidad? Las características de la formación social dan la respuesta. En primer lugar, los aproximadamente U$S 11.000 de producto personal es un promedio sobre el valor generado total, en el que la incidencia de los bienes extraídos por los sectores sociales con poder dentro de Neuquén pero instalados en la Pampa Húmeda es muy alta. Las políticas del estado nacional, respondiendo a los intereses del modelo agroexportador dependiente, siempre tuvieron la capacidad para imponer valores depreciados y la no industrialización en origen de los recursos energéticos provinciales. Los volúmenes de petróleo, gas e hidroelectricidad se contabilizaban en el producto geográfico, pero poco quedaba (y queda) en poder de los neuquinos: sólo las regalías, que se ubican en el 12 % del valor de los hidrocarburos en boca de pozo o del kwh en el transformador de las centrales eléctricas, más sueldos pagados, más algunos impuestos provinciales, más unos pocos gastos en la zona. La mayor parte del valor se transfería a los centros en donde se facturaba el valor agregado en trasportes, industrialización y beneficios, es decir, fuera de Neuquén
. Podemos aproximar una medida de la exacción mediante el recurso de estimar la actividad real dentro de los límites provinciales, según la recaudación del impuesto a los Ingresos Brutos con que el erario local grava todas las transacciones en forma directa. Entre 1.988 y 1.990 se recolectaron un promedio de 25 millones de dólares anuales mediante este expediente (Sapag, Luis Felipe, 1.990). Al ser la alícuota del 2,5 % ello implica que la base imponible fue de aproximadamente mil millones de dólares por año. Se estima para la época una evasión y elusión altas, de alrededor del 50 %, lo que lleva la cifra de actividad al doble. Teniendo en cuenta los 360 mil habitantes de entonces, llegamos a una cifra de ingresos reales del orden de 5.600 U$S por persona, es decir, menos de la mitad de la cifra que surge midiendo el producto y no los ingresos. 

La evolución económica desigual también impulsó una fuerte centralización poblacional en derredor de la capital. El poder estatal provincial se radicó en la Confluencia, las plantaciones intensivas crecieron en sus cercanías, el petróleo se desarrolló a pocos kilómetros del mismo lugar y casi todo el comercio circuló por ese acceso privilegiado a la provincia. Se había consolidado así la estructura de la periferia de la periferia, en la que el centro regional articuló a partir de entonces el modelo de acumulación, captación y traslado de excedentes hacia la Pampa Húmeda. Los números son significativos: mientras que en 1.960 los 16.738 pobladores de la capital representaban el 15,4 % del total provincial, en 1.991 habían ascendido a nada menos que 167.078, el 42,9 % del total. En conjunto, el Departamento Confluencia, que contiene a las zonas chacareras y el centro administrativo de la actividad petrolera, acumuló un impresionante 64,7 %, con más de 252 mil personas en un territorio que abarca menos del 10 % de la provincia. 
Un aspecto positivo de esta aglomeración es la consolidación de un mercado de consumo de gran importancia, capaz de promover inversiones importantes. Además la existencia de una metrópoli de tanta importancia ha significado la captación de importantes funciones para toda la región norpatagónica. Neuquén capital es ahora el eje estratégico de desarrollo de una vasta región que no puede crecer sin sus servicios: educación, salud, finanzas, comunicaciones, arte, deportes y diversiones, todas actividades que en la región tiene allí su máxima expresión.  
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Instituciones y poder: fortalezas y debilidades 
La soberanía efectiva del estado neuquino, con capacidad de retención de poder y medios económicos, trajo una complejización del cuadro institucional preexistente a la provincialización. Se constituyeron los tres poderes del estado mediante una Constitución Provincial de carácter progresista, bastante distinta a las usuales en otras provincias, tanto antiguas como nuevas. La diferencia más notable con respecto a las constituciones liberales de inspiración alberdiana radicó en el papel mucho más activo otorgado a estado provincial. Por ejemplo, la Carta Magna neuquina determina que sólo empresas estatales o cooperativas pueden explotar en concesión los recursos del subsuelo. 
En pocos años Neuquén se transformó con la aparición de instituciones y entes de gran valor social: entre otros la legislatura, los servicios judiciales, el banco provincial, un ente de recaudaciones de impuestos provinciales, la obra social para los empleados estatales y una plétora de nuevas municipalidades que por primera vez tuvieron autoridades elegidas por sus ciudadanos. Pero además este proceso significó la implantación de un verdadero espacio neuquino, con identidad madura, con elevación de verdaderas fronteras y con capacidad de intervención sobre la propia realidad. Hasta entonces los límites geográficos eran sólo una indicación de la potestad de los interventores nacionales y muy poco más. A partir de la provincialización los neuquinos pudieron definir áreas propias de poder y defenderlas de las amenazas desde fuera de sus fronteras. Consecuentemente la ciudadanía podía definir su destino y manipular algunos de sus recursos en función de los proyectos propios. El liderazgo del MPN, al que Palermo (1.988) llamó “neoperonismo exitoso”, otorgó a Neuquén una identidad política independiente, bastante sorprendente dentro del concierto nacional de estructuras provinciales hegemonizadas por los grandes partidos nacionales. Esa libertad otorgó a Neuquén una gran capacidad negociadora con los gobiernos nacionales, lo que le permitió conseguir del poder central algunas decisiones trascendentes, tales como la instalación de la destilería de YPF en Plaza Huincul, destinada originalmente a Río Negro, la planta de agua pesada en Arroyitos y los diques compensadores de las grandes represas para prever crecidas y proveer de energía a la región. 

En el lapso 1.957 – 1.991 el modelo neuquino constituyó un modo de desarrollo de las fuerzas productivas con fortalezas y debilidades claramente detectables, basado en el rol del gobierno local, como bien define el título de Favaro (1.999): “La construcción de un orden estatal”. Habiendo definido al concepto de modo de desarrollo como la manera en que una sociedad incrementa su productividad, el relato precedente muestra que en Neuquén la sociedad encontró la forma de aprovechar cada vez mejor sus recursos humanos y naturales a través del rol del estado provincial, principal gestor de proyectos e inversor en actividades de reproducción ampliada de la población (salud, educación, seguridad) y del capital (infraestructura económica, empresas productivas, innovaciones sociales). La estrategia estatal neuquina se definió por su interacción en dos frentes de operaciones políticas: por una parte el escenario creado por la presencia poderosa de las extensiones del estado nacional, emplazadas en reservas federales de tierras y recursos, en contradicción con las aspiraciones locales de crecimiento independiente; por otra la necesidad de mejorar las condiciones de vida de su población y aumentarla fuertemente para ocupar el territorio. Los enclaves energéticos nacionales captaban los mayores excedentes en beneficio del centro más desarrollado del país y Neuquén sólo pudo participar de la renta petrolera e hidráulica en la pequeña parte de las regalías, sin poder incidir más que marginalmente en las estrategias y las políticas del sector. Tampoco pudo hacer mella en la confiscación de los recursos turísticos, forestales y agropecuarios de los parques nacionales. Este modo de desarrollo constituye una “burbuja” no sostenible a largo plazo, dado que en algún momento la necesidad estratégica que tienen los poderes de la Pampa Húmeda y las empresas multinacionales de mantener la explotación de los yacimientos provinciales, indefectiblemente desaparecerá, ya sea por agotamiento de los yacimientos o por reemplazo tecnológico. Esta ha sido la fragilidad más grande del modelo, la de depender de las decisiones de inversión de potestades extravertidas. 

La segunda debilidad operante ha sido la incapacidad de la sociedad para engendrar una clase capitalista en los sectores reproductivos, junto a su contraparte obrera. Falta en la taxonomía productiva neuquina la industria dirigida a la satisfacción de su propio mercado y a otras actividades motoras como turismo y tecnologías avanzadas. En contraste con otras provincias como Córdoba o Mendoza, que hospedan fuertes propietarios industriales locales, Neuquén sólo ha desarrollado una “pseudo clase capitalista”
 de comerciantes, constructores y operadores de servicios que no tienen ninguna capacidad de influencia a nivel nacional y escasa a nivel provincial. Las fábricas y establecimientos agroindustriales existentes no sólo pertenecen a dueños absentistas, también están dirigidas a satisfacer demandas foráneas: industrias cerámicas y petroquímicas, empaque de frutas y elaboradoras de vinos y jugos, todas dependientes de inversores y mercados foráneos, por lo que no sostienen subclases propietarias locales ni satisfacen consumos internos. Por lo tanto no existe la posibilidad de una alianza de industriales autóctonos con la clase obrera que haría posibles sus actividades y los ciudadanos que consumirían sus productos en el mercado interno, tal como existe a nivel nacional, con capacidad de formar poder y oponerse a otras formas de desarrollo dependiente (Aspiazu, 2.002).

Las fortalezas nacieron de la existencia de un esquema de inversiones estatales que dieron forma al sistema y de la capacidad de negociación con el poder central para impulsar algunas inversiones importantes. Pero ello también originó peligros que en la etapa siguiente luego de 1.990 se convirtieron en realidad: siendo el estado el principal inversor y distribuidor de la renta nació una tendencia a la disminución de la competencia y la voluntad de cambios, lo cual fomentaba el clientelismo, tanto de la pseudo burguesía como de los sectores de menores ingresos. La clave para sobrevivir y prosperar fue cada vez menos el esfuerzo, la iniciativa y la innovación, y cada vez más la capacidad para insertarse en el reparto del cuantioso presupuesto estatal provincial y del magro dispendio de los enclaves.

Ahora bien, si el estado provincial fue el que invirtió en desarrollo de la economía y en actividades productivas, ha sido porque la clase capitalista local no dio el salto adelante para asumir el liderazgo en la acumulación. La falta de vocación de un sector demasiado influenciado por las ideologías conservadoras del agrarismo argentino, a lo que se sumaron las difíciles circunstancias que atravesó el país durante el período, motivó que sólo tomaran posiciones en los rubros de la economía incapaces de crear poder por no ser reproductivos: el comercio, la construcción y los servicios colaterales. 

Las franjas sociales del trabajo también sufrieron profundos cambios en su estructura, lo que determinó desplazamientos en su capacidad política. Mientras en el lapso anterior a la provincialización fueron más numerosos los obreros rurales y petroleros, con las nuevas realidades predominaron los empleados estatales en los estamentos educativo, de seguridad y de salud, junto a los empleados privados de comercios y servicios. Su elevado número hizo que acumularan poder sindical, lo que impactó en la capacidad de inversión del estado, disminuida por la puja distributiva.
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Estructuras ideológicas: el federalismo como contradicción determinante

El MPN impulsó en la sociedad la conciencia de un conflicto esencial que afectaba su desenvolvimiento: el de las contradicciones entre los intereses locales y los nacionales, es decir, el Federalismo. Su mensaje colocaba esas divergencias por sobre las cuestiones que afectaban a los intereses del estado nacional, poniendo en segundo plano sus grandes discusiones, tanto la crisis económica y la endeblez del sector externo, como la antinomia “liberación o dependencia”. No fue el único partido provincial que ensayó la estrategia federalista, pero como señala Palermo (1.988), lo hizo con orientaciones ubicadas más a la “izquierda” que los de Corrientes, Mendoza y San Juan, de origen conservador, ya que creyó en el protagonismo del estado para lograr el crecimiento económico y el bienestar social, así como para la restauración de los derechos humanos violentados en las dictaduras militares.

El MPN de los comienzos provinciales supo construir las identidades según las tres vertientes que ya explicamos, según Castells (1.997), desarrollando las tres vertientes de pertenencias, de oposición y de proyectos. Se montó sobre las identificaciones básicas de Neuquén, es decir su historia, sus pueblos originarios y sus condiciones materiales excepcionales determinadas por su extraordinaria ecología. Pero además tuvo el enorme acierto de resaltar la disputa con el centralismo porteño, que olvidaba a los neuquinos y los marginaba de la participación ciudadana mientras extraía lo mejor de su subsuelo, para peor sin dar nada a cambio. El MPN enfatizó que los neuquinos éramos distintos al resto de los argentinos por historia, raza y pertenencias y que además éramos sometidos a una injusta expoliación de los recursos. Pero acto seguido, coronando el discurso, se hacía notar que teníamos suficiente habilidad como para arreglarnos solos y salir adelante mediante nuestros propios proyectos. El partido provincial interpeló a los nativos y a los numerosos inmigrantes que arribaban en tropel con un proyecto de crecimiento económico y social concreto, que rápidamente se mostró eficaz y exitoso. La propuesta prendió fuertemente, potenciada por el impacto de miles de nuevas viviendas, escuelas, hospitales, líneas de electricidad y fábricas, tanto que un antiguo poblador e historiador, Gomez Fuentealba (1.992) calificó a las novedades como “el milagro neuquino”. La enorme eficiencia y energía de la propuesta ha permitido que el MPN siga gobernando la provincia hasta el presente, aunque en los últimos años su orientación cambió hacia el neoliberalismo.

El peronismo criticó esta ideología desde el posicionamiento de la causa nacional, mientras que la izquierda lo hacía desde la proletaria. Pero sus propuestas de convertir esas contradicciones determinantes en consignas políticas no prosperaron frente a la del federalismo del MPN, que se mostró más adecuado para responder a las demandas de la comunidad. Mientras tanto las derechas, refugiadas en las clases pudientes de comerciantes, prestadores de servicios y profesionales, no lograban conformar alternativas políticas eficaces. Protestaban contra el estatismo, pero curiosamente eran favorecidas por el modelo que les permitió enriquecerse. Con los años, y más decididamente luego del retorno a la democracia en 1.982, muchos de esos miembros de la burguesía comercial y de servicios también se sumaron al partido provincial, lo que trajo consecuencias políticas al forzar el giro a la derecha que hoy la caracteriza.
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Conclusión: los límites del modelo
El MPN y Don Felipe lideraron un lapso extraordinario en la vida de la Provincia del Neuquén, marcada por los siguientes aspectos principales:


. Se dotó a la sociedad de una identidad de proyectos basada en el federalismo, única en la historia nacional.


. Se colocó al estado provincial como protagonista principal del desarrollo, cubriendo el vacío que dejó la pseudo burguesía local.


. Desarrolló y complejizó las instituciones, convirtiendo a los límites territoriales en una verdadera frontera al dotar de fortalezas a la soberanía provincial. 


. Se promovió un esquema de inclusión con desarrollo económico, cultural y social, en el que la inmigración desde otras provincias y desde otros países jugó un papel importante.


. La provincia quintuplicó su población y decuplicó su ingreso, fenómenos no encontrados en la historia nacional.

Pero el modo de desarrollo se mostró desparejo y con importantes desigualdades sociales y territoriales. La vigencia de la burbuja petrolera constituía una debilidad a largo plazo, apenas perdiera volumen o no pudiera seguir financiando el crecimiento a través del estado provincial. En sincronía con la irrupción en la Argentina de las políticas de ajuste de los gastos gubernamentales, la privatización de empresas y servicios fiscales, la liberalización de los mercados y la apertura de las fronteras económicas, es decir, con la globalización, Neuquén encontró los límites de su modelo.
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4 – Caracterización de la situación social, cultural y productiva de Neuquén: 

La discusión identidad – globalización 
Neuquén es compromiso 
que lo diga la Patria 
porque humilde y mestizo
sigue siendo raíz 

HIMNO DE NEUQUEN (MARCELO BERBEL)
El colonialismo no se satisface meramente 
con apretar a un pueblo en sus garras 
y vaciar el cerebro del nativo de toda forma y contenido. 
Siguiendo una especie de lógica perversa 
dirige su atención al pasado del pueblo oprimido 
y lo distorsiona, deforma y destruye

FRANZ FANON (1.956)
Los años ’90: agotamiento y cooptación
La etapa está aún transcurriendo y es la discutida, alabada y denostada globalización. El análisis de sus impactos en la realidad local constituye la materia liminar sobre la que realizaremos las propuestas objeto de este trabajo.

Al comenzar la última década del siglo pasado tres procesos confluyeron para originar un cambio importante en el decurso del sistema social neuquino: 
. En primer término la sumisa e ingenua entrada del país a la globalización, que aceptó todas las premisas políticas y estratégicas del neo – tecno – conservadurismo, con todas las tremendas secuelas sociales que arrastraron.

. En segundo lugar el agotamiento del modo de desarrollo impulsado por el estado provincial, basado en la percepción de una parte marginal de la renta petrolera, tratando de suplir la inexistencia de un sector capitalista capaz de impulsar el desarrollo autónomo.

. Por último la cooptación del MPN, el partido que llevó adelante el gran cambio de la etapa anterior, por parte del pensamiento y la acción neoliberales.
Los síntomas de la crisis se manifestaron en dos frentes de alta sensibilidad política y social. Por una parte las cuentas provinciales, por primera vez en su historia, comenzaron a presentar desequilibrios alarmantes (Sapag, Luis Felipe, 1.990). En sincronía con las gigantescas dificultades financieras nacionales, Neuquén comenzó a tener problemas y a necesitar del crédito para cerrar las cuentas. Fue un golpe duro para la autoestima del modelo, uno de cuyos pilares era el convencimiento en la capacidad de arreglárselas solo. Por otra parte los indicadores sociales comenzaron a tomar niveles más graves. Por ejemplo, la desocupación, que nunca habían llegado al 6 % de la población económica activa, en 1.995 superaba ampliamente el 15 %, mientras era evidente que el estado no disponía ya de todos los recursos necesarios para atender las urgencias sociales. El modelo del MPN fue víctima de su propio éxito: el presupuesto provincial, motor de la economía local y el bienestar social, se había estancado y no podía satisfacer las nuevas demandas de una población que había quintuplicado su número.
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Condiciones materiales: del centralismo nacional al centralismo global

La infraestructura de servicios y comunicaciones que había adquirido toda la provincia facilitó el ingreso de las condiciones de vida y producción impuestas por la globalización. Al no disponer el estado de capacidad suficiente para suministrar bienestar social, el aumento de la desocupación y la exclusión propias de la globalización hicieron nido en Neuquén. La búsqueda de productividad sin atender costos sociales trajo esos subproductos del nuevo paradigma en todo el planeta, pero en el sector petrolero provincial fue impuesta con especial salvajismo. La YPF privatizada despidió en 1.993 a 5.000 de sus 8.500 empleados en menos de seis meses, a la vez que duplicó su producción. Durante la fase estatal de la extracción hidrocarburífera las relaciones de producción mantuvieron una ética y una funcionalidad de inclusión. Ello conducía a la colaboración de los actores, todos reunidos en poblaciones creadas ad hoc, que llegaron a poseer decenas de miles de habitantes, como Cutral Co y Comodoro Rivadavia. Los tiempos se manejaban con lógica estatal, por lo que los programas de inversiones tenían plazos de decenas de años. En cambio, en el mundo privatizado actual las ganancias deben mostrar actividad trimestral y no hay lugar para gastos sociales, con lo cual las operaciones de exploración y explotación
 se realizan con instalaciones móviles, altamente tecnificadas y con ahorro brutal de mano de obra. Este nuevo paquete tecnológico llevó al desastre de la comarca petrolera, que ocasionó históricas puebladas y cortes de ruta usando una innovación social que se extendería a todo el país y haría famosa a la Argentina en todo el mundo: la metodología de protesta de los piqueteros.

Paralelamente la Ciudad de Neuquén y su cinturón urbano fue absorbiendo nuevos contingentes de inmigrantes desde otras jurisdicciones y desde el interior provincial, en un proceso que magnificó las tendencias heredadas: gran crecimiento del subcentro de la periferia de la periferia en relación a su hinterland e incremento de la desigualdad social, alcanzando indicadores de alarma. El gran aparato de bienestar del estado provincial literalmente colapsó: mientras en el pasado los fondos estatales alcanzaron para erradicar de cuajo la miseria, las villas de emergencia, la desnutrición y las enfermedades sociales, en lo que va del curso globalizante reaparecieron los barrios de cartón y cantoneras levantados sobre terrenos ilegales, junto a las consecuencias de la peor pobreza, la que crea enfermedades sociales derivadas de la desesperación.

Estas novedades trajeron consigo otra desgracia que hasta entonces era de menor gravedad o no se percibía: el deterioro del medio ambiente y la sobreexplotación de los recursos naturales. En los campos petrolíferos comenzaron a vivirse dramáticamente las consecuencias de derrames de crudos, contaminación de cuencas acuíferas, alteración de cauces naturales, enviciamiento del aire por venteos de gas y destrucción de la fauna y la flora. En la gran aglomeración de la capital el hacinamiento y la precariedad habitacional comenzaron a crear problemas ecológicos y sociales típicos de las grandes urbes: mala calidad de aguas y saneamientos, plagas infecciosas, ruido y delincuencia fuera de control. Hay 48 villas de emergencia en la capital con más de 30 mil personas viviendo en condiciones de extrema precariedad y cerca de 100 mil en condiciones de pobreza.

La masa de desocupados se organizó en todo el país en logias de presión para conseguir contribuciones del gobierno y toda forma de subsidios, proceso que tomó grandes dimensiones constituyendo una nueva clase social, para la que la dependencia o sumisión se presenta en relación a los presupuestos estatales. En Neuquén el fenómeno tiene características especiales, ya que gran parte de los desocupados militantes de organizaciones piqueteras, de tomas de terrenos y de ocupación de fábricas vienen de un pasado, sino de opulencia, por lo menos de participación en un esquema de inclusión, con buena educación y alta conciencia política.

Similares características tuvo el cambio del paradigma productivo en el sector rural, aunque no con tanta significación cuantitativa ni política como el de la cuestión petrolera. Especialmente en la fruticultura, otrora captadora de gran cantidad de mano de obra, la implantación por parte de grandes firmas que responden a los mercados europeos de nuevas variedades de alto rendimiento y escasa necesidad de laboreos estacionales, motivó una gran caída de la demanda de trabajadores, creando otro flujo favorable al aumento de la población urbana. Estas empresas han incorporado nuevas tierras a la explotación intensiva, mientras que las antiguas, sumamente fraccionadas en parcelas de pocas hectáreas y en propiedad de familias o pequeñas empresas, viven el drama de reconvertirse o desaparecer. Si no pueden volcarse a la horticultura, sus manzanas y peras, de variedades ya no solicitadas en los mercados internacionales, deben ser comercializadas como materia prima para jugos concentrados, recibiendo precios muy bajos.

La única actividad que pudo adaptarse bien a la globalización y crecer con cierta alegría ha sido el turismo. Sobre la infraestructura de trasportes y servicios públicos montada en la etapa anterior esta actividad comenzó a tomar vuelo, en un proceso que muestra enormes bondades: su localización alejada de la Confluencia crea una tendencia descentralizante de gran valor estratégico, en la mira de una ocupación territorial más homogénea; no produce impactos mediombientales tan severos como la industria hidrocarburífera; genera ingresos valorados en divisas y tiene un formidable efecto multiplicador sobre toda la economía.

Al cambiar su orientación desarrollista histórica el estado provincial adoptó sin críticas el “pensamiento único” que primó durante los años iniciales de la globalización y se allanó a la ola de ventas al sector privado de sus empresas. Así como el estado nacional privatizó YPF, Gas del Estado, Hidronor SA, Teléfonos del Estado y Aerolíneas Argentinas, Neuquén liquidó por monedas a su aerolínea estatal, la que en pocos años desapareció, convirtiéndose en un ejemplo en contra del apotegma neoliberal que afirma que la gestión privada es mejor que la estatal; también la empresa minera, con valiosos yacimientos auríferos en el norte provincial, fue prácticamente regalada; la operadora de hidrocarburos no se remató, pero fue disminuida a una mera distribuidora de garrafas y operadora de redes de gas en pequeños pueblos cordilleranos; también se vendieron las participaciones provinciales en las grandes represas hidroeléctricas con precios desinflados por la desvalorización de los activos físicos producida por la implosión de la burbuja de la e – economy. Todos acontecimientos que jalonaron la trascendente decisión de retirar al estado provincial de su rol de inversor directo en el desarrollo.

Las privatizaciones significaron para Neuquén que su oponente en la definición de la identidad de resistencia dejó de ser sólo el estado nacional. Hasta entonces las empresas multinacionales habían ocupando un papel muy menor sólo en el área petrolera, subordinando su acción a la estrategia de la vieja YPF. Ahora en ese rubro su participación es total y además el capital privado más concentrado y foráneo ha crecido en otras franjas estratégicas como las de generación y distribución de electricidad y gas, forestación, ganadería, turismo y comercio minorista, con hipermercados y shoppings por doquier. Estas entidades globalizadas son las que ahora captan y trasladan los excedentes económicos producidos en Neuquén, sin preocuparse demasiado por las consecuencias sociales, la sobreexplotación de los recursos y el menoscabo del medio ambiente. El federalismo, concebido como una lucha contra las tendencias centralistas del estado nacional y los intereses agropecuarios de la Pampa Húmeda, ha perdido su sentido original. Ahora la disputa por mantener la identidad y evitar la fuga de los recursos autóctonos es, como en todo el resto del Tercer Mundo, contra la más poderosa actividad de las firmas globalizadas, abrumadoramente extranjeras e insensibles a las demandas locales.

También hay que decir que la penetración irrefrenable de la mundialización no ha sido pareja en Neuquén, pues se ha producido con mayor vigor en el vértice de la Confluencia, perdiendo fuerza en la medida que sus bondades y tragedias se esparcen hacia el cateto mayor del triángulo territoriano, la cordillera andina. En esos lares, en pequeños poblados, valles y agrupaciones mapuches aún resisten las costumbres, las formas asociativas y los métodos productivos ancestrales.
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Estructuras económicas: del estado inversor al estado clientelar

La matriz productiva heredada condiciona lo senderos de la evolución globalizante en la etapa que aún se transita, en la que Neuquén está transformando profundamente su instancia económica. Los principales rasgos son los siguientes:

. La extracción hidrocarburífera ha tomado dimensiones gigantescas. Neuquén es la primera productora de gas del país por lejos y también de petróleo, aunque no con tanta amplitud (53 % y 27 %, respectivamente, según Diario La Mañana de Neuquén, 2.003 – 2.004). Toda la operación está en manos privadas y los volúmenes facturados han llevado al PBI per cápita a la significativa cifra de $ 15.200 (o dólares) a valores corrientes en el año 2.000, aunque muy poco de ese valor se convierte en ingresos personales de los neuquinos.

. El estado provincial sigue teniendo gran presencia en los ingresos de la población y en la prestación de servicios sociales. No obstante se ha retirado de la actividad productiva y ha transformado su funcionamiento convirtiéndose en una gran máquina clientelar, deteriorando seriamente los mecanismos de participación ciudadana y creando una situación aún no resuelta de ruptura política en la sociedad.

. El capital multinacional ha tomado posiciones muy sólidas en todas las franjas interesantes desarrolladas hasta ahora: hidrocarburos, hidroelectricidad, servicios públicos, agricultura, forestación y turismo. Aún no comenzó a crecer la actividad minera pues el bloque hegemónico no ha mostrado interés en ella a pesar de las grandes potencialidades.
. El estado nacional, luego de las privatizaciones, tiene cada vez menos presencia económica y política. 
Veamos la significación cuantitativa de estos aspectos. Comenzamos por un cálculo aproximado de los excedentes petroleros trasladados a la Pampa Húmeda y a los países de origen de las firmas operadoras. El costo extracción de un barril de petróleo ha sido coincidentemente estimado en unos U$S 10 (Calcagno y Calcagno, 2.001; Morales Dischereit, 1.996), el que contrasta, como cabía esperar, con el precio internacional, cuyo promedio del período considerado es de U$S 27 y ha llegado a U$S 43. De tal forma la diferencia por barril se ubica en aproximadamente U$S 17. La producción neuquina es de 16 x 106 m3 / año, lo que representa unos 100 x 106 barriles / año
, implicando que el excedente bruto escamoteado a los neuquinos se aproxima a la enorme cifra de 1.700 millones de U$S
. Obviamente hay que descontar de las ganancias empresarias costos de trasporte y procesamiento, pero esos valores tampoco quedan en Neuquén.

¿Y el gas, que es un rubro de bastante mayor volumen? A pesar de que no existe un mercado mundial que permita cálculos tan homogéneos como con el petróleo, se puede acercar una estimación. La producción en el ámbito del Triángulo es de unos 17 x 109 m3, que representan a 17 x 106 m3 equivalentes de petróleo 
, es decir unos 110 x 106 barriles equivalentes. Multiplicados por los 17 U$S representativos del monto por barril sobre su costo, obtenemos la escalofriante suma 1.900 x 106 U$S. Sin embargo aquí hay una diferencia con relación a lo que sucede con el petróleo, pues el barril equivalente lo es en cuanto al contenido calórico, pero no en cuanto a precios, ya que éstos difícilmente superan los U$S 2, es decir, 8 veces menos que el recurso líquido. Estamos ante un flagrante caso de intercambio desigual a favor de la Pampa Húmeda y las matrices multinacionales. Aquí la [periferia]2 transfiere a favor de la [periferia]1 U$S 15 por cada barril equivalente, lo que no se registra en ningún estado de cuentas. Esa significativa transferencia oculta tiene el efecto de facilitar las condiciones de vida en el centro más desarrollado del país y en disminuir las posibilidades de la periferia proveedora. En cambio las firmas que exportan gas a Chile y Brasil reciben allí los precios internacionales, por lo que sí consiguen mejoras en sus balances. Otra consecuencia negativa sobre la economía local es que con similares extracciones energéticas la provincia recibe 800 millones de pesos, según presupuesto 2.004, por regalías petroleras, contra sólo 213 millones por regalías gasíferas (Estado Provincial del Neuquén, 2.004). El erario provincial deja de percibir más de 600 millones de pesos por esa desvalorización del precio del gas.

Por otra parte ha crecido el sector industrial hidrocarburífero con la instalación de una planta de extracción de 90 mil Tn por año de metanol en Plaza Huincul, lo que ha permitido el nacimiento de un incipiente parque industrial petroquímico en esa localidad. Todo el sector emplea hoy unas 15.000 personas en puestos directos e indirectos, convirtiéndose en un motor importante de los ingresos.

En 1.991 había 148 mil empleados y obreros registrados en todas las actividades provinciales (Dirección Provincial de Estadísticas, 2.000), los que se dividían en un 28,5 % en el sector público, 34,3 % en el sector privado, 24,5 % entre cuentapropistas y propietarios, 7,5 % en servicios domésticos, 5,2 % de trabajadores familiares sin remuneración fija y en actividades no bien especificadas. La estadística no aclara que entre los empleados se cuentan aquellos que reciben subsidios por desempleo, tanto de fuentes nacionales como provinciales, los que en el año 2.003 sumaban casi 7.000 personas. Los números destacan una muy importante participación del empleo público, lo que ratifica el Diario La Mañana de Neuquén (2.003 y 2.004) publicando una investigación privada que coloca a la provincia como la de más alta incidencia de empleados públicos sobre el total de habitantes: 78 oficinistas gubernamentales por cada mil habitantes, cuando la media nacional es de 37,5, es decir, menos de la mitad.

La situación del sector público presentó dos escenarios desde 1.991 en adelante. Desde 1.995 y hasta la crisis económica y financiera nacional que estalló en 2.001, coincidente con varios años de baja en el precio del petróleo, la ejecución de gastos por primera vez en su corta historia presentó saldos negativos importantes. Con el barril de petróleo a sólo 12  ~ 14 U$S se pudieron conformar presupuestos del orden de $ 1.000 millones de pesos / dólares, que llevaron a quebrantos que acumularon una deuda de $ 500 millones en el inicio del milenio. Se consolidó una situación en la que los ingresos quedaron amesetados, mientras los egresos seguían creciendo en la misma medida que lo hacía la población y sus demandas de educación, salud, seguridad y bienestar social. Históricamente el gobierno aplicaba no menos del 45 % de sus ingresos al desarrollo de la economía e inversiones, en tanto que la crisis obligó a bajar esas erogaciones a sólo el 20 %. La situación cambió a partir del año 2.001 en que comenzó una escalada en los precios internacionales del petróleo, que llegó hasta tan alto como U$S 42, manteniéndose en no menos de U$S 35. Así se recompusieron los presupuestos provinciales, permitiendo el sostenimiento de sus políticas de gasto. Los ingresos tomaron valores de $ 1.800 ~ 2.000 millones por año, o sea, alrededor de U$S 700 millones, recuperando la antigua capacidad de inversión, sin problemas de endeudamiento. 
Para poder comparar regalías hidrocarburíferas en distintas épocas las reducimos a dólares: el promedio de las mismas en el trienio 1.988 – 1.990 fue de U$S 174 millones (Sapag, Luis Felipe, 1.990), mientras que en 2.004 están proyectados U$S 366 millones (Estado Provincial del Neuquén, 2.004). Esta particular situación se creó por el continuo incremento de la producción de gas y petróleo en la provincia y por el cambio estructural en los mercados internacionales del petróleo que ha elevado mucho los precios. Se fortaleció así una situación absolutamente diferencial para Neuquén con relación a las demás provincias, siendo la única que recibe semejante cantidad de dinero por encima de lo que se recauda en concepto de impuestos provinciales, más lo que se recibe por coparticipación federal de gabela nacionales. Por ejemplo, Río Negro, con aproximadamente 800 mil habitantes, ostenta presupuestos de sólo $ 1.000 millones, la mitad que en Neuquén.

Por otra parte, en los últimos años la administración ha consolidado una orientación desestatizante, lo que se manifiesta en el paulatino traslado de funciones en salud, viviendas y servicios públicos a la esfera privada. A pesar de ese esfuerzo de “modernización del estado” al estilo neoliberal, no se logran satisfacer las necesidades básicas de la población y los servicios se están deteriorando, en particular el aún eficiente sistema de salud. 

Finalmente digamos que fuera del estado, en poco más de diez años, la impronta económica de la globalización penetró profundamente en Neuquén, predominantemente en la zona de la Confluencia y también en la región turística del sur. Las consecuencias en la precarización laboral, la exclusión y el desempleo fueron enormes: en algunos años se llegó al 22 % de desocupación y actualmente el 37 % de los hogares y el 48 % de la población se ubicaba por debajo del nivel de pobreza definido por el INDEC (Gobernación de Neuquén, 2.004). Se trata de la paradoja más notable del Neuquén moderno: gran crecimiento en las franjas dinámicas de los recursos del subsuelo, el turismo y algunos sectores de la agricultura, junto al incremento alarmante de la pobreza y el malestar social. En síntesis, cuando en el pasado las instituciones tenían capacidad para contener a toda la población con trabajo y/o atención social, en el presente gran parte queda afuera de los aparatos de distribución, lo que además ha traído un importante aumento en la conflictividad social.

Indice
Instituciones y poder: la cooptación neoconservadora del MPN

La estructura social neuquina adquirió más complejidad con la instalación en la zona de las gerencias de las firmas multinacionales, las que inmediatamente comenzaron a ejercer su poder. La consecuencia política más importante ha sido la cooptación de muchos de los principales actores del partido provincial, quienes han adoptado el ideario y la acción neo ​​​​​​– tecno ​​​– liberal. De manera similar a lo ocurrido con el justicialismo y, en general con el nacionalismo a escala nacional, durante los años ´90 el transformismo de intelectuales y dirigentes adquirió dimensiones suficientes como para hacer cambiar la orientación ideológica de la ciudadanía a favor de la globalización, proceso muy bien descrito por Basualdo (2.000), que contiene una excelente actualización del análisis de Gramsci (1.971) sobre los modos que puede adoptar un bloque hegemónico para lograr consenso. En 1.991 triunfó en las elecciones internas del partido y en las generales para la gobernación el ala neoconservadora del MPN, marcando el comienzo de la etapa que analizamos. El fino trabajo de penetración fue liderado por los gerentes de los consorcios petroleros, que han conseguido importantes privilegios gracias a la nueva estrategia del estado neuquino. Sin embargo su triunfo, también de manera similar que en el peronismo, no ha alcanzado para hacer desaparecer del MPN a la corriente histórica, nacionalista, estatista, “ortodoxa”, “setentista”,  antiimperialista o como quiera llamársele, claramente contenida por la Línea Felipista, afortunadamente aún liderada por Don Felipe. 
Desde su fundación en 1.961 el MPN consiguió liderar enormes cambios en la sociedad, sabiendo mantener la hegemonía electoral e ideológica. Para ello se basó en dos pilares, la apelación a la contradicción intereses provinciales versus intereses del centralismo porteño y su gran eficiencia en la formación del poder y el ejercicio de la administración. Ambos atributos han podido ser mostrados en las campañas electorales por las dos líneas que hoy coexisten dentro de la estructura del partido provincial. Es decir, tanto el ala neoliberal como la nuestra enarbolan el federalismo como bandera principal, lo que paradojalmente ha facilitado las maniobras de cooptación, pues los transformistas pueden alegar que mantienen los principios básicos del partido. Resultó fácil para el neoconservadurismo en este escenario hacer pasar a las firmas multinacionales como aliadas de la provincia en su disputa con el poder porteño, utilizando las herramientas que las TICs ofrecen al poder. Tan desembozada es la acción gubernamental a favor de las petroleras que el gobierno presenta su claudicación como “asociación estratégica”. Si a esta eficiente acción propagandística se suma el consenso que siempre existió sobre la capacidad ejecutiva de los cuadros emepenistas, no es de sorprender que el partido sea aún triunfador en todas las elecciones a gobernador. 
Por otra parte, la conmoción que acarreó la globalización en los partidos nacionales los llevó a diversas formas de replanteo y autocrítica y en Neuquén gran parte de sus miembros han advertido el “error” secular de oponerse, o aparecer como opuestos, al federalismo. En la actualidad son aliados del MPN felipista en una batalla política de final incierto por el restablecimiento del paradigma nacionalista. De tal forma en Neuquén han quedado enfrentados dos bloques definidos por concepciones e intereses opuestos: identidad local o globalización. El desafío para el bloque neoliberal consiste en poder hacer crecer económica y socialmente a la provincia lo suficiente como para contener a mayor población y disminuir la conflictividad. El reto para el grupo opositor es encontrar homogeneidad y tener capacidad para disputar el poder.

La estructura social también se vio afectada por la aparición de un sector nuevo: la gran masa de excluidos, desocupados, despedidos y empobrecidos que ha generado la globalización. Nuevamente la región ha sorprendido a la Argentina con una innovación social, consistente en la institucionalización de esos colectivos que genéricamente se han denominado piqueteros. Comenzaron utilizando la simple protesta, a veces violenta, para transitar una progresiva funcionalización, conformando entidades bien plantadas de producción, contención social y participación política. En similar dirección, la provincia también ha sido líder en la metodología del control obrero de fábricas en crisis, con el caso mundialmente famoso de Cerámicas Zanón (Petras, 2.003), y otros como el hospital ADOS y la transportadora EL Petróleo.
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Estructuras ideológicas​: globalización o identidad neuquina

El MPN pro globalización ha impuesto un sistema clientelar de adhesión a su causa. Manejando grandes recursos estatales y con el apoyo del poder comunicacional y económico de las firmas multinacionales instaladas localmente, ha realizado una amplia tarea de reclutamiento contractual, dándole tranquilidad económica a nuevos y viejos empleados estatales, a políticos de profesión, a técnicos, a burócratas, a desocupados beneficiados por programas de asistencia, así como a empresarios locales de todos los tamaños, todos los que, según los casos, reciben subsidios, conchabos, contratos, concesiones, créditos fáciles y cuantiosas órdenes de compra. La masa de adherentes así acumulada le ha permitido triunfar varias veces en las elecciones internas del partido provincial, manteniendo su hegemonía a través de la vigencia de la prédica federalista, que ahora trae adherida la ideología individualista y competitiva del neoliberalismo. Pero esta particular versión de la penetración neo – tecno – liberal, al igual que en la generalidad de las situaciones que crea por doquier en el planeta, ha originado masivamente exclusión y precarización social. La consecuente reacción y movilización ha creado serios problemas políticos, por lo que el esquema no logra consolidarse al no poder incorporar a toda la población a su sistema de distribución. Coherentemente el estado recurre al otro expediente que le queda para crear adhesión, cuando el consenso y la cooptación fracasan o no son suficientes: el terror. La acción policial y de los organismos de seguridad contra individuos protestones, dirigentes y organizaciones opositoras se convirtió así en un caso que se adapta perfectamente a la categorización gramsciana de los métodos de control político (Basualdo, 2.000; Gramsci, 1.971).
El MPN liberal mantuvo, resignificada, la bandera del federalismo, enfatizando la condición de “situación especial” de la provincia, la capacidad notable de sus conductores y técnicos, así como la mística del conjunto para sobrevivir y prosperar aún en la adversidad nacional y mundial. Sostener como adversario al estado nacional es una hábil maniobra ideológica, precisamente en la era de la información, cuando su poder ha disminuido como resultado de los cambios impuestos por el sistema mundial de los cinco oligopolios, que buscan desmontarlo para poder ejecutar sus estrategias. 
El MPN felipista y otras fuerzas sociales más o menos dispersas comprendieron que los cambios profundos en el escenario han replanteado la antigua contradicción provincia – nación, y colocando a ambas enfrentadas a la mundialización neo – tecno – liberal, cuya presión pone en peligro a todos. En la fase anterior un MPN homogéneo bregaba contra todas las demás fuerzas políticas de izquierda, de centro y de derecha, expresados en los partidos nacionales y los sindicatos, tratando de mantener vigente la consigna del federalismo y la identidad provincial. Lo notable de la situación de la nueva etapa, en la que el MPN se encuentra profundamente dividido, es que todos los actores políticos y sociales nacionalistas comparten el valor de la identidad de Neuquén como esencial para sus propuestas. 

Paralelamente a estas disputas de gran alcance ha crecido una nueva conciencia en una gran diversidad de colectividades no gubernamentales. Además de los piqueteros, sindicatos y asociaciones profesionales, agrupaciones barriales y rurales de contención y fomento, cooperativas y mutuales, todas más o menos estructuradas y legalizadas, han encontrado caminos para la construcción de realidades propias. La mística del poder creado por pequeños y medianos proyectos no es, obviamente, atributo exclusivo de estos colectivos neuquinos, pero en esta provincia se han convertido en importantes protagonistas.

En particular el pueblo mapuche ha recuperado en los últimos veinte años el orgullo por su raza. Si en el pasado la mayoría de sus miembros actuaba tratando de asimilarse lo mejor posible a la cultura huinca, en la actualidad crecientemente advierten que recuperando su cultura podrán crear proyectos independientes y forjar un nuevo destino como nación dentro de otra nación. Como muchas tendencias de la época, ese pensamiento coexiste en conflicto con el de los mapuches que prefieren la búsqueda de la salvación individual, con las reglas del capitalismo posmoderno y el clientelismo. 
Como telón de fondo de estas trayectorias ideológicas se despliega con gran barullo la parafernalia comunicacional del capitalismo en la era de la información. En pocos años Neuquén pasó de ser un territorio marginal y mal comunicado, a convertirse en una sociedad de gran sofisticación tecnológica y mediática. Hasta los pueblitos con menos de 500 habitantes poseen televisión, mientras que Internet ha penetrado doquiera haya una conexión telefónica, es decir, en el 95 % del territorio. Las áreas urbanas, en especial el conglomerado Neuquén – Plottier – Centenario, del que forma parte también Cipolletti en Río Negro, han adquirido las modalidades de vida de las grandes ciudades del orbe y con ellas las formas de pensar y actuar que intenta imponer la sociedad de la información. La colisión de esa tendencia con la persistencia de las identificaciones ancestrales ha creado una versión autóctona de las paradojas de la globalización que tan bien relatara García Canclini (1.999) y que burbujean en el Neuquén actual. No es inusual encontrar antenas satelitales de TV en los precarios techos de chapas en las tomas de terrenos urbanos y en las villas de emergencia. La agrupación Puel cerca de Aluminé ha desarrollado en su reserva un centro de esquí con éxito comercial. Muchas familias acomodadas que aspiran al ascenso social adoptan nombres mapuches para sus hijos, tales como Nahuel, Lilén, Ayelén y por el estilo, aunque ignoran o no tienen ninguna sensibilidad sobre la situación de las etnias originales. En los campos petroleros de Añelo se desarrolla una disputa que lleva décadas sin resolverse entre tribus mapuches que sobreviven en aguadas alejadas de los grandes ríos y empresas petroleras que envenenan sus vertientes. Puesteros de los aislados valles del norte precordillerano, cuyos apellidos muestran sus raíces hispanas, como De La Vega, Acuña, Fuentealba, Fuensalida, Almuna y Guajardo, utilizan métodos nómades arcaicos para la cría de cabritos, pero conoce perfectamente las reglas de negociación en los mercados urbanos, con los que se contactan anualmente mediante sus celulares. 
En apretada síntesis: la cultura sin tiempo ni espacios de la globalización embiste fuertemente contra la identidad neuquina, y ha deteriorado fuertemente sus virtudes asociadas al esfuerzo y la producción, privilegiando las formas clientelares de sobrevivencia. Pero se mantienen vivas importantes reservas morales, suficientes para resistir y también para pasar a la ofensiva en el rescate de una neuquinidad auténtica. Como reza el Himno Provincial: “… triste y mestizo, Neuquén sigue siendo raíz…”.
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Los casilleros vacíos del Neuquén moderno

Los relatos precedentes muestran que el actual modo de desarrollo de Neuquén no es el informacional que caracteriza al sector más dinámico del sistema mundial. Sin lugar a dudas el incremento en la producción local de hidrocarburos, con fuerte disminución de sus costos laborales gracias a la tecnología de punta que utiliza, responde a la leyes de la e – economy
, como obvio resultado de la gestión del sistema socio – tecnológico mundial de la energía. Pero visto desde la posición de la sociedad neuquina se trata de un enclave, pues responde a directivas foráneas y deja muy poco valor agregado, además de enormes impactos ambientales. Esos son saldos muy negativos para la comunidad local y no incrementos de productividad, si ella es calculada en función de su utilidad para el crecimiento local. 

Siendo la actividad petrolífera una componente más en el gradiente que guía el desarrollo, también hay que considerar los vectores que conforman el estado provincial, el nacional y los demás sectores productivos privados, para describir el modo de desarrollo. Consideremos en primer lugar que la provincia se financia mayormente mediante impuestos nacionales y regalías, siendo éstas una compensación por el uso de los recursos, pero no pagos por participación en la explotación, y tampoco impuestos por una inexistente actividad industrial basada en esos recursos; en segundo lugar que la absoluta mayoría del empresariado privado depende de contratos, concesiones y créditos del estado o compras de los enclaves multinacionales; en tercer lugar que un enorme porcentaje de trabajadores y empleados pertenecen a la planta del estado; y en cuarto lugar que el porcentaje de personas subsidiadas por planes nacionales y provinciales de ayuda al desempleo es grande. Se advierte fácilmente que esas actividades, las principales que ocupan a la sociedad, carecen en absoluto del atributo del riesgo, no son competitivas a nivel global y son dependientes de relaciones políticas o de privilegio. Entonces podemos postular que el modo de desarrollo de Neuquén es básicamente clientelar. 
La palabra “cliente” es polisémica, por lo que conviene precisar el significado que aquí le otorgamos, que abarca más relaciones que las de un comprador en relación a un vendedor. Es muy similar a la vinculación y delimitación de habilidades que existen en una red informática “cliente – servidor”, donde un conjunto de servidores concentra las capacidades de procesamiento y almacenamiento de la información, mientras las computadoras cliente sólo pueden adaptarse al entorno que dominan aquéllos. Mientras las máquinas centrales contienen la inteligencia y las oportunidades creativas, las terminales sólo pueden aceptar lo que aquéllas le suministran. Utilizando estos significados en Neuquén, vemos que el estado local es cliente del SST energético a través de las regalías, y del estado nacional a través de los impuestos; la actividad empresarial es cliente del estado provincial; también gran parte de los ingresos personales responden al empleo y la red tutelar del gobierno provincial y de los numerosos gobiernos municipales. Si bien se pueden encontrar muchos ejemplos de inversiones con innovación y riesgo que salen del molde, es decir, actividades capaces de crear su oferta autónomamente y no diseñadas en función de variables de control preexistentes y externas, no alcanzan a configurar un panorama emergente.
Nuestro enfoque del modo de desarrollo clientelar remite a la perspectiva de Notcheff (1.996), quien enfatiza que la creación de los mercados, la imposición de los productos, de sus precios y de las condiciones de extracción y comercialización, son potestad de quienes controlan los enclaves. Las economías clientelares locales que prosperan alrededor de ellos no están en condiciones de cambiar esas variables y si desaparece el interés que dio origen al mercado externo base, ellas se esfuman trágicamente. Esta perspectiva deja muy claro que el sendero que recorre la provincia no es competitivo ni sustentable a largo plazo, conformando una burbuja de crecimiento que en algún momento implotará. Estuvo cerca de ello a mediados de los años ´90, cuando el presupuesto estatal no alcanzaba para cumplir las metas y el endeudamiento amenazaba dispararse. Pero el cambio de las condiciones internacionales hizo el pasajero milagro de regalarle a Neuquén algunas décadas más de viabilidad como cliente del oligopolio energético. Sin embargo en algún momento se agotarán los pozos, o aparecerá una nueva forma de resolver las carencias energéticas mundiales, o habrá paz en el mundo y los precios caerán. En ese momento, si antes no hay un cambio disruptivo, la provincia se verá en un gravísimo problema. 

También podemos aprovechar un aporte de Fajnzylber (1.983), que resalta los casilleros vacíos en la matriz de desarrollo de los pueblos. Adaptamos ese enfoque, generalizando su terminología:










Gráfico 3: Los casilleros del desarrollo
Advertimos que Neuquén, luego de la provincialización de 1.957, salió de la etapa cuasi tribal para entrar decididamente en el casillero superior, consolidando una sociedad distributiva aún sin el desarrollo de todas sus potencialidades, en este caso financiada en gran parte por lo que le tocaba en la renta petrolera. La huella globalizadora está moviendo la posición al casillero inferior derecho, en la medida de que la distribución equitativa ha disminuido drásticamente y que se están incorporando formas productivas de la globalización, imitadas décadas después que fueran creadas en Europa y USA.
¿Cómo se refleja en el producto ese vacío en el crecimiento? Es decir, ¿cuáles son las franjas de actividad económica que debería impulsar la provincia para poder subir hacia el casillero del desarrollo con distribución? Las franjas productivas que faltan son aquéllas que sería factible disponer de acuerdo a los variados y particulares recursos naturales provinciales y que aún no se han promovido porque los intereses y la gestión política del sistema dependiente no lo han permitido. Nos referimos a las actividades que podrían haberse implantado de acuerdo a la tecnología disponible, más la que podría desarrollarse localmente con capacidad propia de investigación y desarrollo independientemente de que hasta ahora se haya hecho muy poco por el crecimiento de la ciencia y la tecnología en la región. En otras palabras: notaremos que es un desperdicio lamentable el no haber forestado hasta la última hectárea neuquina con adecuadas condiciones climáticas y edafológicas, pero no extrañaremos no haber fabricados chips de computadoras que compitieran con IBM. Hay que desarrollar nuevas ventajas competitivas en base a nuestras hasta ahora desperdiciadas ventajas comparativas. Ese es reto del milenio para Neuquén.
Realizaremos entonces el listado de las franjas productivas existentes, resaltando sus características dependientes y mostrando las que faltan de acuerdo al criterio recién expuesto. Para ello nos ayudaremos con los datos del PBI a precios corrientes del año 2.000 (Estado provincial del Neuquén, 2.004) que se transcriben en el siguiente cuadro. Allí se observa la enorme influencia que tiene el gran sector Explotación de Minas y Canteras, debido a la presencia de la extracción hidrocarburífera. Pero se necesita una corrección a esos valores, porque lo que nos interesa es la capacidad de la economía para generar ingresos locales. Ya ha sido señalado que la mayor parte del valor no se realiza dentro de los límites provinciales y son acreencias de las casas matrices de concesionarias extranjeras, entonces para poder estimar cómo se forma la demanda agregada local, es necesario calcular el gasto realizado dentro de Neuquén. Una aproximación cualitativa aceptable se puede hacer teniendo en cuenta que los costos de extracción petroleros son de U$S 10, frente a valores de realización en ese año de U$S 25
 (Diario Río Negro, 2.003 – 2.004), es decir, aquéllos se ubican cerca del 30 % de éstos. Si suponemos razonablemente que la mitad de esos costos son erogados en el territorio, entonces hay que afectar al gran sector con un factor de 0,15. Igualmente, el gran sector Electricidad, Gas y Agua refleja la producción hidroeléctrica cuya mecánica de producción y traslado de excedentes es similar a la petrolera. Por supuesto que también las demás divisiones incorporan transferencias de valores extraprovinciales, pero en todos los casos son en ambos sentidos y en algunos con saldos positivos, como los correspondientes a turismo, por lo que para esta comparación cualitativa las dejamos sin cambios. Las columnas de valores sin excedentes energéticos contienen esos supuestos, reflejando con mejor aproximación los ingresos que manejan anualmente los neuquinos y la estructura de la participación relativa de cada actividad.
	Año 2.000 

(Población: 470.000 habitantes)
	PBI   a Precios Corrientes
	%
	Ingresos sin excedentes energéticos
	%

	Total
	7,164,244
	100
	2,560,000
	100

	Ingresos per cápita 
	15.200
	
	5.400
	

	Agricultura, Caza, Silvicultura y Pesca
	44,751
	0.62
	44,751
	1.75

	Explotación de Minas y Canteras
	5,098,218
	71.16
	764,733
	29.87

	Industrias Manufactureras
	264,489
	3.69
	264,489
	10.33

	Electricidad , Gas y Agua
	318,540
	4.45
	47,781
	1.87

	Construcción
	119,542
	1.67
	119,542
	4.67

	Comercio al por Mayor, por Menor, Restaurantes y Hoteles
	259,476
	3.62
	259,476
	10.14

	Transporte, Almacenamiento y Comunicación
	106,696
	1.49
	106,696
	4.17

	Establecimientos Financieros, Seguros, Bienes Inmuebles y Servicios a Empresas
	172,954
	2.41
	172,954
	6.76

	Servicios Comunales, Sociales y Personales
	779,578
	10.88
	779,578
	30.45


Cuadro 1: Producto Bruto Geografico por Gran Division a precios de mercado de la Provincia del Neuquén a valores corrientes del año 2.000, en miles de pesos (Estado Provincial Neuquino, 2.004) y elaboración propia.

En seguida analizaremos cada sector en el mismo orden que está expuesto en el Cuadro 1. En un pantallazo global hay que señalar los siguientes aspectos relevantes:

. En primer lugar que, al restar los excedentes que se vuelan fuera de la sociedad local, los ingresos caen casi tres veces, de $ 15.200 a $ 5.400, una enormidad que se convierte en un ejemplo notable de dependencia y explotación. 
. En segundo lugar, se puede valorar la participación del estado con toda su importancia: si tenemos en cuenta que en el año 2.000 el presupuesto ejecutado entre la gobernación y los municipios ascendió a 950 millones de pesos corrientes, verificamos que su peso esparcido en casi todas las actividades es tan enorme como el 37 %. Se comprende así fácilmente el peso político de quienes controlan el gobierno y su capacidad para crear ingresos.

. En tercer lugar, y relacionado con el anterior, se nota la preponderancia de los servicios sobre las industrias reproductivas, típico de una sociedad sin desarrollo. 
. En cuarto lugar, el misérrimo papel de todo el gran sector rural, en una provincia pletórica de biodiversidad, tierras fértiles y agua sana. 
Los grandes casilleros vacíos del desarrollo neuquino son entonces la agricultura, la forestación, la ganadería, la acuicultura y la silvicultura, más la industrialización que se puede incorporar sobre sus productos y la emergencia de actividades del conocimiento adecuadas para hacer crecer esas actividades.
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5 – Propuesta estratégica: 

La sustentabilidad como alternativa a la burbuja petrolera 
Terminó la época en la que podíamos desarrollar un plan integral 
a partir de las regalías, la coparticipación y los impuestos, 

que cubriera los servicios a la población 

y que generara los puestos de trabajo necesarios… 

Nuestro destino es el de ser exportadores de alimentos ecológicos. 

FELIPE SAPAG (1.999)

Habrá que resolver la ecuación de 

CRECIMIENTO CON EXCLUSION, 
de lo contrario correremos el riesgo de que 
la EXCLUSION TERMINE CON EL CRECIMIENTO.
PLAN NEUQUEN 2.020

Es fácil estar de acuerdo sobre el hecho de que, 

desde una perspectiva sociológica, 

todas las identidades son construidas. 

Lo esencial es cómo, desde qué, por quién y para qué.

MANUEL CASTELLS

De una manera u otra,

el destino de la Humanidad en el Nuevo Milenio

dependerá de la restitución de las autoridades públicas,

ERIC HOBSBAWN

Reflexión para orientar las políticas
La investigación realizada nos permite agrupar los conceptos estudiados según el ordenamiento de Dagnino y Thomas, cuya utilidad se evidencia a la hora de plantear estrategias de corto, mediano y largo plazo. Se aprovecha así una buena herramienta para la prescripción, que valoriza los principales resultados del análisis histórico de la sociedad y los resignifica mediante propuestas conducentes. 

Corresponde comenzar por la caracterización del contexto en el que, de acuerdo a lo analizado, se destacan los siguientes aspectos:

- La situación internacional de dependencia nacional en la era de la globalización, con todas las características apuntadas.

- La inserción jurídica y política de Neuquén en el concierto nacional, de acuerdo a la trayectoria histórica que analizamos.

- La emergencia de un gobierno de orientación nacional y popular, condicionado por las dificultades de la crisis económica y social que se vive desde hace varias décadas.

- La estructura de periferia de la periferia de nuestra provincia con la presencia de varios enclaves económicos, en especial el del sistema socio - tecnológico petrolero.
-La presencia cualitativa y cuantitativamente decisiva del estado provincial en la vida económica, social, cultural y de contención de toda la población. Además de manejar más de un tercio de los ingresos, de sus políticas ha nacido el estilo de desarrollo clientelar que adoptó la provincia.

- La influencia del cambio tecnológico acelerado que genera incertidumbre en todo el planeta e incapacidad de las periferias para adaptarse a alteraciones bruscas e inesperadas en las condiciones de contexto. Muchas actividades otrora prósperas muestran su condición de burbujas cuando una nueva tecnología las hace obsoletas.
- Entre los condicionamientos internos aparecen dominando el panorama del subdesarrollo provincial los casilleros vacíos de la agricultura, de las agroindustrias y de las industrias de transformación, en el marco de una sociedad de desarrollo tardío, es decir, con déficit en la distribución del ingreso y avanzada inserción en la economía globalizada. El correlato social de esas ausencias económicas es la carencia de una clase capitalista provincial, capaz de liderar el desarrollo.
- En el largo plazo surge el horizonte ominoso del estallido de la burbuja petrolera, que si ocurriera en las actuales condiciones de [periferia]2 y casilleros vacíos en el desarrollo, sería sumamente trágico para Neuquén.
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De una sociedad demandante a una sociedad oferente

Con esta caracterización de los escenarios que condicionan el desarrollo de Neuquén corresponde la reflexión para encontrar las mejores estrategias de cambio. Desde nuestra perspectiva federalista y de inclusión con justicia social surgen con claridad, casi como un silogismo, las siguientes estrategias que guiarán el desarrollo autónomo, integral y armónico de la sociedad neuquina.


- Para que exista verdadero desarrollo y no inflación de una burbuja que a la larga se desplomará, el crecimiento debe ser autónomo, dejando atrás el actual modo de desarrollo clientelar. La actual dependencia de la producción petrolera debe ser reemplazada por actividades que sólo obedezcan a decisiones de la ciudadanía local y sus representantes. Para ello sólo hay un camino: crear un modo de desarrollo informacional para la formación social local. Es decir, madurar una manera de hacer crecer la productividad social basada en conocimientos, información y métodos productivos con tecnologías avanzadas, no ligada al proyecto político del neoconservadorismo, sino al proyecto de nuestros fundadores. Se trata de promover un cambio en las condiciones materiales de producción y reproducción de la sociedad neuquina, hoy marcadas por fuertes jerarquías clientelares, por otras en las que individuos y entidades se relacionen transversalmente, creando redes de soporte y complementación.

- El desarrollo debe ser integral, es decir, no sólo económico o cultural o sanitario, sino todos esos aspectos a la vez. No existen planes económicos puros más que en las mentes de economistas neoliberales. Los científicos, los ejecutores políticos y los actores sociales deben formular y poner en práctica programas que contemplen a la vez todas las actividades de los seres humanos.

- Para que sea eficaz, un plan debe ser armónico en el sentido de proponer equilibradamente programas viables en todos los sectores económicos posibles a partir de los recursos humanos y materiales disponibles. No es posible, por ejemplo, un plan agropecuario para Neuquén que no contemple la producción forestal en todo su potencial. No sólo se perdería una oportunidad magnífica de creación de trabajo y riquezas, sino que se dificultaría el mejoramiento del medio ambiente.

- Para evitar futuras burbujas, el crecimiento debe ser sustentable a largo plazo, es decir, deben poder regenerarse las condiciones productivas sin agotamiento de los recursos naturales sobre los que se apoya y sin perjudicar al medio ambiente al que impacta. Hay demasiado escrito sobre esta cuestión y no requiere más explicaciones, salvo la convocatoria a hacer realidad el mandato.


- Antes de planificar en economía es absolutamente necesaria la recuperación plena de nuestro acervo cultural. No son suficientes el estudio de nuestra toponimia mapuche, el recuerdo de nuestros próceres y el festejo de las fechas históricas provinciales. Debemos ser conscientes de que solo desde nuestra identidad podemos fundar un plan de crecimiento social, pero pasando de la resistencia al nivel superior de los proyectos. Para llenar de números grandes a los casilleros vacíos del producto bruto con independencia y manejando nosotros las palancas del desarrollo, hay que explorar las fronteras de la ciencia y la tecnología de acuerdo al interés neuquino. No es soñando con televisión digital, viajes espaciales, supercomputadoras de procesamiento paralelo, edificios de 300 pisos y música pop tecnotrónica que vamos a llenar de contenidos nuestro crecimiento económico. Nuestra cultura, nuestras potencialidades humanas y nuestra base natural indican las siguientes direcciones de indagación científica:

. Explorar la enorme biodiversidad neuquina para fundar investigaciones biológicas que den lugar a productos diferenciados en los mercados mundiales. Del ñanco lahuén y de la rosa mosqueta seguramente se podrán sacar algo más que tesitos y dulces, con certeza deben contener cadenas bioquímicas de inmenso valor medicinal, las que hay que detectar y valorizar.


. Buscar conocimientos ancestrales sobre procesos y productos que parecen arcaicos pero que pueden fundamentar specialities
 y ofrecerlas al mundo. Por ejemplo, las técnicas mapuches de laboreo de plata pueden constituir la base de una nueva actividad económica. Podemos fundar monopolios que serán siempre nuestros, pues nadie podrá imitar sus know hows basados en nuestra naturaleza y nuestra propiedad más genunina: la identidad del Pehúen.

. Madurar formas asociativas nuevas, algunas de ellas también a partir de instituciones ancestrales, que permitan potenciar las ofertas con escalas y organización adecuadas para la producción. ¿No podrían acaso los crianceros y las reservas mapuches constituir redes de productores para mejorar sus specialities, elaborar planes comerciales conjuntos y operar coordinadamente la adquisición de equipos y materias primas?

. Aprovechar la escalabilidad y apropiabilidad de las tecnologías de la información para nuestro beneficio. El SST infocomunicacional está fuera del control del oligopolio que conduce sus destinos. Microsoft no puede impedir el desarrollo del software libre, IBM no puede bloquear la clonación de sus máquinas y todo el sector evoluciona hacia direcciones que no son las deseadas por los poderosos: la desconcentración económica y la descentralización productiva. Debemos reunir nuestra capacidad humana, hoy dispersa, ordenarla en proyectos adecuados a un nuevo modo de desarrollo e inventar nuevos productos y sistemas informáticos para vender al mundo.


- Entrando al terreno económico el objetivo más general es otorgarle competitividad a los sectores que pueden empujar el crecimiento. Las reglas de juego actuales no exigen capacidades de penetración en mercados propios y externos, ni tampoco la necesidad de desarrollar nuevos. Con el fin de estar a la altura del capitalismo mundial, evitando sus males y aprovechando sus bondades, es necesario crear nuevos productos y madurar procesos eficaces de producción. Para forjar nuestro propio modo de desarrollo, los mercados a promover y/o captar serían los siguientes:

. En primer y principalísimo lugar el mercado propio de consumo. Hasta que los neuquinos no produzcamos todos los alimentos, bienes de primera necesidad y servicios que consumimos, seguiremos en el casillero característico de una sociedad sin distribución y con desarrollo tardío, según la definición de Fajnzilber. Cuando logremos tan trascendente objetivo subiremos al casillero de las sociedades autónomas y desarrolladas.


. En segundo lugar, con los excedentes productivos que logremos, debemos apuntar al Mercosur y las economías americanas y asiáticas del Océano Pacífico, ya que la exportación de specialities puede reportar más ingresos que si se vendieran en el país y esas regiones están al alcance desde nuestra ubicación privilegiada en la norpatagonia.


. Por supuesto, también el resto de Argentina y el mundo serán objetivos económicos con igual interés estratégico, pero teniendo en cuenta que las ventas en nuestro país reportarán menos divisas y en el segundo caso los costos operativos para commodities serán mayores, lo que llevaría a promover con más énfasis las specialities.

Todos estos son aspectos de un axioma básico que ya fue formulado en el Plan Neuquén 2.020: “debemos dejar de ser una comunidad demandante de subsidios, para convertirnos en oferentes de productos y servicios”. O en otras palabras: debemos dejar de ser una sociedad clientelar a la defensiva, para convertirnos en una identidad de proyectos culturales y productivos en actitud de empuje.

- En el aspecto macroeconómico la principal estrategia es la de llenar el casillero vacío agroindustrial. El desarrollo dependiente ha desperdiciado el tremendo potencial del agua y la tierra de Neuquén. Hasta que, con las tecnologías a nuestro alcance y las que sepamos desarrollar, no explotemos semejantes disponibilidades, la provincia no podrá alimentar a todos sus habitantes y generar suficientes riquezas para su progreso material. Las explotaciones no deben limitarse a la producción primaria, sino que deben también llenar el casillero vacío de la industria local. La forestación aparece como el sector con más potencialidad para la generación de empleos y excedentes exportables, sin por ello opacar la importancia de los demás rubros agroindustriales.
- El correlato sociológico de las estrategias mencionadas remite a un objetivo esencial: la formación de una clase capitalista inversora e innovadora en Neuquén, junto a su correlato obrero, capaces de liderar junto al estado provincial una dinámica de acumulación apoyada en la idiosincrasia y los recursos locales. Hasta ahora sólo se invierte cuando hay contratos en nichos formados por el clientelismo estructural, faltando la inversión de riesgo en actividades existentes y nuevas, con incorporación de tecnologías que generen puestos de trabajo y aprovechen las muchas oportunidades que ofrece la naturaleza neuquina. 
- Claro que no estamos pensando en el estereotipo del burgués clásico de la literatura, enriquecido a costa de la explotación extrema del proletariado, sino en un colectivo social integrado a la problemática del desarrollo, con gran compromiso social. Seguramente la clase media alta será el caldo de cultivo de esta franja capitalista inversora, pero también es necesario aprovechar otras potencialidades de la sociedad neuquina, acudiendo a los demás actores comunitarios que se están consolidando, para rescatarlos positivamente. Crianceros precapitalistas, pequeños y grandes municipios, asociaciones de fomento, reservas mapuches, organizaciones barriales, obreros que operan fábricas en crisis, organizaciones de desocupados y piqueteros, son conjuntos que albergan muchas individualidades y cofradías con talento y capacidad para liderar emprendimientos de todo tipo y envergadura. El Plan debe contemplar como un objetivo fundamental la formación de redes productivas urbanas y microregionales cuyos nodos sean estos núcleos refuncionalizados por iniciativa propia y con la promoción del estado provincial.
- Pero semejantes reingenierías sociales no se pueden lograr sólo con enunciarlas. Deben ser programadas y conducidas a corto, mediano y largo plazo, en los planos micro y macro social por el estado provincial en íntima consulta y asociación con las comunidades en evolución. Su acción es imprescindible para crear el escenario que viabilice la emergencia de esas clases sociales aún en ciernes. Sólo ese protagonista poderoso puede crear las herramientas financieras necesarias, desde su banco o mediante procedimientos novedosos; sólo el gobierno local puede crear un sistema de innovaciones; sólo él puede promover una campaña comercial de envergadura y alcances mundiales para colocar las nuevas producciones. Como máxima expresión de la identidad cultural y la voluntad política de las mayorías, el estado provincial se erige en la institución central de un proyecto como el aquí expuesto, capaz de hacer girar a las demás sobre su eje: a los distintos entes del estado nacional, a las firmas multinacionales, a las asociaciones empresarias, a los sindicatos y a las nuevas agrupaciones civiles.
- Sin embargo es necesario admitir que el estado provincial, tal cual hoy está estructurado, no está en condiciones de asumir tamaño liderazgo. Es necesaria una paulatina reformulación de su organización y funcionamiento, pero no una “reforma” del estado como la que promueven el BM y el FMI, basada en la reducción del déficit fiscal y la resignación de sus funciones sociales, sino una adecuación para poder cumplir los objetivos del nuevo Plan. El cambio que imaginamos significa combinar el paradigma jerárquico actual con la incorporación de estructuras en red de decisión, trámite y ejecución. Por su parte los trabajadores estatales deberían poder progresar en sus carreras administrativas mediante un sistema de promoción basado en el esfuerzo y la capacitación. También la comunidad debería participar de la gestión estatal mediante la utilización de adecuadas herramientas informáticas. En resumen: una nueva relación estado - sociedad.
- Hoy la legitimación no se consigue solamente ganando elecciones: si no se crean estructuras de fuerte participación comunitaria en el estado, la gobernabilidad no es posible, porque los conflictos que necesariamente surgirán harán perder rápidamente los consensos. La nueva gobernabilidad no se puede crear mediante acuerdos de cúpulas, sino mediante la apelación a la inteligencia y la capacidad de trabajo de toda la sociedad. Una forma de lograr esa interpenetración estado – sociedad es mediante las estructuras de involucramiento aquí propuestas.
- Para todos estos objetivos surge nítida la necesidad de incorporar un Sistema Social de Innovaciones, sin el cual sería muy difícil la concreción de los cambios de fondo proyectados. En los documentos originales del Plan Neuquén 2.020 se destacó la importancia del conocimiento y la incorporación de nuevas tecnologías, pero no se explicitó cómo se realizaría tan trascendente misión. Como más adelante se desarrollará, no estamos proponiendo una caja de cristal supercomputarizada en donde un grupo de científicos de alto nivel estudian cosas como la importancia de las reacciones nucleares en el núcleo del Sol, sino una entidad autárquica fuertemente integrada a la red productiva que estamos diseñando, que explore nuevos conocimientos científicos, técnicos e innovativos para mejorar la capacidad productiva y la competitividad de nuestras identidades de proyecto. Disponer de recursos humanos y materiales para esta misión es tan trascendente como hacerlo para la educación y la salud. De ellos depende nuestro futuro.
- El Sistema Educativo y los entes de promoción cultural deben ser repensados para vincularlos a la producción. En la era del conocimiento y la información la capacidad de ofrecer bienes y servicios, además de depender de inversiones económicas, requiere de la formación de capacidades intelectuales y operativas. En el diseño de la nueva sociedad neuquina, las redes productiva, cultural y educativa deben ser una sola, coordinando y generando sinergias que hoy se desperdician por estar separadas en objetivos y gestiones. Ya se propuso antes la fusión de los ministerios correspondientes en uno solo (Sapag, Luis Felipe y Jalil, Simón, 1.991), es hora de pensar un nuevo organismo protector de la identidad, promotor de conocimientos, docente y productivo que sea el pináculo de una nueva retícula social que abarque todas las identidades urbanas y rurales de la provincia.
- Esas comunidades del interior no son entes abstractos. Están agrupadas en Municipios y Microregiones con características propias, las que deben ser respetadas. El Plan general debe ser disgregado en tantos planes microregionales como la homogeneidad de las zonas requiera. El Plan Neuquén 2.020 había propuesto nueve Microregiones, (COPADE, 1.999 b), pero hay dos realidades que creemos requieren tratamiento especial:

. La capital provincial exige un procedimiento diferencial, pues su evolución urbana ha creado problemas muy distintos a los del resto de la Zona de la Confluencia.

. Las Comunidades Mapuches conforman una identidad con obvias cualidades propias que no pueden contenerse en una delimitación geográfica. Insertas que están en todas las Microregiones, su organización en reservas sugiere la posibilidad de ser consideradas por separado, creando una red que las vincule en proyectos conjuntos.

Por ello la partición propuesta es de diez subzonas más las Comunidades Mapuches, las que estudiaremos en el capítulo específico.

- En conjunto, la estrategia consiste en acumular cada vez más variables de crecimiento bajo nuestro control. En una realidad dependiente como la actual, las manijas las mueven las empresas multinacionales y sus extensiones políticas. En la nueva sociedad informacional productiva basada en nuestra identidad, los mecanismos de avance y retroceso deben estar en manos de los neuquinos.

Estas son las bases estratégicas del Plan Pehuén y nuestra aplicación del esquema de reflexión ha tomado la siguiente forma:















Gráfico 4. Esquema analítico Dagnino – Thomas aplicado al Plan Pehuén.
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Los actores de la transformación
Antes de pasar a la formulación de políticas conviene enlistar en detalle a los protagonistas de esta era de cambios, con comentarios sobre su importancia y contradicciones:


- El estado provincial, actor líder del desarrollo e institución sublimadora de la participación popular.


- El estado nacional, con quien siempre es posible coordinar proyectos de inversiones en infraestructura y programas sociales. A pesar de que, como en el pasado, tiene intereses encontrados con las provincias, en esta época de impactos globales el estado nacional es un aliado indispensable para reafirmar el desarrollo local.

- Los municipios y comisiones de fomento, directos responsables de las comunidades del interior, de las que son sus nodos de enlace con los niveles globales.


- Las instituciones barriales, que representan a miles de habitantes en situaciones de desamparo, muy cerca de los centros de poder. 


- El empresariado local, que debe encontrar los fondos para invertir y los conocimientos para encarar innovaciones y nuevos productos. Más allá de la pobre calificación hasta ahora lograda, de su ambiente saldrán seguramente la mayoría de los nuevos emprendedores de riesgo que formarán una clase capitalista de desarrollo genuino.


- Las empresas multinacionales, quienes bajo un régimen de controles y orientación del desarrollo como el aquí propuesto pueden encontrar actividades rentables, basadas en inversiones reproductivas y no en privilegios. Para la aceptación de su presencia deberán conocerse sus planes de negocios, a fin de evitar excedentes demasiado grandes, impropios incluso de los mercados “libres” y un estricto control de impactos ambientales.


- Es necesario desglosar del grupo anterior a las grandes firmas concentradas nacionales, cuyo comportamiento es más favorable al desarrollo social local, a pesar de compartir la misma lógica de funcionamiento.


- Dentro de las empresas concentradas hay que mencionar en particular, por su gran influencia local, a las pertenecientes al SST de los hidrocarburos.


- Igualmente, por su tremenda capacidad de penetración cultural, a las incluidas en el SST de las comunicaciones, en sus variantes informática, televisiva, radial, escrita y cinematográfica.


- Los creadores de contenidos contraculturales: artistas, escritores, desarrolladores de software y sistemas, productores de programas radiales, televisivos y cinematográficos, cuya identidad no concuerda con la del SST comunicacional mundial.


- La clase trabajadora y sus representantes, los sindicatos, capaces de contribuir con su capacidad creadora, saliendo de la rutina de la puja distributiva.


- Trabajadores de empresas recuperadas que, llevados por las circunstancias, se han convertido en “paracapitalistas”, tales como obreros de fábricas en quiebra (Zanón) y profesionales que asumen el control de entidades en crisis (médicos y enfermeros de la Asociación de Obras Sociales – ADOS).

- Los desocupados, ayudando a crear las condiciones para conseguir empleos dignos, bien remunerados y con creciente educación. Entre ellos, los grupos más organizados de piqueteros y otras formas de contención de la población sin empleo.



- Las comunidades mapuches, tanto las que viven en reservas territoriales, como las radicadas fuera de ellas en ciudades y zonas rurales.


- Las universidades, con su capacidad docente y de investigación.
- Todas las organizaciones sin fines de lucro de la sociedad civil, que reúnen importantes capacidades y organizadas en redes productivas pueden multiplicar sus aportes.
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6 – Las nuevas instituciones: 

Políticas, participación y gobernabilidad
Cambió todo, de pronto nos encontramos
con que el mundo avanzaba, nos pasó por encima y nosotros
que nos sabíamos inteligentes, perdimos el rumbo.
No podemos olvidarnos de nuestra cultura
pero tampoco debemos perder lo que sucede con la tecnología

Es nuestra única salida

Lonco LUCIANO MILLANAO

Si mi compromiso es realmente con el hombre concreto 
con la causa de su humanización, de su liberación 
no puedo por ello mismo prescindir 
de la ciencia ni de la tecnología 
con las cuales me vaya instrumentando 
para mejor luchar por esta causa
PABLO FREIRE

Es a partir de la periferia

confinada en los límites de un desarrollo

cada vez más desigual 

de donde puede iniciarse

una transformación decisiva de la sociedad  

SAMIR AMIR

La planificación 

ha dejado de ser patrimonio de los expertos,

para ser práctica de la gente
y está más ligada al sentido común

que a sofisticadas metodologías.

RAMON MARTINEZ GUARINO (1.991)

Políticas para el Neuquén que viene
Establecidas las estrategias corresponde delinear las políticas que son adecuadas para conseguir los objetivos señalados. Las políticas son los programas específicos y sectoriales que deben llevar adelante los actores del desarrollo en el corto, en el mediano y en el largo plazo. La mayoría de las que aquí se sugieren son denominadas políticas de estado, puesto que deberían ser aceptadas por la amplia mayoría de los actores involucrados. Sólo con el consenso amplio se puede garantizar la gobernabilidad y la continuidad de los esfuerzos: aunque cambiase el partido político en el gobierno, las acciones de fondo no se alterarían en lo substancial. Esos acuerdos de fondo deberían plasmarse en una ley que apruebe el Plan Pehuén, conteniendo las metas a lograr, los medios a involucrar, las instituciones a crear o modificar y las responsabilidades de los protagonistas. 
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Reestructuración del estado con la participación de trabajadores y ciudadanos
De acuerdo a los criterios estratégicos señalados, las políticas para cambiar los aspectos estructurales del estado provincial serían, básicamente, las siguientes:

- Su funcionamiento deberá ser sustentable, es decir, no debería producir quebrantos económicos, que deriven en endeudamiento que a la larga implicaría pérdida de autonomía. Pero ello no significa la reducción del déficit a costa de resignar su papel rector de la economía, promotor del crecimiento, protector de la sociedad y garantizador de la participación democrática. La única forma de poder cumplir tan importantes roles sin deterioro fiscal es mediante la elaboración de un plan estratégico como el aquí propuesto, obtener consenso para acompañarlo con gobernabilidad y gestionarlo con idoneidad. 

- Debe superarse del modo de funcionamiento jerárquico que dificulta la articulación de entes y recursos en la solución de problemas y la ejecución de proyectos. Una combinación de gobernabilidad vertical con nuevas estructuras en red, como las Unidades de Gestión creadas en el último gobierno de Don Felipe, sería un sistema que permitiría mejorar la capacidad de gestión, ahorrar duplicaciones de estructuras y personal, así como fomentar la participación ciudadana.

- El funcionamiento de esa red social lleva a la descentralización institucional y geográfica de sus estructuras. En contraposición a los organismos multilaterales de apoyo a la globalización neoconservadora, cuya propuesta  de centrifugación es sencillamente el desmontaje del estado, nuestra concepción lleva al involucramiento de los actores sociales en las responsabilidades comunes (Martínez Guarino, 1.991). Para ello se deberían distribuir muchas responsabilidades a las Microregiones, al sector privado y a entes sectoriales, según los planes específicos que oportunamente se elaboren, apelando a su capacidad de autogestión.
- Se hace imprescindible la recuperación del COPADE como ente orientador del sistema de planificación neuquino. Los gobiernos liberales lo han despanzurrado, convirtiéndolo en poco más que una secretaría ejecutiva del gobernador. Debe volver a ser un ente director del desarrollo, creador de innovaciones sociales y programador de políticas. Será el representante oficial en el Concejo Provincial del Plan Pehuén, el que se creará para articular las acciones con los representantes de la comunidad.

- En esta forma nueva de relación entre el estado y la sociedad, es muy importante encontrar formas de interpenetración de la actividad estatal con la privada, con organizaciones que tengan o no fines de lucro. Los consejeros por la comunidad en el sistema educativo y los representantes gremiales en distintos entes del estado son antecedentes interesantes que deben extenderse a todas las esferas, aumentando la responsabilidad atribuida a la participación extraestatal. Todas las actividades productivas y de servicios, como la energética, la de salud y de viviendas, deberían reorganizarse con este criterio. El pináculo de esta gestión abierta debería ser la reformulación del concepto de presupuesto estatal diseñado por economistas y funcionarios que no fueron elegidos democráticamente, por la del presupuesto participativo. La planificación central estaría, de esta forma, acompañada por la enorme capacidad de la sociedad para detectar sus problemas y encontrarle soluciones. Ejemplos tan diversos como los del Estado de Porto Alegre en Brasil y la Municipalidad de El Huecú en Neuquén deben apreciarse en toda su dimensión ejemplificadora.
- Debe revalorizarse y resignificarse la misión de los empleados de carrera. Debe terminarse con el criterio clientelar del “puestito” como forma de salvación económica para arribar al concepto de responsabilidad pública. Para ello debe incorporarse un mejor sistema de capacitación continua que permita a cada agente aumentar permanentemente su responsabilidad y por lo tanto sus ingresos. De esa manera se podrá superar la relación sindical basada en la mera puja distributiva por otra que signifique una alianza entre los empleados y los funcionarios para el mejoramiento sin pausas de la calidad de gestión.

- Se deben modernizar los sistemas de gestión y control mediante el uso extendido de la informática. La vieja estructura centralizada del “centro único de informática” está superada no sólo por los avances tecnológicos, sino también por las demandas de la sociedad para descentralizar las responsabilidades. Los sistemas estructurales del estado, como el contable, el de recursos humanos, el de gestión de expedientes y el de inventarios, así como las bases de datos estratégicas del registro civil y rentas, deben residir en sistemas centrales, pero con control comunitario. La gestión de los entes descentralizados y autárquicos sólo pueden se manejados por sus responsables. Además los sistemas provinciales deben interpenetrarse con los de la comunidad, para mejorar la participación y trasparentar la gestión. Debería haber, por ejemplo, una página web de consulta de trámites de adjudicación de viviendas,  otra vinculada al sistema de gestión de expedientes de interés público y otra más que contenga el currículum de todos los funcionarios electos y designados, así como un legajo de su actuación pública. 

- El sistema de control de expedientes y trámites es clave en este paradigma. La presente modalidad contiene el criterio de parcelar los procesos burocráticos de manera que cada paso administrativo es realizado por una persona o una oficina independientemente de las demás. En base a los métodos implantados, para hacer un “pase” no se necesita siquiera saber cuál es el contenido y el objeto del expediente. En el nuevo criterio se debe romper la secuencialidad con el sólo límite de mantener la legalidad en cada etapa, pudiendo los distintos actores intervenir en el momento que cada uno esté en condiciones de aportar. Por ejemplo, para un nuevo plan de viviendas en una zona turística, una vez superado el problema de la obtención del terreno, se puede operar en paralelo con la adjudicación de cada unidad, la ejecución de obras complementarias, la obtención de los servicios de gas, agua y electricidad, cada uno por separado y el control de la construcción. 
- Estos sistemas se articularán con organizaciones no gubernamentales y estamentos autárquicos de control de gestión y mediación, por ejemplo Defensorías del Pueblo, de forma que sean retroalimentadores del modelo y colaboren con un continuo ajuste positivo.
- Es menester la solución del problema de la ilegalidad del software en la administración pública. Se trata de una política de estado y no de un mero problema técnico – legal, porque hace a la ética y la moralidad en la gestión de funcionarios y empleados. Habría una gruesa contradicción si se pusiera en marcha un programa basado en los principios de honestidad como el Plan Pehuén, mientras la absoluta mayoría de las computadoras del estado siguiera utilizando sistemas operativos y programas de aplicación con licencias onerosas, sin hacer honor a éstas. La solución es un vasto programa de reemplazo de los programas “truchos” por software GNU, con licencias libres. Se obtendría un doble efecto positivo: por una parte la puesta en legalidad de la actividad administrativa y por otra el aprendizaje y la capacitación que dejaría un operativo de esa envergadura.
- Se crearán el Ministerio de Cultura, Educación y Producción y el Centro de Ciencia y Tecnología de Neuquén (CITEN), los que analizaremos por separado.
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El Ministerio de Cultura, Educación y Producción
Uno de los principales axiomas del Plan Pehuén consiste en reconocer la indivisibilidad de los procesos sociales de formación de la identidad, de su reproducción mediante la educación y de ampliación mediante la producción. La separación en departamentos estancos, existente hasta hoy, se debe a la concepción jerárquica que ya describimos, que requiere de la organización de las actividades humanas en parcelas fáciles de dirigir por un poder central. Para ello la gente primero debe crecer protegida por un sistema aislado de salud, luego ha de educarse un tiempito en algunas pocas habilidades y por último deberá producir. Todo lo que tiene que aprender lo hace en unos pocos años, tras lo cual está lista para trabajar. Tal paradigma se utilizó en la etapa del modo de desarrollo energético, con patrones tecnológicos muy estables en el tiempo que se adaptaban a la producción en serie y fragmentada en muchas tareas simples. En los sectores más dinámicos de los países centrales esa forma de fabricar ha quedado relegada por la organización empresarial flexible y estructurada en redes, lo que les permite incorporar rápidamente nuevos productos y tecnologías. Es importante entender que los poderes de la globalización necesitan que los pueblos de la periferia conserven el viejo método jerárquico, ya que entonces nunca desarrollarán formas productivas más complejas y deberán depender de los suministros de alta tecnología que ellos le venden. 


Como contrapartida, proponemos el crecimiento del modo de desarrollo informacional bajo control local, mediante el montaje de una sociedad red con fuertes articulaciones transversales entre los actores, por las siguientes razones:

- Las tecnologías de la actualidad exigen el continuo aprendizaje para poder dominarlas. Se aprende produciendo sin descansos durante toda la vida de una empresa y de sus trabajadores, puesto que los paquetes tecnológicos de la era de la información mutan con mucha rapidez.
- Ya nadie tiene la verdad revelada, sintetizada en unos pocos libros que hay que aprender en la juventud. La rapidez con que las novedades científicas y tecnológicas se convierten en innovaciones útiles para viejos y nuevos mercados tiene como origen vastos sistemas de investigación y desarrollo esparcidos por las sociedades capaces de liderar las novedades. Esos sistemas tienen como actores no sólo a científicos, sino que hacen participar a obreros, empresarios y hasta los propios consumidores (Jaramillo, Lugones y Salazar, 2.000).
- En las naciones desarrolladas el estado, las empresas y el sistema educativo, en especial en sus más altos niveles universitarios y de postgrado, comparten estructuras productivas y de I + D, con las tres partes apoyándose y dinamizándose mutuamente. En nuestras realidades deberíamos incorporar al modelo los conocimientos ancestrales no formales y todos los estratos educativos. 

- La mejor forma, sino la única, de que Neuquén encuentre fuentes de nuevos productos para ofrecer al mundo, los que hemos llamado specialities, es acudiendo a los valores de su identidad, que ofrece productos y procesos que vienen de lo profundo de su historia y de sus recursos naturales inigualables.

Con esta concepción aparece como obvia la articulación de los esfuerzos en la cultura, la investigación, la educación y la producción dentro de estructuras institucionales y de planificación bien imbricadas. Esto no quiere decir que todas las fábricas se conviertan en escuelas y salas de teatro, ya que la organización para educar es distinta que la necesaria para producir, pero sí deberían impulsarse las siguientes políticas:
- Desde los niveles primarios se deberían fortalecer los contenidos educativos que sean sinérgicos con la producción, tales como la enseñanza de nuestras bondades ecológicas, la especial calidad de nuestros productos y el orgullo por nuestra identidad. Este aspecto se desarrollará con más extensión en el capítulo correspondiente al Plan Educativo Provincial.
- Lo mismo para la creación de un Plan Cultural Maestro, cuyos contenidos estarán dirigidos por el Concejo Provincial de Cultura con similares criterios, como explicaremos más adelante.

- En la medida que se suba en las etapas de aprendizaje se podría agregar a los aspectos teóricos de la currícula distintas formas de producción e investigación tecnológica. Sería posible desarrollar desde gabinetes de ensayos hasta empresas completas, según la orientación de las unidades. Por ejemplo, si se tratara de un colegio comercial, las prácticas se referirían a organización de empresas o técnicas contables; si fuera un colegio rural, la preferencia iría por las técnicas agropecuarias. Esto por cierto no es una novedad, como lo muestra el Proyecto JovEm (Jóvenes Emprendedores)del COPADE y algunos colegios secundarios de enseñanza técnica, pero las experiencias realizadas hasta ahora son más bien marginales. En el Plan Pehuén se convertirían en una política central.

- En la medida que se avance en estas prácticas, se debería valorizar los nuevos “saber cómo”
 para utilizarlos en proyectos económicos. Las entidades que tomen la responsabilidad comercial deberán ser jurídicamente distintas que las unidades académicas, pero deberán estar íntimamente ligadas a ellas. Se trataría de sociedades anónimas o corporaciones en las que la propiedad y la gerenciación serían compartidas entre el estado en representación del sistema educativo y los actores privados que participen de los proyectos. Por ejemplo, supongamos que un colegio secundario de la región de Añelo ha desarrollado tecnología para la cría de camélidos y hay interés por parte de ciertos exportadores en los subproductos de guanacos y llamas. Se formaría una sociedad comercial con participación mixta del estado y los empresarios, con un directorio donde participarían técnicos del colegio secundario. Se firmaría un contrato en el que se establecería la utilización de los servicios y el equipamiento del colegio, así como se daría salida laboral a los egresados y sus familias. Parte de las ganancias se dedicarían a ampliar los laboratorios e instalaciones. 
¿Suena utópico? Sin embargo no estamos inventando nada. Por ejemplo, la famosa corporación SUN Microsystems de computadoras Unix derivó su nombre de Stanford University Network, una red experimental de esa universidad que se convirtió en una empresa mixta. En USA y Europa son frecuentes estos ejemplos y no existe limitación para crear una versión vernácula de tan interesantes fertilizaciones cruzadas.

- Las estructuras hoy separadas del Concejo de Educación, la Secretaría de Cultura y el Ministerio de Producción se fusionarían en un solo ente capaz de impulsar estos proyectos. Existiría una estructura ministerial para dar coherencia al conjunto, más secretarías por cada una de las tres áreas. En éstas funcionarían los Concejos del Plan Pehuén.

- Los planes de subsidios a la desocupación serán administrados por el nuevo Ministerio. Los beneficiarios se integrarán a los planes productivos y/o educativos llevados adelante. Salvo situaciones especiales de salud, nadie podrá recibir apoyo material sin contraprestaciones sociales.

Indice
Los Concejos del Plan Pehuén 
Para garantizar la participación democrática de los actores, se formará un Concejo Provincial del Plan Pehuén, un Concejo por cada Microregión y el correspondiente a las Comunidades Mapuches. De ellos participarán los actores involucrados en los procesos de cambio, mediante representantes elegidos democráticamente de acuerdo a los estatutos de cada uno de ellos. Los Concejos tendrán la misión de fijar los objetivos programáticos en las égidas correspondientes, determinar necesidades, administrar recursos, otorgar créditos y garantías, formar entes específicos de gestión y controlar la marcha de los proyectos. Los planes sectoriales que se tracen deberán contener metas a corto, mediano y largo plazo, acordes a las aprobadas en el plano general.

En el nivel provincial el representante gubernamental será el COPADE y en el de las Microregiones habrá tantos representantes oficiales como municipios contengan éstas. Una Ley del Plan Pehuén fijará en detalle las responsabilidades de los Concejos y los mecanismos de control correspondientes.
Además es absolutamente central que los entes sectoriales que no poseen estructuras de participación de la comunidad, como Cultura, Producción, Energía e Hidrocarburos, Salud y Viviendas, organicen también espacios consultivos similares.
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Las Corporaciones de Desarrollo

Para lograr competitividad en el mundo globalizado es necesario lograr nuevos productos y procesos, junto a escalas de producción suficientemente grandes como para poder penetrar nuevos mercados. Paradójicamente para poder competir con ventajas hacia fuera es necesario colaborar hacia adentro a fin de lograr la capacidad innovativa y los volúmenes mencionados. Solos, los pequeños, medianos y aún grandes productores locales no van a llegar lejos. Son necesarias nuevas formas de asociación que se adapten a esos objetivos básicos. En el Plan Neuquén 2.020 se sugirió la introducción de nuevas articulaciones para organizar a las comunidades productivas en ambientes culturales aptos para el nuevo paradigma. Se hacen imprescindibles estructuras de autogestión que reflejen las idiosincrasias productivas de comunidades rurales, barriales y étnicas, cuya moral y objetivos son distintos de la mera ganancia capitalista, aunque esta meta también esté incluida. Si se trata de conservar rasgos culturales y preservar las biodiversidades, creciendo en colaboración y no en competencia, entonces se requieren estructuras distintas a las de las sociedades anónimas. Las cooperativas son una opción válida, pero son muy pesadas para la gestión y la representación no refleja los recursos puestos por cada socio, los que siempre poseen un solo voto. Sin descartar esas tipologías tan probadas, se puede agregar con ventajas al menú de posibilidades las Corporaciones de Desarrollo, que también acumulan larga experiencia en Europa y USA, adaptándolas a nuestra realidad. En ellas se asocian grupos de productores y/o interesados en determinados proyectos, cada uno aportando sus recursos, ya sean equipos, tierras, propiedades, conocimientos o disponibilidades financieras. Esos bienes se colocan en un fideicomiso a cargo de una Sociedad Gerente (SG) que es una sociedad anónima que opera el proyecto (Kiper y Lisoprawsky, 2.002). Según la legislación de fideicomisos, los propietarios originales no pierden la propiedad de los efectos cedidos, pero delegan la gestión económica en terceros (Ley N° 24.241). La SG debe organizarse con suficientes profesionales y conocimientos para afrontar con eficiencia el desafío del proyecto, no existiendo inconvenientes para que esté formada por los mismos productores y también técnicos del estado provincial. Funciona de manera similar que una empresa de seguros de retiro o AFJPs, en las que la sociedad gestora obtiene beneficios por administrar los depósitos de otras personas sin comprometer la propiedad del capital. 

De esta forma la SG se constituye en un sistema en donde la articulación de las partes supera ampliamente el valor de su simple suma. Aislados, los productores no podrían hacer nada, pero coligados de esta forma, entre sí, con consultores y con el estado, se convierten en empresas de envergadura. La SG puede gestionar financiamiento de diversas maneras, incluso en la Bolsa de Valores, aunque obviamente la primera posibilidad sería recurrir al Banco de la Provincia del Neuquén.
Veamos un ejemplo: supongamos que se busca promover la producción agroindustrial en una Microregión en la que hay tierras privadas de muchos pequeños chacareros y algunos propietarios grandes, más una importante porción de tierras fiscales. Se busca diversificar la producción  agrícola, ganadera y forestal, con instalaciones de procesamiento industrial adecuadas para alcanzar niveles de calidad en cualquier mercado internacional. En los ámbitos de la Secretaría de la Producción y del COPADE se elaboraría el anteproyecto maestro de factibilidad técnica y económica, acotando los aspectos fundamentales del proyecto. Estos organismos, junto con la comunidad de productores, deberían convocarse para dar los pasos legales necesarios para la constitución de la SG que podría denominarse, por ejemplo, Corporación de Desarrollo de la Microregión XX SA. Así quedarían establecidos los compromisos entre los productores y el gobierno: los primeros a incorporar sus propiedades y el segundo a realizar todas las obras y elementos necesarios, como canales, electrificación, servicios, promociones crediticias e impositivas, capacitación y asesoramiento técnico. Además se determinaría cómo proceder con las tierras fiscales, las que seguramente no serían explotadas por el propio Estado, sino que se venderían en condiciones favorables a nuevos colonos dispuestos a participar.

La Corporación podría estar formada por un directorio con varios miembros elegidos por los productores por su experiencia empresaria, junto a otros técnicos independientes y/o del gobierno. Un órgano así sería la expresión más alta de la nueva ética productiva de participación y se convertiría en el nodo más valioso de la red productiva.

La primera tarea sería la de conseguir los fondos, lo que se puede hacer de distintas maneras, mediante créditos del BPN, o mejor aún, mediante colocaciones financieras de terceros, atrayendo a inversionistas que busquen una renta que no dependa de los vaivenes de los mercados de valores, sino de la rentabilidad del proyecto. En el caso de que se recurra a la Bolsa de Valores, las colocaciones se denominan Fondos de Inversión Directa (FID), que requieren la autorización de oferta pública de la Comisión Nacional de Valores y un dictamen de una Calificadora de Riesgo. A esos fines el proyecto deberá reflejar una tasa interna de retorno adecuada. Conseguido el certificado de aptitud para invertir, el proyecto ya se puede decir que es exitoso: inmediatamente comienza la colocación de títulos representativos de la inversión, los que tendrán un plazo de vigencia que es el plazo de vida del FID. Una aclaración importante: si el FID quebrara, de acuerdo al funcionamiento legal de los fideicomisos los inversores de riesgo obviamente perderían su colocación, pero los propietarios recuperarían inmediatamente sus terrenos con todo lo plantado en ellos.


En el ejemplo que estamos explicando, una vez conseguidos los fondos para operar, comienza la producción de acuerdo a las pautas establecidas bajo la gestión de la Corporación, que abastece a los productores de todo lo necesario: semillas, plantines, fertilizantes, empaque, transporte,  industrialización de la producción, publicidad y comercialización. Según las características de los emprendimientos que forman parte del proyecto conjunto, podría haber resultados a corto plazo (hortalizas y granos), a mediano plazo (ganadería y fruticultura) y a largo plazo (industrialización y forestación), con lo cual se podría realizar un cómodo programa financiero.


Una vez concluidos los plazos del crédito y/o del FID, que podría ser, por ejemplo, de 20 años, con cancelaciones parciales, el banco recuperaría su préstamo, los socios dinerarios retirarían su colocación más su ganancia y los socios propietarios retomarían sus propiedades más su ganancia. Lo más probable es que los productores decidan constituir otro proyecto similar inmediatamente. En el transcurso del proceso, toda una Microregión habría pasado de la falta de perspectivas a una realidad de crecimiento económico, de elevación tecnológica, de futuro para varias generaciones y de valorización de su cultura.

Es necesario señalar que entidades productivas sofisticadas, como sociedades anónimas, cooperativas o corporaciones de desarrollo, son ideales organizativos a alcanzar en el mediano plazo. El Plan Pehuén debe contemplar acciones de corto plazo que comiencen a crear actividades y empleo inmediatamente, a partir de la realidad de dispersión actual, utilizando al estado provincial como aglutinador, a la vez que los actores van conformando más altos niveles colaborativos.
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Microregiones: Hacia el desarrollo equilibrado

La verdadera división geográfica de la provincia no es la caprichosa de sus departamentos, sino la que el poblamiento y el desarrollo ha configurado a lo largo de la historia. La delimitación de Microregiones propuesta por COPADE (1.999 b) es adecuada por su fundamentación, que remite a los escenarios territoriales cuyas ventajas comparativas presentes y competitivas a construir tienen características diferenciales y homogéneas, sobre las cuales se puede programar un futuro sustentable. Para su determinación se consideraron factores históricos, recursos naturales, recursos humanos, redes de infraestructura y equipamiento, capacidad tecnológica, redes de vinculación internas y perspectivas de desarrollo. Se trata de un ordenamiento tentativo de ciudades, pueblos y parajes, la que será sujeta a la opinión de los actores de cada lugar, por lo que puede ser modificada. Ellas son:
1 – De los Valles Cordilleranos
Andacollo, Huinganco, Las Ovejas, Guañacos, Manzano Amargo, Villa del Nahueve, Los Miches, Varvarco, Invernada Vieja.

2 – Del Norte
Chos Malal, Tricao Malal, Curi – Leuvú, El Huecú, Buta Ranquil, Taquimilán, Barrancas, El Cholar, Chorriaca, Coyuco – Cochico.

3 – Del Colorado
 Rincón de los Sauces, Octavio Pico, Los Chihuidos.

4 – De las Termas
Loncopué, Caviahue – Copahue.

5 – Del Centro
Zapala, Mariano Moreno, Las Catutos, Las Lajas, Quili Malal, Villa del Puente, Bajada del Agrio, Ramón Castro, Las Coloradas, Covunco Abajo.
6 – De la Confluencia
Vista Alegre, Centenario, Villa El Chocón, Senillosa, Plottier.

7 – De Cutral Co y Plaza Huincul
Cutral Co, Plaza Huincul, Sauzal Bonito.

8 – De los Lagos
Junín de los Andes, San Martín de los Andes, Aluminé, Pilo Lil, Villa Traful, Villa Pehuenia, Villa la Angostura.

9 – Del Añelo
Añelo, San Patricio del Chañar.

10 – Del Limay Centro
Piedra del Aguila, Paso Aguerre, Santo Tomás, El Sauce, Picún Leufú.


Hemos modificado el criterio de la región Confluencia, separando a la capital, ya que su problemática es obviamente diferente a la del resto de la Microregión. Asimismo, es evidente que la cuestión mapuche debe ser tratada preferencialmente:


11 – De la Capital

12 – De las Comunidades Mapuches

De tal manera, este sería el nuevo mapa de Neuquén:





No corresponde desde un plan estratégico general dictaminar sobre las políticas a llevar en cada Microregión, pues sólo los actores locales pueden hacer esa determinación. Aquí haremos sólo algunos comentarios obvios sobre la posible evolución de cada una:

1 – De los Valles Cordilleranos


Su fuerte identidad, forjada mediante la cruza de soldados españoles, criollos y mapuches, sugiere un camino de nuevos diseños para el desarrollo solo condicionado por su rica naturaleza y su inusitada biodiversidad. Su futuro es agropecuario, forestal, turístico y minero, para lo cual deberá incorporar masivamente nuevas tecnologías. Pero para esa superación de las magras economías actuales de subsistencia es necesario incorporar formas asociativas como las sugeridas en este trabajo, pues la dispersión en unidades productivas basadas en estructuras familiares no permite la incorporación de capitales ni las escalas adecuadas. Eso no significa terminar con la trashumancia ni negar las identidades ancestrales. Muy por el contrario, deben reforzarse las distinciones étnicas e históricas para encontrar en ellas nuevos recursos naturales y humanos, muchos productos nuevos para ofrecer al mundo y procesos aún no explorados para organizar mejor la producción. Por ejemplo, aún no se han aprovechado las oportunidades turísticas en la gigantesca dimensión que podrían tomar en la región, un verdadero desperdicio derivado del modo de desarrollo subordinado a lo que se piensa y se hace en la Confluencia y en Buenos Aires.
2 – Del Norte

Similar a la anterior, pero con la novedad de las recientes explotaciones hidrocarburíferas. Posee buena infraestructura, por lo que está preparada para dar el salto hacia la industrialización de sus enormes recursos agropecuarios, forestales, mineros y petroleros, además del aprovechamiento integral del turismo. La tradición histórica y la complejidad de su centro urbano, Chos Malal, le otorgan ventajas para desarrollar un alto nivel de autonomía en todas esas actividades. 

La comunidad norteña es la segunda en la historia provincial (la primera fueron los mapuches) que debió pasar a la resistencia debido a los avatares del progreso dependiente centrado en el puerto de Buenos Aires, al trasladarse a principios del siglo pasado la capital a su actual emplazamiento. Hasta entonces estaba ligada al proyecto de Mendoza, imaginativo, progresista y con fuerte identidad agroindustrial. Desde entonces cayó en el limbo del “no proyecto” que impuso la Pampa Húmeda a Neuquén. En el 2.004 no sólo se rememoran los 100 años de la capitalidad de la Confluencia, también se recuerda la postergación de Chos Malal y la zona que la rodea. Es una fecha adecuada para que sus habitantes dejen de lado la nostalgia algo impregnada de depresión anímica, para adoptar un nuevo modo de desarrollo basado en sus potencialidades, sus ventajas comparativas y sus especiales recursos humanos, sin pedir subsidios y de acuerdo a sus propios planes.
3 – Del Colorado

 
Su eje de desarrollo es el río que le da nombre, el que ofrece abundante agua para tierras aún no explotadas en todas sus posibilidades. Su gran desafío es proteger el medio ambiente ante la agresión de las explotaciones hidrocarburíferas, a la vez que debe encontrar la forma de industrializar in situ el petróleo y el gas. El despoblamiento es una desventaja, por la falta de recursos humanos, pero también es una oportunidad de atraer gente emprendedora y proyectos sólidos. Por ejemplo, es fácil imaginar un gran programa agroindustrial, organizado mediante una eficaz Corporación para el Desarrollo cuyo directorio estaría conformado por gente capacitada de la región, que aprovechara las fértiles tierras que circundan los yacimientos hidrocarburíferos. Se aprovecharía la abundancia de gas barato para desplegar grandes superficies cubiertas y calefaccionadas, que permitirían grandes escalas y producción en contraestación. Las capacidades técnicas de los pobladores, aprendidas en la dura actividad petrolera, les facilitaría el acceso a la etapa industrial del ciclo agrario. Si la provincia diera un marco de desarrollo como el aquí propuesto, el desafío sería posible y dependería sólo de los pobladores del Colorado.
4 – De las Termas
Su obvia identidad turística no le debe hacer dejar de lado las muy buenas posibilidades agropecuarias y forestales que tiene. Es fácil imaginar, por ejemplo, grandes explotaciones bajo techo calefaccionadas por vapores de la cuenca geotérmica de Caviahue. La minería ni siquiera se ha planteado como posibilidad, aunque seguramente deben existir muchos yacimientos importantes.
5 – Del Centro
Con la presencia dominante de Zapala, la zona debe articular su capacidad de prestación de servicios, otorgada por su especial ubicación, con la explotación de sus excelentes posibilidades agropecuarias, mineras y turísticas. En una eventual integración de Neuquén con el Mercosur y los países del Pacífico, el papel de Zapala aparece como central para brindar servicios de transporte, almacenamiento y también industrialización. Pero además puede convertirse en el centro industrial y tecnológico de la minería. La suma de esas brillantes oportunidades permitirá dejar atrás la etapa de resistencia en la que entró desde que los ejes económicos se desplazaron hacia la capital, a mediados del siglo pasado.
6 – De la Confluencia
Es la zona de agricultura intensiva más desarrolla de la provincia. Su desafío productivo más importante es la reconversión de una actividad frutícola diseñada para otra época. Las tendencias a la concentración y las nuevas variedades frutales han convertido en obsoleto el paquete tecnológico con que fueron desarrolladas las antiguas chacras, en general de propiedad familiar. La búsqueda de nuevas alternativas técnicas y nuevas formas de coligación entre productores seguramente serán los ejes de la discusión del programa para esta región.

Por otra parte, su ubicación en las cercanías de la capital, con sus principales ciudades formando parte de una verdadera megalópolis en crecimiento, le otorga especiales condiciones que deberán ser tenidas muy en cuenta para evitar riesgos ambientales y aprovechar oportunidades como la cercanía de grandes mercados, la disponibilidad de servicios y el acceso a nuevas tecnologías para forjar un nuevo destino agroindustrial.
7 – De Cutral Co y Plaza Huincul
El drama de la desaparición de la YPF estatal, con su secuela de desocupación, abandono y liquidación de esperanzas de crecimiento, ha sido un anticipo de lo que sucederá con la provincia cuando estalle la burbuja petrolera. No obstante hay razones fundadas para el optimismo, si se adoptan acciones importantes. El capital humano disponible es muy grande, convirtiendo a la zona en una de las mejor preparadas para el cambio de paradigma. Por tradición tecnológica y recursos está en condiciones de pasar del actual estado de resistencia al de proyectos industriales, tanto agropecuarios como hidrocarburíferos. 
Su desarrollo agropecuario depende de la provisión de agua, la que a su vez está subordinada a la construcción de alguno de los proyectos ubicados en Los Chihuidos. Ad referéndum de lo que dispongan las fuerzas sociales de la comarca, parecería necesario reformular el diseño de las inversiones que se ha dado a esos emprendimientos, basado en iniciativas privadas de grandes grupos económicos extraregionales. Las características multipropósito, producción de energía hidroeléctrica, provisión de agua potable, riego, desarrollo agropecuario e industrial, hacen a esos proyectos especialmente adecuados para ser asumidos por una sociedad gerente fiduciaria, que podría llamarse Corporación para el Desarrollo de Cutral Co y Plaza Huincul, cuyos dueños sean los propios habitantes de la región, asociados con empresas que puedan aportar la tecnología y los recursos financieros.
8 – De los Lagos

Es, indudablemente, la región donde estuvo el paraíso. Su historia marca un derrotero: turismo y ganadería parecen ser las actividades que más oportunidades ofrecen. Pero la forestación y la agricultura de specialities son actividades que pueden dar mucho. La riqueza humana que está acumulando le permitiría emerger con mucha facilidad en un escenario no dominado por el clientelismo, sino por el desarrollo integrado e independiente.
Fuera de la Confluencia, es la única región que posee varias ciudades importantes en su red de vínculos internos, cada una de ellas con virtudes especiales. San Martín de los Andes es la más desarrollada turísticamente. Villa la Angostura va por el mismo camino, pero además goza de oportunidades en el sector servicios, al formar parte del corredor de Puyehue. Junín de los Andes también tiene un futuro turístico, pero además ha evolucionado con infraestructura administrativa y de prestaciones que le otorgan una complejidad distinta. Con semejantes fortalezas, en el escenario positivo del Plan Pehuén, sólo la decisión y la inteligencia de sus habitantes serían el límite.
9 – Del Añelo
Muy similar a la Microregión del Colorado, pero más desarrollada ruralmente por contener a El Chañar, con su avanzada fruticultura de alta tecnología es la única que ingresó en la etapa industrial con sus novedosos vinos de zona fría. El desafío es extender ese patrón a toda la zona y crear industrias cuyos dueños no sean sólo inversores concentrados, sino asociaciones de productores capaces de crear y distribuir riquezas más generosamente. La zona sufre graves peligros ecológicos por las explotaciones hidrocarburíferas e hidroeléctricas. Tiene el desafío de convertir esas amenazas en oportunidades. Coligada con el estado provincial debe hacer cumplir las leyes de protección medioambiental con criterio productivo. Las firmas petroleras deberían integrar asociaciones con los productores locales para suplir el daño que están haciendo con programas agropecuarios y forestales. Por otra parte, el embancamiento de las represas han convertido a lo que es una explotación sustentable en otra gran burbuja: cuando la profundidad de los grandes lagos sea insuficiente, la generación de energía será otra historia trágica. Para evitar el drenaje sólo hay un remedio: forestación masiva, la que tiene la enorme virtud de crear nuevos recursos madereros y turísticos. ¿Que la actividad forestal requiere de financiación a largo plazo? Es cierto, tanto como que hay instrumentos existentes y a crearse, como los fondos fiduciarios, que hacen posible la utopía. Los ciudadanos de la región deben poner las manos, las mentes y las voluntades en tan hermosa obra.
10 – Del Limay Centro
Su ubicación es muy especial, constituyendo un eje articulador entre las regiones más desarrolladas de la Confluencia y de Los Lagos. Pero debe encontrar un destino más grande que el de ser zona de paso turístico desde y hacia localizaciones más evolucionadas. Tiene enormes extensiones de tierra con abundante agua en escenarios despoblados y no polucionados. El hecho de que zonas de tanta potencialidad no estén aprovechadas es un síntoma de la desigual ocupación económica que genera la dependencia. Llenar estos vacíos es uno de los desafíos más trascendentes de las nuevas estrategias para Neuquén. Turismo, hidrocarburos, hidroenergía, forestación, agricultura, acuicultura, ganadería y minería no metalífera. En esta particular región no hay actividad que no se pueda desarrollar en gran escala. Está todo por hacer y ya existen algunos brotes de cada una de esas posibilidades.
La acuicultura es una de esas avanzadas que convendría convertir en una de sus características sobresalientes, ya que nadie en el mundo posee una marca tan valiosa: Truchas y Salmones del Limay. 

Otra de las oportunidades ya detectadas es la forestación. Limay Medio posee amplias zonas adecuadas para una actividad que genera mucho empleo. En algunas de ellas existen condiciones para variedades de pinos de gran valor que no requieren riego, lo que no se da con mucha frecuencia en todo el territorio neuquino.

Ngenechén pensaba en esta región cuando le otorgó tantas bondades naturales.

11 – De la Capital

Las ciudades son a la vez la expresión más brillante y más dramática de la modernidad. Cumbre del avance tecnológico, son fuente de los más grandes problemas sociales, producidos por la concentración humana en espacios reducidos. Residencias lujosas cerca de villas de emergencia; barrios de alto poder adquisitivo rodeados de aglomeraciones que sufren todas las enfermedades individuales y sociales; zonas de pulcritud resplandeciente junto a otras gravemente polucinadas. La capital provincial necesita imperiosamente de un plan de desarrollo integral para toda la provincia que la descongestione, haciendo atractivas otras localizaciones. A su vez, deberá crear su propio programa, integrando sus trayectorias futuras a las del Plan Pehuén.


Ese programa debería reconocer la existencia de identidades diferenciales en muchos barrios que están creciendo con impronta propia y tomando volúmenes poblacionales incontrolables desde una estructura institucional piramidal como la existente. Hay que contemplar urgentemente la descentralización operativa de la intendencia, mediante la creación de municipios barriales con capacidad de gestión basadas en recaudación propia y amplia participación ciudadana. 

Esas comunas o cabildos descentralizados deberían tener una fuerte vocación productiva y no limitarse a la administración presupuestaria. Cooperativas, mutuales, pymes, ongs y corporaciones de desarrollo pueden ser fomentadas desde allí, aprovechando el capital humano disponible. Los proyectos también pueden ser rurales, dada la proximidad de la meseta y el lago Mari Menuco, que ofrecen la posibilidad de desarrollos agropecuarios.


La ciudad de Neuquén no sólo es la capital provincial, también es el centro de la mayoría de los servicios suministrados a la norpatagonia. Es el foco de un esbozo de megalópolis que comprende varias ciudades neuquinas y rionegrinas cercanas y que suman más de 700 mil habitantes. Las posibilidades que tiene para seguir desarrollando el sector servicios son muy grandes porque ha alcanzado una masa crítica de población y recursos que no se repite en todo el sur argentino. La acumulación de infraestructura, instituciones y empresas ha convertido a la ciudad en el vínculo directo de la región con las redes globales, muchas veces pasando por encima del poder central del país. Esa estratégica posición tiene que ser motivo de análisis sobre las posibilidades de ampliar las ofertas de prestaciones a todas las comunidades circundantes. Cultura y educación de nivel académico; salud de alta complejidad; tecnologías de la información; creación de contenidos; finanzas y seguros; investigación y desarrollo; deportes y recreación, todas las actividades de atención a entidades y personas tienen el escenario ideal, con el más alto estándar tecnológico, en la Ciudad de Neuquén.


12 – De las Comunidades Mapuches

La cuestión mapuche continúa sin resolverse. Es cierto que se ha avanzado mucho en educación, salud y viviendas, pero lo esencial está por solucionarse: aún los huincas no han restaurado el enorme daño hecho y no han permitido la resurrección de la raza originaria. Para ello deben crearse las condiciones para el desarrollo pleno de su identidad en todos los terrenos: el jurídico haciendo plenamente efectivos sus derechos ya reconocidos en la Constitución Nacional de 1.994, en el cultural apoyando el resurgimiento de sus tradiciones y conocimientos, en el económico dotándola de las oportunidades y los recursos adecuados. 


Las características de su plan de desarrollo sólo pueden ser definidas por ellos mismos. Pero de los coyantunes que hemos realizado con algunos importantes huerkenes y loncos surgen algunas líneas estratégicas de acción:


. Hay que combatir decididamente la tendencia al clientelismo estatal registrada en algunas agrupaciones, que por ello están perdiendo aptitud emprendedora.


. En oposición a esa tendencia, hay que apoyar los esfuerzos de otras comunidades y asociaciones urbanas que intentan la búsqueda de alternativas productivas de manera independiente a partir de su cultura.


. Es necesaria la creación de redes entre las reservas y las familias que viven fuera de ellas. La creación de bienes culturales y comerciales, tanto agropecuarios como turísticos, debe romper el cerco de las reservas para tomar dimensión provincial mediante un nuevo aillarehue o unión de tribus, que puede adoptar diversas formas jurídicas, pero que fundamentalmente otorgue al conjunto mucha mayor capacidad que la actual dispersión de voluntades.


. Para ello, como bien señalara el Lonco Luciano Millanao (Sapag, Luis Felipe, 1.999), es necesario que los mapuches incorporen masivamente las nuevas habilidades de la globalización, obviamente adaptándolas a su idiosincrasia. Así como luego de la conquista resignificaron la utilidad del caballo, ahora deben aprehender las técnicas productivas, la biotecnología, la informática y las técnicas de gestión.


. En esa dirección es fundamental la investigación y el desarrollo, especialmente en biotecnologías que puedan aprovechar la formidable biodiversidad de la mapu. Si es cierto que el paico sirve para el empacho, el pangue para tratar la tuberculosis, la corteza de sauce colorado para curar la fiebre, la jarilla para combatir el reuma, que el huentrai es capaz de equilibrar la digestión, que el hiuis mahué sirve para que las mujeres tengan hijos varones, que el pel laguen es bueno para el dolor de garganta, que la rosa mosqueta es materia prima tanto para cosméticos, como para cremas para eliminar arrugas, para mejorar la piel y para champúes medicinales, que el muérdago de cipreses y coihues es capaz de combatir el cáncer, y el numen laguen tiene la virtud de unir a los amantes, entonces los mapuches tienen riquezas potenciales que los van a hacer prósperos y célebres en todo el mundo.

Indice
Ciencia y Tecnología: nuestras fronteras de la ciencia 
Ningún plan de desarrollo económico y social puede dejar de tener un buen Sistema Social de Innovaciones (Bunge, 1.997), si es que quiere ser conducido reflexivamente y en la dirección adecuada, otorgándole competitividad al conjunto. Para que el crecimiento sea acorde a los designios de la globalización neoconservadora basta con no hacer nada, ya que las firmas multinacionales introducirán alegremente sus paquetes tecnológicos, que generan mercados de acceso exclusivo, con ganadores exclusivos. Para nutrir a nuestro sistema económico con capacidad de penetración en los mercados se hacen necesarias innovaciones inclusivas, que utilicen nuestro acervo cultural y natural, incorporando la mayor cantidad posible de trabajo local. Ello implica que la copia sin críticas de las tecnologías importadas (sin dejarla de lado, ya que no vale la pena inventar la pólvora nuevamente) debe relativizarse para concentrar los esfuerzos en el hallazgo de nuevos productos y procesos que conduzcan a specialities de alto valor agregado autóctono. Sólo así se podrán captar nuevos mercados y construir monopolios propios, basados en marcas que nunca podrán ser enajenadas, ya que serán parte de nuestra identidad.
Hablamos de “sistema social” ya que los actores del estilo de innovaciones propuesto aquí son prácticamente todos los involucrados en la producción, no sólo los investigadores de guardapolvo blanco. A saber: 
- Las empresas de todo tipo y tamaño, incluyendo las nuevas Corporaciones para el Desarrollo y demás formas productivas que origine el nuevo paradigma. Las firmas concentradas deberán subordinar sus esfuerzos a las directivas del Plan Pehuén. Las pequeñas y medianas organizaciones de propietarios locales, germen de la deseada clase capitalista local, deberían asumir el protagonismo de los procesos de innovación. En particular, las redes de productores existentes, como la de los crianceros de los valles cordilleranos y las PYMes, entre ellas las proveedoras de las grandes empresas petroleras y las creadoras de contenidos culturales e informacionales, pueden llegar a ser muy eficaces. 
- Las universidades locales, del Comahue, Tecnológica de Plaza Huincul y privadas, deberán multiplicar sus recursos de I + D cuando sean demandados por los nuevos productores.
- Dentro del estado provincial ya hay estructuras que pueden formar parte del sistema. El COPADE en primer lugar, pero la gobernación posee también un centro informático de gran capacidad y buena tecnología, basado en Unix. Es la expresión más sofisticada de lo que puede ser el mainframe de una amplia red de tres capas que abarque toda la provincia, vinculando otros servidores importantes en las universidades y empresas privadas.
- El estado nacional estará presente con los entes específicos que ya existen: INTI, INTA y CFI. También hay que aprovechar la gran capacidad de los técnicos y laboratorios de la Empresa Neuquina de Servicios Industriales (ENSI), operadora de la Planta de Agua Pesada de Arroyitos.
Hasta aquí, los actores clásicos: estado, empresas y academia. A partir de nuestra concepción deberían agregarse:

- Los municipios que están ávidos y dispuestos a apoyar iniciativas productivas en sus áreas de influencia con personal capacitado, infraestructura y financiamiento.

- Las organizaciones obreras, que están adquiriendo conciencia sobre la necesidad de mejorar las capacidades intelectuales de cada trabajador y del conjunto. Las entidades tradicionales, y con mayor razón las nuevas producidas por la globalización, como las cooperativas que han recuperado fábricas en quiebra, están dispuestos a ser sujetos de innovación.

- Los colegios secundarios suelen ser los únicos ámbitos de difusión de conocimientos en pequeñas localidades y barrios alejados de los centros urbanos. La capacidad creativa de las comunidades de jóvenes y profesores allí congregadas no debe ser despreciada, especialmente si se la piensa dirigida hacia emprendimientos productivos locales y redes informáticas comuntarias.

- Las comunidades rurales de crianceros y mapuches poseen conocimientos idiosincrásicos no documentados que hay que rescatar, revalorizar, profundizar y documentar. Existe allí una fuente enorme de productos y métodos productivos originales.
- La comunidad informática local, actualmente desperdigada, que debe dotarse con un proyecto propio de coligación y crecimiento, para desarrollar productos y sistemas útiles a los neuquinos y valiosos para su comercialización.
- Como toda sociedad impactada por la era de la información, en Neuquén proliferan ONGs, laboratorios, entidades académicas privadas y otras organizaciones con capacidad para contribuir a un sistema social de innovaciones.

¿Cómo integrar esas fuertes potencialidades culturales y educativas en un sistema coherente, que denominaríamos Sistema Social de Innovaciones de Neuquén (SSINqn)? Sólo el estado provincial puede convocarlos creando las vinculaciones necesarias y montando el nodo central del mismo, lo que sería el Ente de Ciencia, Tecnología e Innovaciones de Neuquén (CITEN), cuyas políticas proponemos a continuación:

- Es necesario que los actores del SSINqn exploren las fronteras de la ciencia de acuerdo a nuestros intereses, aprovechando tanto de las formas históricas de producción como de las que propone la globalización, pero dándoles un sentido nuevo a ambas. Las técnicas arcaicas, las trayectorias históricas y los miniemprendimientos, deberán ser resignificados utilizando los conocimientos más avanzados en biotecnologías, informática, materiales, sistemas industriales y similares, existentes y a crear, para generar nuevos productos, procesos e innovaciones en pos de los objetivos propios, discontinuadores de la dependencia y el atraso. Por ejemplo, no deberíamos preocuparnos mucho por el desarrollo de satélites artificiales y técnicas médicas de cirugía estética. Deberíamos centrarnos, en cambio, en encontrar métodos productivos adecuados para producir con calidad y precios competitivos los alimentos que consumimos y que hasta ahora compramos fuera de la provincia.
- El lugar de la investigación no debe estar limitado a uno o varios laboratorios estilo caja de cristal, aislados de las comunidades. Por el contrario, pensamos en un vasto despliegue territorial, de manera de facilitar la actuación de los nuevos actores mencionados y permitir que los actores clásicos, como universidades y entes específicos, se vinculen realmente con los proyectos productivos en cada comarca. Debería existir tantos polos descentralizados como Microregiones hemos definido, con la misión de subcentros articuladores de los entes y actores que integrarán las redes de investigación. Si la informática puede ser aprovechada en pos de otros objetivos distintos a los de la globalización neconservadora, esta sería una oportunidad de demostrarlo, utilizándola como herramienta articuladora del funcionamiento del SSINqn, con el CITEN como eje coordinador.
- Los proyectos impulsados por el CITEN no deberían ser, en general, desarrollados exclusivamente por esa institución. Un papel muy importante de sus investigadores y funcionarios, además de investigar, debería ser el de articular las capacidades de I + D de los restantes actores para realizar los emprendimientos. Por ejemplo, un nuevo sistema informático útil para la reforma del estado podría ser coordinado por un par de profesionales del CITEN, y llevado adelante por varias decenas de desarrolladores del gobierno y de la comunidad informática.

- Las innovaciones de interés para periferias como la nuestra no se limitan a inventos de artefactos y métodos productivos. También son de importancia capital las innovaciones sociales, es decir, nuevas formas de organización para la producción de bienes económicos y culturales. Por ejemplo, las Corporaciones para el Desarrollo tal como las planteamos aquí son una de esas novedades, en este caso, de ingeniería social. En conjunción con el COPADE, donde tradicionalmente se dieron estas novedades, y con el resto de la comunidad, el CITEN se abocaría decididamente a la búsqueda de formas nuevas de unión comunitaria. 

- Promovido y financiado en su mayor medida por el estado provincial, el CITEN debería ser una entidad autárquica creada por una ley específica y con fondos automáticos. Según la experiencia internacional, una sociedad que desea avanzar tecnológicamente debe dedicar no menos del 3 % de su producto a I + D, mientras que históricamente Argentina ha estado por debajo del 1 %. La meta para Neuquén debería ser ese 3 %. Suponemos que el estado provincial debería ser responsable de la mitad de tal porcentaje y que el resto de los actores pondrían el resto. Tomando los ingresos calculados en el Cuadro 1 del PBI provincial, actualizados con la inflación hasta el presente, deducimos que el 1,5 % de los ingresos (no del producto) son 50 millones de pesos por año, los que en parte, supongamos un 30 %, se pueden financiar con trabajos encargados por los actores del desarrollo. Ello arroja una carga presupuestaria del 1,75 % del presupuesto y del 3,5 % de las regalías petroleras. El otro 1,5 % provendría de las universidades, las empresas y el estado nacional. Si suponemos que el CITEN dispondrá de 30 investigadores de tiempo completo, habría una cifra de sueldos anual de cerca de un millón de pesos, lo que dejaría suficiente cantidad para inversiones en equipos y desarrollo de los proyectos. Son cifras que se pueden discutir y corregir, pero el esfuerzo debería ubicarse en valores similares para ser efectivo.

- La ley debería crear también la carrera de investigador y organizar la dirección del organismo mediante designaciones por concurso y no por lealtades políticas o personales. El directorio del ente estaría formado por algunos de los mejores investigadores, más representantes del estado provincial y de la comunidad. Esa conducción recibirá los pedidos de investigación, promoverá otros, determinará las prioridades y fijará los programas de gastos e inversiones en I + D.

- Deberá realizarse una importante inversión inicial para equipar y poner en marcha el CITEN. Proponemos la utilización de la Villa El Chocón, actualmente muy subutilizada, como campus central, pues está bien ubicada y posee una infraestructura edilicia importante. Esa radicación otorgaría a la localidad un nuevo vigor de gran efecto multiplicador.

- El Centro de Investigaciones tendrá un departamento destinado a coordinar con universidades, entes nacionales de I + D y organismos de créditos, con el fin de facilitar a los actores locales el acceso a las facilidades que ofrecen. Por ejemplo, están vigentes importantes líneas de financiamiento para emprendedores, como el Fondo Tecnológico Argentino (FONTAR), pero no es una tarea fácil para cualquier PYME demostrar las calificaciones mínimas para obtener un crédito.


- Se debería implementar un sistema público de fácil acceso para el registro de patentes y marcas, a fin de facilitar la valorización de la creatividad local. Lo mismo para la publicación de investigaciones originales. Hoy existe un monopolio mundial en estos aspectos, que dificultan el desarrollo de la I + D en las periferias. El estado neuquino, a través del CITEN, puede ayudar a cambiar la historia.


Un listado provisorio de algunas líneas de investigación a realizar por el CITEN, por sí solo o con la colaboración de las universidades y otros protagonistas, podría ser el siguiente:


- Autoabastecimiento de alimentos. La producción de hortalizas, carnes, leche y demás alimentos no ha adquirido volumen en Neuquén, debido a la imposibilidad de competir en costos con proveedores de fuera de la provincia. No se ha realizado una investigación de las causas técnicas y sociales de este fenómeno. Este análisis es estratégico para fundamentar la promoción de empresas y redes de productores que tomen el toro por las astas. Este trabajo debería realizarse en combinación con el COPADE y la Secretaría de Producción.

- Para promover exportaciones de specialities es importante el ya referido estudio biotecnológico sobre las propiedades curativas y alimenticias de algunas variedades vegetales naturales vernáculas. Se deberían elegir algunas más prometedoras a manera de aprendizaje. 

- Lo mismo para variedades zoológicas, por ejemplo, la “globalización del chivito”. La cordillera y precordillera andina acogen una plétora de ganado menor: caprinos y ovejas son el eje de economías de subsistencia, muchas de ellas aún trashumantes. Sólo en Neuquén hay estimado un plantel de 600.000 chivitos. Se puede estudiar la comercialización de la carne de esos animales con destino a los mercados sofisticados de Europa, Asia y USA, donde los alimentos ecológicos se cotizan varias veces por encima de sus equivalentes no orgánicos. El cabrito cordillerano se cría de una manera absolutamente limpia de agroquímicos y desprovisto de manipulaciones genéticas. Simplemente pastorea y se reproduce en uno de los ambientes más sanos del mundo. Su comercialización se limita a circuitos locales, sin ningún desarrollo de producto. Se puede pensar en un programa innovativo que piense las mejores maneras de mejorar las razas sin maniobras genéticas artificiales, de incentivar zafras más importantes, de crear procesos de faena y empaque pensados para los mercados a abrir y de instalar tramas de comercialización al tono.
Siguiendo con lo pecuario, no sólo hay que estudiar las potencialidades productivas, también hay que analizar las razones sociales del hasta ahora fracaso de las explotaciones comerciales del choique (Diario Río Negro, 2.000 – 2.004) y del éxito de las de ciervos, para sacar enseñanzas de ambas. Es decir, los estudios técnicos deben ser complementados con el análisis de nuevas formas de organización de los crianceros, que obviamente deberían participar de las deliberaciones. 

- Búsqueda de nuevos recursos naturales. Las variedades biológicas y minerales ya detectadas no deben ser las únicas que posee nuestra rica bio – geodiversidad. Es necesario diseñar un programa de investigación, a la luz de las nuevas tecnologías, de esas posibilidades aún ocultas. Por ejemplo, Río Negro (2.000 – 2004) informa sobre la viabilidad genética de utilizar hierbas como alimentos balanceados de buena calidad nutritiva para engorde de animales.

- Remediación de contaminaciones ambientales. La búsqueda de métodos más baratos y más eficaces para recuperar espacios polucionados no sólo es un imperativo, sino que también puede ser base de buenos negocios.
- Petroquímica. La industrialización en origen de nuestros recursos del subsuelo es uno de los grandes casilleros vacíos en nuestro desarrollo. No hay que quedarse únicamente con los paquetes tecnológicos que nos ofrecen los países centrales. Hay que buscar nuevos productos y procesos de nuestro cuño, con los cuales podamos crear monopolios comerciales que reviertan los flujos de excedentes a nuestro favor.
- Tecnologías de la Información y la Comunicación. La comunidad informática estatal y privada tiene tres casilleros vacíos de gran envergadura para llenar, lo que podría hacerse a través del liderazgo del CITEN:
. Por una parte las redes informáticas actualmente sólo cubren una parte muy pequeña de la sociedad neuquina, la más rica y la más cercana a los centros urbanos. Hay que estudiar la manera de que el acceso sea democrático, para que hasta los más alejados rincones y hasta el último habitante de Neuquén puedan engancharse.
. Además de conectar a poca gente, las redes actuales lo hacen mal, pues utilizan nada más que los pobres y distorsionados contenidos que ofrece la globalización. Es menester buscar los medios y los métodos para llenar las redes con contenidos culturales y económicos propios.

. Por último está la cuestión de la propiedad intelectual del software, en especial en el ámbito del estado. No puede tolerarse la contradicción de que la erradicación de la corrupción sea un reclamo de la sociedad, mientras la mayoría de funcionarios, empleados, empresarios y usuarios familiares utiliza software ilegal. La excusa de que Microsoft y demás dueños de patentes valiosas las cobran muy caro ya no existe, pues la comunidad informática contracultural ha desarrollado todas las herramientas necesarias con patentes libres. La ventaja de esos paquetes es su gratuidad, pero existe la desventaja de la dificultad para su uso, pues están basados en el sistema operativo Unix, cuya instalación y mantenimiento no es automática. Habría que desarrollar, entonces, los sistemas y métodos adecuados para su mejor difusión en nuestra sociedad, con el fin de salir de la contravención y además ser dueños de nuestro software.

- Investigación básica. El CITEN debería desplegar también actividad en investigación básica, aunque sus mayores esfuerzos estuvieran dedicados a las aplicaciones prácticas. Sin aquélla no sería posible, por ejemplo, descubrir nuevos recursos naturales o nuevas aplicaciones de recursos ya conocidos. 

- Proyectos descentralizados. Hay mucho para investigar en campos como los de la minería, la forestación y el turismo. Estas actividades podrían ser encaradas por los nodos microregionales del CITEN, de manera descentralizada, coordinando con las fuerzas intelectuales y productivas locales.
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La sociedad red
La sociedad actual, con su modo de desarrollo clientelar, tiene una estructura jerárquica claramente piramidal: gobernador, ministros, funcionarios, agentes; también presidentes de empresas, directores, gerentes, inspectores, empleados y obreros. En una nueva sociedad impulsada por un modo de desarrollo informacional con inclusión social es claro que, sin perder el orden, la autoridad y la responsabilidad, las articulaciones deberían ser las correspondientes a una red. Es decir, con niveles jerárquicos muy claros pero con vinculaciones transversales muy activas como las propuestas en este Plan, las que cambiarían las condiciones materiales básicas con las que se desenvuelve nuestra sociedad. De acuerdo a ello, he aquí un esquema de una futura sociedad red neuquina, autogestionada mediante su sistema de planificación: 




En este esquema se entrelazarían positivamente vinculaciones verticales y jerárquicas, como las correspondientes a las instituciones estatales y sectoriales, con vinculaciones horizontales, que surgen de la participación de los actores sociales, las organizaciones microregionales y los entes productivos. Redes horizontales – verticales de este cuño son la mejor forma de combinar las esferas públicas y privadas para obtener resultados mediante la planificación democrática (Martínez Guarino, 1.991).
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7 – Sectores de desarrollo:


Hacia un sistema de crecimiento homogéneo
El carácter sistémico de la sociedad
hace que las técnicas y los planes sociales 

no puedan aplicarse de a uno.

Un proyecto de desarrollo es tal 

si contempla a la vez todos los subsistemas de la sociedad.

MARIO BUNGE
La distribución social
y no el crecimiento económico

es lo que dominará las políticas

del Nuevo Milenio.

ERIC HOBSBAWN

El probable crecimiento con un modo de desarrollo sustentable
En las últimas décadas la población de Neuquén viene creciendo a tasas que rondaron el 2,5 % anual y acumulativo, aunque en los años ´70 llegaron hasta el 4 %. Pronosticamos que si no se suplanta la burbuja hidrocarburífera por un sólido crecimiento, en algún momento habrá un colapso económico que impedirá el sostenimiento de tan alto ritmo. Proponemos aquí políticas sectoriales para poder mantener aquel índice permanentemente, de manera que, siguiendo la metáfora globular, en vez de una burbuja llena de gas explosivo, construyamos un bolsa de sólido PVC elaborado con nuestro petróleo y llenado con productos agropecuarios, forestales, mineros, turísticos y derivados de conocimientos científicos propios. Si suponemos que se mantendrá el 2,5 % para el crecimiento de los habitantes, dentro de un cuarto de siglo, hacia el año 2.030, habrá en la provincia 930 mil habitantes
, es decir, casi el doble que el medio millón de hoy. Si deseamos que el producto por habitante crezca, digamos, al 1.5 % anual acumulativo, pero a la vez se distribuya más igualitariamente, tendríamos que crecer a no menos del 4 % en los ingresos totales, que hoy son aproximadamente 2.500 millones dólares anuales. Ello llevaría el ingreso a casi 7.000 millones
. El resultado a nivel individual sería la elevación del ingreso per cápita de u$s 5.000, a algo más de u$s 7.000
, valor que proponemos como meta estratégica. 

Un pensador desarrollista diría que eso sólo se puede lograr mediante ritmos de inversión industrial de no menos del 8 % anual, es decir, el doble de la tasa total deseada. Un culturalista diría que sólo cambiando la educación y las costumbres clientelares por otras basadas en la ética de la producción a partir de nuestros recursos se podrán sustentar programas económicos. Un sociólogo diría que sólo llenando los casilleros vacíos de la estructura social, de manera que existan las clases sociales progresistas, como la obrera y la capitalista de riesgo, se podrá imaginar una sociedad preactiva. Un sanitarista diría que sólo promoviendo el bienestar social, así como la prevención y la cura de las enfermedades, se podrá tener una población en condiciones de trabajar. Un político diría que sólo tomando el poder efectivo se podrá crecer, lo que va más allá de ganar las próximas elecciones e implica la acumulación de hegemonías con solidez suficiente para enfrentar el programa de los oligopolios internacionales. Pero ya que los hombres no son sólo consumidores o productores, no están sólo ávidos de conocimientos, no satisfacen todas sus necesidades sólo con la salud y la mayoría se interesa poco por la política, un estudioso de sistemas sociales diría que sólo conjugando todas esas visiones se puede hacer un verdadero plan de desarrollo.
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De la cultura clientelar a la cultura productiva

El plan de desarrollo depende críticamente de la evolución cultural de la sociedad. Si se profundizan las tendencias globalizantes hacia el individualismo, el economicismo y los escenarios darwinistas donde sólo se salvan los más favorecidos, todo lo aquí dicho sobra. Si por el contrario, aceptamos el desafío de promover una nueva sociedad basada en nuestra identidad histórica fortalecida con las herramientas válidas de la tecnología, debemos empezar por rescatar y desarrollar nuestra cultura. Para ello hay que asumir la grave situación de amenaza que hoy viven todas las identidades ancestrales con motivo de la agresión ecuménica del Sistema Socio – Tecnológico infocomunicacional. A través de la televisión, Internet, el cine, la radio y el papel impreso se está difundiendo una visión del mundo que apunta a ser exitosa precisamente porque promete éxito. Las historias locales, los patriarcas, los momentos heroicos del pasado, el arte ancestral, los conocimientos acumulados y las formas productivas propias no tienen ningún valor frente a la lógica sin tiempo y espacio de la globalización, según la cual todo lo que vale se inventa en el eje USA - Europa – Japón y lo local debe allanarse a sus dictados.

Afortunadamente la identidad de los pueblos de la periferia está resistiendo briosamente a esos embates, gracias a dos tendencias que se complementan. Por una parte las identificaciones primarias muestran mucha fortaleza y, resignificadas por la cultura global, no pierden vigencia. Por otra, la promesa neoliberal de riqueza derramada desde la tríada al resto del planeta está fracasando, lo que refuerza la necesidad del refugio personal en la familia, la comunidad y la comarca. 


Pero la batalla está abierta, aún no hay vencedores. Debemos pertrecharnos con los elementos necesarios para una confrontación cultural prolongada. El estado provincial y los demás actores deben coligarse para pasar de la resistencia a la ofensiva mediante un programa estratégico de desarrollo cultural y comunicativo de vastos alcances, utilizando las herramientas TICs y llenándolas de contenidos propios para salvar lo nuestro y ofrecerlo al mundo. De esa forma rescataremos nuestras tradiciones, les daremos significados nuevos y además haremos buenos negocios. Las políticas podrían ser las siguientes:

- Para empujar en esa dirección es menester crear el Concejo Provincial de la Cultura, en el ámbito del Ministerio respectivo, pero con participación de los principales autores, mecenas, espectadores y usuarios de la comunidad. Ellos serán los responsables de trazar los programas y ejecutarlos. Las Microregiones y municipios reproducirán el esquema en sus égidas de influencia.


- Se madurará un Plan Cultural Maestro, que trazará las metas a corto, largo y mediano plazo, conteniendo presupuestos de gastos, aportes del estado y de ingresos por comercialización de contenidos.


- Se promoverán programas radiales y televisivos que superen las miradas nostálgicas al pasado y las puramente admirativas de los paisajes. Esos valores vernáculos deben vincularse a la nueva ética productiva para que generen entusiasmo en los espectadores. El mensaje debería ser no sólo “qué linda es mi tierra”, sino “qué bueno es mi futuro si aprovecho lo que me puede dar mi tierra”. 


- En vez de que las nuevas tecnologías conformen nuestros contenidos, tratemos que sea al revés. Construyamos redes informáticas de acuerdo a nuestras redes sociales. No puede ser que los sectores de menores ingresos sólo puedan conectarse mediante ciber – cafés. Municipios, organizaciones barriales y ONGs deben promover espacios de acceso y desarrollo de contenidos propios.

- ¿Por qué tenemos que deglutir al Hombre Araña y no rescatar las historias de nuestros héroes? La producción cinematográfica y televisiva está al alcance de nuestras capacidades, que pueden aprovechar nuestros propios relatos de odiseas, corazones valientes y mentes brillantes.


- La digitalización es una realidad desbordante, pero la literatura sobre papel mantiene inalterable su atracción. Desde historietas hasta ensayos científicos, pasando por novelas y poemas, la nueva red provincial de contenidos, levantada desde el Ministerio de Cultura, Educación y Producción, debería promover esas expresiones literarias con relatos propios.


- El deporte y el esparcimiento también son cultura. Que el Ruca Che sea eso, la casa de la gente de Neuquén, no la vidriera para promover estrellas internacionales.


Que Martín Bresler cabalgue más rápido que Indiana Jones. Que Juan Benigar le dicte filosofía a Bill Gates. Que el Lonco Feliciano Purrán le enseñe tácticas a los Jedy de la Guerra de las Galaxias. Que Gregorio Alvarez le haga un huekufe a Harry Potter. Que Rubens Sambueza le tire un caño a David Beckham. 
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El Plan Educativo Provincial
El deterioro del sistema educativo en todo el país y en Neuquén es por demás evidente, mostrando síntomas en las bajas calificaciones que obtienen los alumnos en disciplinas como matemáticas y lengua. Usualmente se crean programas que atacan esas señales, pero no se contempla el problema de fondo, que es la inadecuación del diseño clásico del sistema a las nuevas realidades que imponen la globalización y la era de la información. El modelo educativo argentino es producto de la célebre Ley N° 1.420, dictada cuando el país se incorporaba plenamente al mercado mundial bajo el modelo agroexportador. Su objetivo social era la formación de ciudadanos aptos para el modo de desarrollo organizado en jerarquías bien definidas, donde la capacitación de futuros asalariados y patrones era esencial. La inclusión de todos los habitantes dentro de la estructura productiva era un apotegma tan absoluto como implícito. Luego de un siglo, la inserción del país en el sistema mundial ha cambiado y las necesidades de reproducción cultural se han transformado. Hoy la inclusión no es un imperativo y el poder hegemónico intenta imponer el paradigma de una sociedad formada por consumidores masivos y productores privilegiados. Para ello demanda del sistema educativo, no la formación integral de los individuos, sino la preparación para esos papeles meramente económicos. De allí que se intentan reformas que aumentan la especialización en la medida que se avanza en los niveles educativos. Para asalariados y consumidores es suficiente saber leer y escribir, lo que se logra en el nivel primario. A partir de allí la educación ha perdido el monopolio del recorte cultural, quedando a cargo de la televisión y la publicidad masiva la educación para el consumo y la aceptación del sistema. En cambio, para los futuros gerentes es menester una preparación enfocada en las actividades que van a ejercer, de allí que prosperen cursos extraacadémicos de especialización de todo tipo.

Ese modelo que funciona en las sociedades avanzadas produce desastres cuando se intenta imponerlo en colectivos subdesarrollados como el nuestro. El resultado es que en la Argentina existen, con variada suerte en las distintas provincias, una mezcla de paradigmas que arrojan como resultado la crisis educativa que todos percibimos. Por ejemplo, hoy el sistema neuquino no brinda los conocimientos y la preparación básica para la supervivencia a una sociedad que atraviesa una grave crisis histórica. Encontrar el camino para el rediseño de nuestro sistema educativo exige el compromiso de todos los actores. Nuestra propuesta básica consiste en romper el parcelamiento entre el sistema productivo y el educativo del viejo modelo conservador, a la vez que los educandos se forman integralmente en la producción, con capacidad de adaptación a los cambios. Si los alumnos se socializaran en colegios que tuvieran una fuerte cultura productiva, trabajando a la vez que aprendiendo, se lograrían dos objetivos fundamentales: colaborar con su salida laboral, por lo tanto con la inclusión social, y dotarlos de flexibilidad para adaptarse a las dinámicas de la nueva sociedad.

Para tan trascendental cambio curricular es necesario el debate y la participación de la comunidad educativa, junto a la productiva, mediante la convocatoria a un Congreso Pedagógico Provincial, que en un lapso a determinar autónomamente dictará el nuevo Plan Educativo Provincial. En ese sentido, vale la pena recuperar la experiencia, lamentablemente dejada de lado, del PEP (Consejo Provincial de Educación, 1.986), marcada por la visión de una comunidad educativa organizada en redes, con amplia participación de trabajadores, educandos y comunidad. Los errores cometidos deben servir como enseñanza. 
Las políticas educativas que produzca el Congreso Pedagógico Provincial deberían sustentar los siguientes principios:
- Gobernabilidad con descentralización: Distribuir las responsabilidades en las comunidades territoriales no significa perder la capacidad de gestión y el control central en la orientación general del proceso. Habrá que delimitar bien las incumbencias de cada nivel, para evitar las superposiciones y confusiones que se produjeron en el PEP de 1.986. 

- Compromiso docente: Los trabajadores de la docencia deberían hacer un esfuerzo extraordinario en este esquema, ya que implica no sólo la mejor capacitación continuada, sino la aprehensión de las nuevas realidades que imponen el educarse haciendo, la flexibilidad en la currícula, la asimilación de las tecnologías de la información y la articulación con el aparato productivo. Las futuras luchas gremiales no deberían centrarse en la puja distributiva, sino en la participación cada vez mayor y más comprometida en el nuevo paradigma educativo – productivo.

- Formación de redes sociales: La sinergia es el principio de desarrollo de los sistemas. El sistema educativo debe integrarse íntimamente al aparato productivo, produciendo; al sistema social de innovaciones, investigando y desarrollando nuevos productos y procesos; al sistema de salud, colaborando con la prevención y la educación sanitaria; con el sistema de seguridad, enseñando buenas costumbres y la ética del trabajo; a las comunidades virtuales de todo el mundo, utilizando bien las herramientas telemáticas; y a la vida cívica, enseñando las bondades del compromiso y la participación.

La felicidad no se consigue acaparando con egoísmo muchos bienes y riquezas. Los neuquinos pueden aproximarse a la dicha si se nutren de una moral para aprender a vivir dignamente y a la vez produciendo para toda la comunidad.
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Salud y Bienestar Social: un plan integral
El Sistema de Salud de Neuquén ha sido exitoso y luego de treinta años sigue siendo ejemplo en el país. Pero la actitud adecuada para continuar mejorando es la de la autocrítica. Es innegable que ha habido una excesiva medicalización del sistema, es decir, se ha enfatizado en la cura y no en la prevención. Si se define a la salud como un estado de bienestar psico – físico de las personas en armonía con el medio ambiente, incluyendo en él las esferas sociales, políticas y económicas, se entiende que la mayor parte de la problemática de la salud está lejos de encontrar soluciones en los establecimientos sanitarios. El actual sistema está bien orientado porque las estrategias de atención primaria y el enfoque de riesgo son herramientas que se adecuan a este concepto integral de la salud. Pero a ello hay que agregarle la participación comunitaria organizada dentro de un sistema de prevención y generando conciencia en las demás actividades sociales sobre la cuestión de la salud. La cultura, la producción, la educación y el deporte son, actividades que bien realizadas llevan a la salud de la población. Por lo tanto proponemos la creación del Consejo Provincial de Salud, como organismo técnico – político asesor cuyas misiones serían crear los programas, evaluar su funcionamiento, proponer adecuaciones a las políticas de salud de las demás áreas y monitorear los cambios demográficos, culturales y económicos que se produzcan. Además deberá garantizar:
- La creación de los Consejos Zonales y/o Locales de Salud.

- La integración de profesionales de todas las ciencias vinculadas con la definición ampliada de salud.

- La articulación efectiva y permanente con los sectores educativos, culturales, religiosos y del resto del estado.
- El cumplimiento de la legislación de derechos del niño, la mujer, los adolescentes y los ancianos.

- La participación en las actividades de seguridad pública para que se compatibilicen con la creación y conservación de ambientes sin peligros para la salud.

- La verificación del cumplimiento de las normas de sanidad y seguridad laboral.

- La intervención en la aplicación de la legislación de conservación y defensa del medio ambiente.

- El asegurar que el Plan Educativo contenga temáticas que incorporen el concepto integral de la salud.

- La coordinación con los ámbitos académicos y de I + D, en particular el CITEN, para disponer de la más alta tecnología en la prevención y la curación.

- La participación en la elaboración de los planes de viviendas, así como en los diseños urbanos, ya que la solución con criterio sanitario del problema habitacional es básico para poder contar con una buena salud integral.
El Consejo Provincial de la Salud significaría la continuidad del Sistema de Salud vigente, adecuado a las necesidades de una nueva sociedad red, capaz de contener a todos sus integrantes con buenos niveles de salud física y mental.
Indice
Viviendas y construcción: solución y efecto multiplicador
Se debe reactivar la obra pública y en particular se deben recuperar los planes de viviendas económicas de la provincia. Mientras que para los sectores de altos ingresos es válida la bancarización de las operaciones, para las franjas asalariadas los programas deben desvincularse de la lógica de los mercados. La excusa de que los recuperos financieros de las operatorias son muy bajos es de típico cuño neoliberal, según el cual si una actividad no es rentable entonces debe ser eliminada. Con ese criterio no debería existir cobertura medicinal, ya que con ella el estado se hace cargo de gran parte de los costos. En la evaluación se deberían considerar los beneficios sanitarios, sociales y culturales de solucionar a miles de familias el agobiante problema del techo propio. Y si también se tiene en cuenta el gran coeficiente multiplicador de los ingresos que tiene esta actividad, se deduce que en realidad no hay pérdidas graves en la operatoria actual. Con estos considerandos el estado podría blanquear el subsidio que está dispuesto a soportar y que de hecho está soportando. En ese caso los adjudicatarios deberían pagar una parte equilibrada de sus ingresos y el resto se haría cargo el gobierno. 


El estado debe intervenir en la actividad inmobiliaria, ya que los mercados no funcionan con aptitud social. Por ejemplo, en las ciudades turísticas los precios de acceso a la vivienda han tomado valores dolarizados e internacionales, haciendo imposible la compra para las clases asalariadas y muy caros los alquileres. En tales situaciones el gobierno debería proveer los terrenos y lanzar planes habitacionales con el criterio aquí sostenido. Si, como en Villa Angostura y San Martín de los Andes, los terrenos son escasos, debería actuarse de la misma forma que en el pasado, con las experiencias del Barrio Bouquet Roldán en la capital y del Valle de Guañacos, en donde el estado provincial expropió a dueños especuladores y absentitas para poner las parcelas en función social (Sapag, Felipe, 1.994).

En el aspecto económico hay que considerar el gran efecto multiplicador de empleo, ingresos y recaudación fiscal que tiene la vivienda y la construcción en general. Se deben corregir errores en los diseños urbanos y mejorar los criterios de adjudicación, pero no se puede perder una fuente de empleo y mejoramiento social con semejantes impactos.
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Agricultura, acuicultura, ganadería y forestación: los grandes casilleros a llenar
Neuquén tiene un territorio que abarca 94.078 km2 con variados climas y abundante agua en el que pueden desarrollarse innumerable cantidad de actividades productivas, basadas en la variada silvicultura lugareña, tanto en crianza de animales terrestres, aéreos y acuáticos, como en todo tipo de cultivos, además de caza, pesca y recolección. Además hay suficiente agua para diseñar cualquier plan de desarrollo rural. La forestación, por sí sola, podría solucionar el problema de empleo neuquino. Las estimaciones sobre las áreas con aptitudes edáficas y que pueden ponerse bajo riego con la tecnología disponible van desde 140 mil hectáreas (COPADE, 1.997), pasando por 180 mil hectáreas (Colantuono y otros, 1.995), hasta 345 mil hectáreas (Morales Dischereit, 1.996). Las tierras con aptitud forestal suman 1,6 millones de hectáreas. La ubicación septentrional le permite a Neuquén ofrecer sus productos en Europa, Asia y USA en contraestación. La heliofanía es excelente y combinada con los diferentes regímenes pluviométricos le permitiría ofrecer una enorme variedad de productos ecológicos o biológicamente alterados de gran valor internacional. Pero hasta el presente tan sólo se han incorporado unas 18 mil hectáreas de cultivos intensivos, 10 mil de cultivos bajo riego, 20 mil hectáreas de forrajeras y 40 mil de bosques artificiales. Mientras tanto, el 80 % de las hortalizas y el 95 % de las carnes consumidas por los neuquinos provienen de otras provincias (Diario Río Negro, 2.003 y 2.004) y lo poco que se produce, unas 150 mil toneladas de alimentos por año, en su mayoría se exporta, pues aproximadamente 120 toneladas son de manzanas y peras. 
Neuquén ha desarrollado también la ganadería, sin alcanzar volúmenes importantes. Los planteles vacunos siguen la impronta de la pampa húmeda, con razas que se adaptan a los fríos como la Hereford, Shorthorn y Aberdeen Angus. La escala, las tecnologías y los contactos comerciales necesarios para la explotación vacuna hacen que los propietarios pertenezcan a los sectores más pudientes. No obstante, no hay puesto cordillerano que no posea algunas vaquitas para provisión propia de leche, carne y cueros. Algo similar ocurre con el ganado lanar, mayormente compuesto por las razas Corriedale, Merino Argentino y Merino Australiano. Las características de este animal hacen que algunos puestos puedan encarar su cría, pero en general éstos explotan a escala mediana las razas caprinas Castellana de la Extremadura, traídas tempranamente por las misiones jesuíticas de la conquista, y Angora. No obstante, la falta de control y programación biológica hacen del mestizaje la cualidad más frecuente de los piños de cabritos cordilleranos.

Las relaciones productivas que sustentan estas labores pecuarias tienen la virtud de haber afirmado parte de la identidad local, pero carecen de dinámicas adecuadas para satisfacer las necesidades de desarrollo. En escenarios estancados como éstos hay que instalar situaciones disruptivas en lo social, que conducirían a la incorporación de nuevos paquetes tecnológicos, aptos para superar la economía de subsistencia y lograr capacidad de oferta hacia fuera del territorio. Las nuevas formas asociativas sugeridas aquí, formando redes productivas con apoyo estatal e innovaciones prácticas, permitirían conservar lo más positivo de la cultura ancestral, combinándola con nuevos conocimientos y posibilidades.
El otro gran sector rural, la forestación, es uno de los recursos más promisorios e identificatorios que tiene Neuquén, dentro de la visión de un futuro productivo sustentable y ecológico. Para cuantificar el enorme potencial que significa la forestación, basta decir que las tierras aptas suman 1,6 millones de hectáreas, aunque cerca de la mitad están dentro de los Parques Nacionales. Los suelos, la radiación solar, la abundancia de agua y los regímenes pluviométricos adecuados permiten rendimientos muy superiores a los de los países del norte, configurando la viabilidad de una actividad que sin dudas será clave en el futuro provincial, al permitir procesos de inversión con acelerada ocupación de mano de obra.

Por otra parte existen 455 mil hectáreas de bosque natural, de las que el 80 % están bajo el control de Parques Nacionales. En general es un bosque intangible, cuyo mejor destino es la conservación con fines ecológicos y turísticos, pero su mantenimiento implica a veces la necesidad de talas controladas.

El estado provincial, a través de su empresa Corporación Forestal Neuquina SA (CORFONE SA) y los municipios de las zonas aptas, ha plantado amplios lotes con álamos y pinos de distintas variedades comerciales, como Murrayana, Elioti, Oregon y Ponderosa. También hay actividad privada en las llanuras con álamo, principalmente para protección contra el viento y para la fabricación de muebles y envases para frutas. Se calcula que en la actualidad los bosques artificiales llegan a 50.000 hectáreas, lo que ubica a Neuquén como una de las principales zonas forestales del país. Incluidas en esas plantaciones, la inversión no estatal también está haciendo lo suyo, con unas 10.000 hectáreas en evolución, muchas de ellas en manos de propietarios extranjeros, que viabilizan sus inversiones mediante canjes por polución en Europa. 

Como veremos enseguida, este rubro puede conmover los números de la economía local en mayor medida que las demás actividades del campo, debido a sus grandes requerimientos de mano de obra y a que sus productos son de gran demanda mundial, en mercados que están sufriendo cada vez más la escasez de maderas y derivados. Para llevar al máximo los beneficios es imprescindible desarrollar las industrias que utilizan este insumo: pasta celulósica, papel, elementos para la construcción, terciados, aglomerados y muebles. Para consolidar todo el ciclo son necesarias investigaciones tecnológicas y sociales a fin de encontrar nuevas oportunidades para las fuerzas productivas locales o externas que deseen prosperar en Neuquén. Asociaciones entre municipios que quieran mejorar el medio ambiente y hacer buenos negocios con emprendedores privados, métodos novedosos de financiación, búsqueda de mercados para canje de divisas por emisiones de oxígeno, son algunas de las líneas a profundizar.
Debemos también contemplar la futura producción posible de productos rurales especiales, de alto valor agregado, con paquetes tecnológicos distintos a los de la producción extensiva y que permitan el acaparamiento o la creación de mercados a partir de la exclusividad de la producción, es decir, del monopolio que surge de la posesión de las respectivas marcas y los métodos especiales de producción no afectados por agroquímicos o alteraciones biológicas artificiales. Se trata de explotaciones que en general presentan las siguientes características:

. Permiten distintas escalas, desde las familiares hasta las más grandes, lo que las hace especialmente interesantes desde el punto de vista de la inclusión social.

. Exigen mayor nivel tecnológico que las commodities, por lo que implican mayores esfuerzos de capacitación e investigación.
. Requieren menor cantidad de tierras y recursos naturales, y sus valores agregados son más altos que en las demás actividades.

Hay muchos estudios publicados sobre esas especialidades, por lo que aquí no profundizaremos en su descripción, sólo daremos una lista sintética:

. Todas las actividades de la acuicultura, en particular la cría de especies nativas.

. Variedades animales especiales, como ciervos, camélidos, choiques, conejos y animales pequeños.
. Frutas, mieles, dulces y productos comestibles derivados de especies vegetales autóctonas.
. Artesanías y productos no comestibles derivados de nuestra biodiversidad.
La realidad del campo neuquino hoy es lamentable, pues todas esas posibilidades agrícolas, ganaderas, acuíferas y forestales están, si no estancadas, muy por debajo de los niveles necesarios para construir una provincia independiente. Estos vacíos son síntomas claros del carácter clientelar del modelo de desarrollo local. Dependiente de las actividades extractivas del sector energético y relativamente cómoda con ellas, la comunidad no ha atinado a dejar de lado su actitud demandante de alimentos y otros bienes, para convertirse en lo que debiera ser, teniendo en cuenta su dotación de factores: una sociedad dinámica oferente de muchos productos de su rica biosfera. La cantidad de puestos de trabajo que se podría crear en el campo sería enorme, teniendo en cuenta que se necesitan en promedio 10 trabajadores por cada U$S 100 mil de inversión, mientras que en la actividad petrolera para dar trabajo a 10 operarios se necesita un millón de dólares. El cambio de su modo de desarrollo es urgente, la sustentabilidad de su economía, la creación de trabajo productivo y el futuro cultural de Neuquén dependen de que, con espíritu innovador, se ponga en valor toda esa potencialidad agropecuaria.
El trabajo sobre el potencial productivo primario agrícola, ganadero y forestal del COPADE (1.997) es muy útil porque ha calculado, con la tecnología media actual y teniendo en cuenta los escenarios naturales de cada microregión, los montos probables de inversiones, los ingresos que originarían y la ocupación de mano de obra que generarían, es decir, el desarrollo económico posible utilizando nuestros dos recursos naturales más importantes: tierra y agua. Esos montos constituyen el anclaje que la naturaleza impone a la sociedad neuquina. Todos los artefactos mecánicos y sociales alternativos a la producción de hidrocarburos que pueda construir tendrán la dimensión que esos recursos permitan y sobre ellos deberán construirse los objetivos del programa de desarrollo.
Las estimaciones se hicieron suponiendo la puesta en marcha del Plan Neuquén 2.020 mediante programas de incorporación de nuevas áreas bajo riego, reconversión ganadera y frutícola, y desarrollo forestal. Se aclara que los valores pueden variar en función de cambios en las tecnologías y de las características de los proyectos concretos. Los números que a continuación daremos no constituyen metas productivas concretas, sino que son cifras ideales máximas que permitirán a los responsables del estado y a los inversores elaborar en su momento programas coherentes y realizables.
. Agricultura. COPADE (1.997) informa que en un horizonte de 23 años existe un potencial máximo de inversión en obras de riego estimado en 268 millones de dólares, es decir, un promedio de casi 12 millones por año, cifras a las que se arriba luego de un minucioso análisis de todas las áreas potencialmente aptas. De realizarse las obras, se quintuplicaría el área bajo riego al final del período, llegando a 140 mil hectáreas. Ese esfuerzo debe completarse con las demás inversiones necesarias en los predios y con los gastos corrientes de funcionamiento que se requerirían, cosa que el estudio no menciona y que nosotros estimamos en aproximadamente 160 millones por año. En esas condiciones hacia el inicio de la próxima década de los años ´30 se estarían generando ingresos anuales por 319 millones de dólares, incorporando cada año 335 empleados directos y 760 indirectos. De esa forma, al final del período se habrían creado 7.700 puestos directos y 17.400 indirectos. Ese total de más de 25 mil trabajadores podrían sostener a un total de población de 56.000 habitantes, lo que se deduce del dato estadístico que informa que por cada dos puestos de trabajo se sostienen a dos o tres familiares más. 
El trabajo no realiza estimaciones sobre posibles industrializaciones de las materias primas que se obtendrían de esa ampliación de nuestras fronteras agrícolas. Pero podemos esbozar una aproximación cualitativa, indicadora del potencial fabril disponible. Supongamos que razonablemente al final del período se lograra industrializar un tercio de la producción primaria en ascenso, es decir que entonces se agregarían 100 millones de dólares en insumos para las nuevas fábricas, empezando con cero el primer año. Tomando una relación insumo – producto mínima de 4, ello significaría que en el 2.030 se estaría agregando valor industrial por 400 millones cada año, superando los ingresos por la producción total de materias primas del sector. 
Para generar flujos de caja de esa envergadura son necesarias inversiones iniciales del orden de 2.400 millones, valor que puede variar mucho dependiendo de la tecnología aplicada. Esa capitalización implica un esfuerzo inversor de 100 millones de dólares por año.

Finalmente, asumiendo una relación capital – ocupación de mano de obra de 3 personas por cada 100 mil dólares, significaría que con un modelo ideal de máxima como el descrito se podrían crear 3.000 puestos de trabajo directo e indirecto por año.
. Ganadería. COPADE (1.997) realiza un pormenorizado análisis de las posibilidades de desarrollo ganadero bovino, ovino, y caprino, teniendo en cuenta los siguientes condicionantes:

. Situación de tenencia de las tierras: fiscales con y sin ocupación, en propiedad de pequeños crianceros, en propiedad de hacendados medianos y grandes y pertenecientes a reservas mapuches. Se consigna que existían a esa fecha 2.400 familias trashumantes, con piños que contenían entre 200 y 400 animales, y 500 propietarios estables, los que producen anualmente por valores cercanos a los 22 millones de dólares.

. Posibilidades de utilización de las tierras: a fin de no caer en la sobreocupación, para que las explotaciones sean sustentables, se ensayaron cuatro distintas formas de explotación, equilibrando de distinta forma las funciones ganadera o de pastoreo, la forrajera, la de huerta – granja y la forestal, asumiendo que los propietarios – ocupantes realizarán todas esas tareas simultáneamente, cada una de ellas con tamaños adecuados según cada modelo.

. El Modelo 1 está pensado para crianceros medianos con ganadería trashumante con 580 ha de veranada, 2.300 ha de invernada y 750 unidades ganaderas menores (ovinos y caprinos).

. El Modelo 2 está dirigido a crianceros medianos transhumantes con 650 ha de veranada, 4.700 ha de invernada, 750 animales y plantación comercial de veranada.

. El Modelo 3 está dirigido a crianceros medianos, con ganadería de monte, 4.000 ha de campo y 800 animales de distinto tipo.

. El Modelo 4 está pensado para crianceros pequeños, con ganadería mixta, 500 ha de campo de meseta y 7 ha de valle, con 500 animales chicos.

Es decir, el esquema está dirigido a un fuerte rediseño de las explotaciones actualmente vigentes, conservando la cultura trashumante y relanzándola hacia escalas más grandes. Con esos supuestos el estudio llega a la conclusión que en 23 años de trabajo conjunto de productores y el estado se pueden invertir 12 millones de dólares por año, para obtener ingresos crecientes, desde los actuales u$s 22 millones por año, hasta un promedio de u$s 45 millones. No confundir esta inversión, que es mayormente de tipo corriente, con la muy similar mencionada para agricultura, que corresponde a capital en canales de riego y sistematización. Con esos diseños la estimación de ingresos anuales para el sector es de 45 millones de dólares por año. La generación de trabajo nuevo es baja en el sector, ya que en su mayor parte el esfuerzo inversor estaría dirigido a mejorar la productividad y los niveles de ingresos de la población actualmente ocupada en ganadería. Así, la suposición de COPADE (1.997) es la creación de 200 nuevos puestos de trabajo directo e indirecto nuevos por año.
¿Qué procesos industriales podría soportar esta producción? Con aproximaciones similares a las de la agricultura, aprovechando un tercio de la producción de carnes, pelos, cueros y demás derivados para elaboración secundaria, en el 2.030 se podría pensar en producciones anuales de u$s 60 millones, logrados con una capitalización de 240 millones, a un ritmo inversor de 10 millones por año, que permiten agregar 300 asalariados. 
. Forestación. El producto sin industrializar de una hectárea de buen pino es de u$s 30 mil, es decir que si en el país se plantaran 5 millones de ha, a los 30 años tendíamos un valor equivalente a toda la deuda externa argentina. Esta comparación permite dimensionar la importancia de los 1,6 millones de ha que tiene Neuquén, si bien es obvio que no es posible plantar semejante cantidad de terreno en pocos años. Este sector tiene la gran bondad de brindar oportunidades a la vez para el corto y el largo plazo, capaz de generar muchos empleos rápidamente, creando riquezas y mejoras ecológicas que capitalizarían enormemente a la provincia. Dadas las condiciones técnicas de esta franja productiva, COPADE (1.997) adopta lapsos más grandes para el estudio de posibles proyectos. La forestación muestra la mayor potencialidad de crecimiento, ya que teóricamente se podrían plantar 10.000 ha por año sin deteriorar la biodiversidad nativa. La capacidad de creación de fuentes de trabajo es altísima: 1.300 personas con empleo directo e indirecto permanente para esa cantidad de territorio plantado, lo que implica que hacia el 2.030 podrían haber más de 30 mil personas dedicadas a esta actividad. La inversión anual necesaria para esos logros ha sido estimada en 18 millones por año. Con ello el magro ingreso actual de 4 millones por año crecería más de cien veces hasta 630 millones de dólares luego de 35 años, el lapso necesario para aprovechar las primeras cosechas. 
Con respecto a la industria, no podrá haber actividad importante hasta que exista suficiente materia prima. El precio de la madera con elaboración supera en cuatro veces a la del producto en pie, lo que permite imaginar un crecimiento del valor agregado industrial a partir del año 35 de no menos 160 millones de dólares, con un aumento en la ocupación de 5.000 personas con relación directa e indirecta. Mientras tanto sólo podría utilizarse la materia prima proveniente de lo ya plantado. Por ello debe tenerse en cuenta que los beneficios de la capitalización que se esboza en este modelo ideal de producción industrial se obtendrían varios años más adelante del período considerado, hasta fines de la década de los años ´30. 
. Specialities. Su producción está también basada en la naturaleza, pero sus límites no dependen sólo de ella sino de la capacidad de innovación local, de la capacidad de organización de los agentes interesados en empresas y de los esfuerzos en inversiones que se pudieran realizar. ¿Cuáles serían las metas ideales que podría contemplar un plan de desarrollo? Los colofones a fijar deberían se ambiciosos, porque las commodities tienen la ventaja de la facturación fácil, pero tienen la amenaza de la gran competencia. Entonces Neuquén debería enfatizar el esfuerzo en el desarrollo de specialities si quiere ser realmente independiente. Parece lógico tomar parámetros de referencia en relación a la producción agropecuaria: el valor agregado por specialities no debería ser menor a la mitad de los correspondientes a la actividad agropecuaria, es decir unos 200 millones de dólares por año. La creación de puestos de trabajo sería muy buena: 600 puestos directos e indirectos por año.
Por su parte, industrializando el 60 % de la producción primaria, su valor crecería 5 veces en el proceso, es decir, obtendríamos 300 millones de dólares más por cada año. Para ello habría que destinar 100 millones para capitalización, generándose nada menos que 1.200 salarios nuevos.
. La potencialidad agropecuaria y forestal neuquina. En el siguiente cuadro resumimos los números teóricos anteriores, los que se alcanzarían al final del ciclo considerado, en el año 2.030:
	Sector  ↓  \ Valores anuales →
               (Millones de u$s)
	Inversión
	Producción
	Empleos directos e indirectos c
	Población sustentada c

	Agricultura
	Producción
	180
	319
	1.100
	2.500

	
	Industrialización
	100a
	400b
	3.000 
	6.700

	Ganadería
	Producción
	12
	45
	200
	500

	
	Industrialización
	10
	60
	300
	700

	Forestación d
	Producción
	18
	22
	1.300
	3.000

	
	Industrialización
	10
	40
	300
	700

	Specialities
	Producción
	100
	200
	600
	1.300

	
	Industrialización
	100 a
	300 
	1.200
	2.700

	Totales
	Producción
	310
	586
	2.900
	7.300

	
	Industrialización
	220
	800
	5.100
	10.800

	
	Anuales
	530
	1.386
	8.000
	18.100

	
	En 23 años
	12.190
	
	121.900
	416.300


a) Inversión anual promedio. 

b) Producción a alcanzar en el año 2.030.
c) Empleo que se agrega por año.

d) Números correspondientes a los primeros 23 – 25 años de plantación. Es decir, no contemplan más que la industrialización de lo plantado hasta ahora, significando un esfuerzo de capitalización cuyos beneficios se verán recién en el año 2.040, con los primeros cortes y el comienzo de la industrialización masiva. Entonces se dispondrán de aproximadamente 1.000 millones de dólares anuales en producción primaria, sobre la que se podría edificar una industria creadora de valor por un volumen cuatro veces superior.
Cuadro 2: El modelo ideal de inversiones agropecuarias, forestales y de specialities hasta el año 2.030

Comentarios importantes que surgen de estos números:

  .. El modelo ideal, el que aprovecha al máximo las condiciones naturales, indica que Neuquén podría soportar un proceso de inversiones agroindustrial de 530 millones de dólares por año, sin afectar la biodiversidad, por el contrario, enriqueciéndola. Para dimensionar el esfuerzo social que ello implicaría debe tenerse en cuenta que en el año 2.000 hubo un ingreso total para la población de aproximadamente 2.500 millones de dólares – pesos corrientes (Cuadro 1). Si suponemos una capacidad de ahorro alta según los estándares internacionales, del orden del 20 % de los ingresos, tendríamos que la capacidad de ahorro actual de los neuquinos es de cerca de los 500 millones de dólares. Claro que no todo se invierte en actividades económicas, dado que una tasa de inversión usual es del tipo del 80 %. Además ese volumen no se compromete todo en actividades reproductivas, sino en construcción, vehículos, servicios, equipamiento hogareño y por el estilo. Con una tasa del orden del 50 % del ahorro en inversión física reproductiva estimamos la capacidad de Neuquén en unos 250 millones de dólares. Ello significa que impulsar el campo y la agroindustria implicaría para nuestra sociedad duplicar su energía inversora. No es poco.
.. Si se lograra semejante hipótesis se podría sustentar una cantidad de población casi similar a la que existe hoy. Es decir, podríamos hacer en un cuarto de siglo otro Neuquén “poblacional”, ¡sólo con el campo!
.. Tan impresionantes metas no se podrían lograr sólo con producción primaria. Los números surgidos del análisis de la capacidad de soporte productivo de la tierra y la biodiversidad ratifican uno de los asertos básicos de esta propuesta: sin una clase capitalista inversora en industria y actividades de riesgo, Neuquén no puede salir adelante.

Indice
Gas y petróleo: hacia la industrialización con respeto por el medio ambiente
- Petróleo y gas. Dentro de los límites provinciales se ponen en valor anualmente unos 16 millones de m3 / año de petróleo, lo que representa aproximadamente un tercio de lo que produce todo el país. Los parámetros fundamentales para analizar la sustentabilidad de la actividad son las reservas y el ritmo de exploración. Neuquén atesora un 35 % de las reservas totales del país, que son de 400 millones de m3, según el Instituto Argentino del Petróleo (Diario Río Negro, 2.003 y 2.004). Pero en 1.985 poseía un 25 % más de volúmenes comprobados, por lo que la relación reservas – producción bajó de 14 años, cifra ya considerada baja según los estándares de la industria, a sólo 10. Esto ocurre a pesar del fuerte aumento del valor del recurso que se ha registrado en los últimos años, lo que debería estimular el aumento de las reservas, que son el principal capital de las firmas explotadoras. Estas cifras evidencian una tendencia a la sobreexplotación, consecuencia de una muy escasa actividad exploradora.

El patrón se exacerba en el caso del gas. La producción local es de 17.000 millones de m3, lo que en este caso llega a casi el 60 % de lo que produce el país, ratificando la maravilla geológica que es la naturaleza neuquina. Tal cifra se corresponde con las reservas, que son el 73 % del total del país, que ascienden a 660.000 millones de m3. Lo grave es que si no se hicieran nuevos hallazgos el país tiene sólo 11 años para seguir sacando gas, mientras que hace 3 décadas tenía más de 35 años. Se podría postular una ley sobre la gestión expoliadora del sistema socio – tecnológico dueño de los recursos energéticos del subsuelo: cuanto mayor es la extracción de valor de la periferia, ya sea vía excedentes o intercambio desigual, mayor es el uso irresponsable de los recursos naturales.

Ahora bien, sobre semejantes flujos transportados cabría esperar una buena participación en la renta. Sin embargo, mientras los países de la OPEP llegan a percibir hasta el 50 % de los valores en boca de pozo en concepto de regalías, en la Argentina sólo se paga el 12 %. No obstante el casillero vacío más notable no es este escaso nivel de remuneraciones por la actividad primaria, sino la falta de industrialización en origen de tan ricas materias primas. Las fábricas de metanol y las destilerías, más una fábrica de agua pesada en Arroyitos, importantes que son, no alcanzan a configurar un nivel de actividades petroquímicas capaz de liberar efectos multiplicadores en la zona. Además de elaborar commodities y productos intermedios es imprescindible alcanzar la escala de los polímeros con mayor valor agregado, propios de las industrias petroquímica y farmacéutica. 

Por otra parte, gracias a su larga experiencia, la industria petroquímica y energética está madura en Neuquén para dar otro salto cualitativo: la instalación de industrias productoras de bienes de producción. Hay suficientes conocimientos científicos y tecnológicos acumulados en sus instituciones de investigación, universidades locales, empresas y laboratorios privados. El ente de investigaciones que proponemos, el CITEN, puede tomar a su cargo la indagación sobre las posibles demandas en equipos de exploración, explotación e industrialización que podrían desarrollarse en la provincia.

Finalmente hay que destacar que este rubro tiene otro déficit muy especial y dramático: está generando un grave deterioro en el medio ambiente, el que está alcanzando niveles de irreversibilidad. La inacción estatal, tanto nacional como local, es alarmante (PNUD, 98). La decisión de tomar una acción fuerte y decidida en esta cuestión ya no es sólo importante para el desarrollo de un casillero vacío, sino que se trata sencillamente de una condición de supervivencia. Una de las acciones sugerida por el mencionado trabajo del PNUD es la formación de un Fondo de Reparación Medioambiental, en el que las firmas petroleras responsables de los daños deberían depositar sumas equivalentes a los mismos. Con el Fondo se financiarían obras de reparación en los lugares deteriorados y en el caso de que no se pudiera hacer la cura, en inversiones productivas ecológicas de reemplazo, en especial forestación.
- Sector energético. Las siete centrales hidroeléctricas que operan en la provincia tienen instaladas 4.340 Mw, algo así como el 36 % de toda la nación. Con ellas no quedan casi más posibilidades hidráulicas que no afecten el medio ambiente. Existió un antiguo programa con más de 20 represas, pero aguas muy arriba de la cuenca del Limay, afectando zonas de riquezas forestales, ictícolas y turísticas, lo que hizo inaceptable su construcción. También hay cuatro centrales termoeléctricas con un total de 900 Mw. Con esa base se generan unos 20 mil Gwh por año. Obviamente muy poca de esa capacidad es aprovechada localmente: apenas el 9 % (Morales Dischereit, 1.996), pero ello muestra que la oferta energética barata no es un problema para cualquier plan de desarrollo. Existen además importantes posibilidades geotérmicas, eólicas y solares. Por iniciativa del estado provincial se han experimentado y están allí para cuando hagan falta.

Por otra parte, el esfuerzo hecho por la administración neuquina durante los últimos 40 años ha permitido llevar esa oferta a casi todo el territorio, con lo cual en este rubro tampoco hay problemas de distribución. Algo difícil de encontrar no sólo en la Argentina, sino en cualquier país subdesarrollado.

Con esos considerandos, sugerimos las siguientes políticas para el sector:
. Es necesario recuperar el manejo de las políticas en materia energética e hidrocarburífera. Los criterios para esa construcción de poder son aquí sugeridos, pero deben ser establecidos dentro de una nueva institución, que sería el Consejo de Energía e Hidrocarburos, con participación del estado, la comunidad en general, en especial los afectados por los impactos ambientales, y las empresas privadas, incluidas las multinacionales
. No es posible plantear una “alianza estratégica” con los operadores del sector, ya que el SST energético es un oligopolio mundial que se mueve de acuerdo a sus necesidades y no las de una provincia pequeña y alejada como Neuquén. Para construir poder es necesaria la consolidación de un conjunto de empresas estatales y privadas de capital local con capacidad de operar en el sector, las que bien podrían tener la forma de Corporación para el Desarrollo. 
- Es posible revitalizar y mejorar la eficiencia de las tareas y actividades que desarrollan las empresas del estado (EPEN, HIDENESA, TECSA y ENSI) y es posible crear otras como Generación Geotérmica Neuquina SA (GEOTENSA), las que junto a otras privadas podrían operar en upstream y downstream, así como las demás áreas del sector energético. En especial, se debe incursionar decididamente en el sector industrial. Por ejemplo, podría crearse un consorcio que opere una o más destilerías para vender combustibles a precios menores que los impuestos por el SST energético, dado que éste toma los valores internacionales para fijar precios y no costos de producción. El estado provincial podría crear mecanismos de promoción crediticios y fiscales. Con ello seguramente se podrá producir y vender con buenas ganancias, fijando precios de, supongamos, un 20 % menor que los de mercado. Si se demuestra que el SST está operando con sobreganancias, se hará un gran favor no sólo a Neuquén, sino a toda la Argentina y al Tercer Mundo. 
. Pero no es cuestión de “tirarle piedras a la comisaría”. No se trata de ser agresivos con el SST energético, sino de adoptar una política clara y firme, en la que también las grandes empresas multinacionales tendrán un papel positivo que jugar. Si Neuquén tuviera un programa de energía y combustibles coherente, dictado a partir de estrategias y políticas como las aquí sugeridas, entonces será más fácil acordar acciones en común, en las que también ellas obtengan beneficios. Entonces la sugerencia apunta a desarrollar acuerdos macro y marco con las empresas energéticas que desarrollan sus actividades en Neuquén, a fin de que inviertan en industrialización en origen y en cuidado de la ecología.
. También deberán imponerse mecanismos efectivos de control de las actividades de las empresas privadas, a los efectos de:
.. Verificar y exigir inversiones industriales de acuerdo a los compromisos que se establezcan.

.. Verificar y exigir la reposición de reservas en los yacimientos concesionados, mediante planes de exploración adecuados a escenarios de largo plazo y no de corto plazo, atados a ganancias abusivas.

.. Controlar la liquidación de regalías a través de la verificación de los volúmenes de producción y los precios del gas y petróleo obtenidos. 

.. Evitar la sobreexplotación y extracción irracional de los hidrocarburos.
.. Establecer estándares de calidad y cuidado del medio ambiente, compatibles con el mantenimiento a largo plazo de la actividad energética y el desarrollo de otras labores relacionadas. 


Todo esto tiende a instaurar la sustentabilidad energética de la Provincia de Neuquén, integrando recursos hídricos, geotérmicos, eólicos, de biomasa y en el futuro el hidrógeno, con los recursos naturales no renovables, en un proceso de industrialización limpia. 
¿Números de inversiones, ingresos y empleo a generar? En la actualidad la brecha entre ingresos de los habitantes de la provincia y el producto generado es de 1 a 3, según vimos en el Cuadro 1. Generamos 7.500 millones de dólares de valor y sólo recibimos 2.500 por año. Hay 5.000 millones de producto nacido en los hidrocarburos y la hidroenergía que son escamoteados de nuestros ingresos. Si fueran paulatinamente captados mediante la industrialización local, podrían ser la base de un formidable crecimiento. Lo que falta es la decisión soberana de los neuquinos.
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Minería: otro hueco en el desarrollo neuquino
Así como la naturaleza ha sido generosa con Neuquén en el rubro energético, seguramente su subsuelo debe estar pletórico de yacimientos minerales de todo tipo. Pero son recursos que hasta ahora no han sido funcionales a ningún esquema de desarrollo dependiente de la gran metrópoli nacional ni de intereses extranjeros importantes, ergo no han recibido inversiones importantes. Apenas se ha desarrollado alguna minería no metalífera de materias primas para la construcción y para suministros petroleros, como cales, cerámicas, baritinas y similares. Las industrias de cementos y materiales de construcción son las únicas que han adquirido bastante importancia en la provincia. Por otra parte, aunque no están cubicados, se conocen yacimientos de cobre, molibdeno, oro, plata, plomo y otros metales, que además de laboreos extractivos podrían sustentar actividades industriales creadoras de valor agregado y puestos de trabajo, soportando una matriz productiva distinta, en la que aparezcan con peso los coeficientes técnicos de las industrias pesadas y de mayor aplicación de tecnologías avanzadas.

Precisamente por no estar vinculada a ninguna estructura clientelar nacional o internacional, la actividad tiene a favor algo que no se verifica en el resto de las industrias locales: una incipiente liga de empresas locales con voluntad de invertir e innovar. Según informan los medios de información locales, la Cámara de Productores Mineros de Neuquén se ha coligado con la Municipalidad de Zapala y la Universidad del Comahue para instalar un laboratorio minero en esa ciudad, que además de ayudar en la actividad extractiva, sería el germen de un instituto de I + D dedicado a elevar los estándares de seguridad y calidad, encontrar nuevos métodos extractivos y propender a la industrialización en origen.

El estado provincial debería apoyar esa iniciativa, complementándola con otras, como la promoción de la creación de una Corporación de Desarrollo Minero con esos actores, los que a partir de allí contarían con herramientas financieras y comerciales de más poder. Esta institución tendría como objetivos estratégicos el acceso a la minería metalífera y a la industrialización de los productos obtenidos en las cercanías de los yacimientos. Por su parte, el CITEN debería crear una delegación en Zapala, centrada en la minería, a desarrollarse a partir de los laboratorios que se están instalando.
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Industria: la clave del crecimiento 
En casi todos los capítulos sectoriales recorridos hemos tocado el tema de la industrialización de nuestros recursos primarios, haciendo notar la insustituible importancia que las actividades secundarias tienen en el desarrollo. Mientras ellas no crezcan, Neuquén no podrá pasar al casillero de las civilizaciones avanzadas, no sólo por el gran efecto creador de ingresos y empleo que tiene, sino también por el cambio cultural que exige su evolución, la que no es posible sin capacitación de la población e introducción permanente de innovaciones. El análisis del cuadro del producto muestra el gran agujero negro de las inexistentes industrias locales. El parque industrial neuquino está formado por tres actividades petroquímicas: metanol, destilerías y agua pesada; algunas plantas de productos cerámicos; varias fábricas de cementos, cales y yesos; tres importantes productoras de jugos de manzanas y peras; tres bodegas muy modernas en una reciente colonización en la región de El Chañar y muy poco más, consistente en micro y medianas empresas que fabrican casi artesanalmente dulces, bebidas, repuestos para la actividad petrolera y otras industrias. Salvo algunas excepciones, sólo producimos commodities con poco valor agregado, aunque algunas, como los jugos, sean muy buscadas internacionalmente. El escaso 10 % sobre los ingresos que suman todas las instalaciones no es suficiente para impulsar el desarrollo social. Neuquén tiene aquí su otro gran desafío, junto al turismo y la agricultura: crear las condiciones para la gran inversión manufacturera, fundamentalmente en la agroindustria, pues mientras que ella no genere por lo menos el 30 % de los ingresos la provincia seguirá siendo [periferia]2. 
El papel del estado local en ese aspecto será decisivo, dadas la diferencia de intereses con las firmas multinacionales y el desapego histórico del estado nacional. No se propone la inversión estatal directa, sino principalmente la promoción, que puede incluir políticas crediticias, impositivas, de apoyo tecnológico y también de participación accionaria complementaria en Corporaciones para el Desarrollo u otras formas de asociación. La investigación programada y sistemática de las posibles aplicaciones fabriles de la gran diversidad ecológica local es una de las claves para el éxito de semejante emprendimiento.
Son necesarios unos pocos números para orientar políticas. Consideramos que los países desarrollados tienen sectores industriales de una envergadura tal que aportan alrededor del 30 % del producto total. Por otra parte, deseamos que los ingresos crezcan hasta 7.000 millones de dólares por año, tal como proyectamos en nuestro modelo de crecimiento, lo que requiere una tasa del 4 %. Si el resto de la economía creciera a un ritmo promedio vegetativo, es decir acompañando a la población con el 2,5 % anual, entonces es necesario que el motor industrial empuje creciendo al 7,5 % anual
. Para que los magros casi 300 millones de dólares que hoy produce la industria crezcan a un 7,5 % acumulativo, es decir unos 23 millones de dólares el primer año, 25 el segundo, 28 el tercero y así, es necesario generar flujos de inversión crecientes del orden de 4 veces esos valores, o sea unos 100 millones de dólares el primer año, 108 el segundo, 120 el tercero y continuando. Un esfuerzo grande, pero posible.
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Turismo: la alternativa descentralizadora 
Se ha hecho mucho en turismo en los últimos 30 años, tanto desde el sector privado como desde el estado provincial. Actualmente la actividad está en alza, gracias a las nuevas comunicaciones que han hecho conocer en todo el mundo los atractivos naturales neuquinos. Pero su aporte al producto apenas llega al 2,5 % del total (Morales Dischereit, 1.996), con unas 13.000 camas en la plaza hotelera, lo que indica insuficiencia de oferta, pero también enorme potencialidad. Aproximadamente el 90 % de los visitantes en busca de descanso y esparcimiento son argentinos, lo que señala que aún no se han explorado todas las posibilidades para atraer el turismo extranjero, fuente inagotable de divisas que no se puede despreciar. Existiendo la principal infraestructura de apoyo, caminos, aeropuertos, energía y demás servicios, falta encontrar los métodos innovadores para hacer atractivas las inversiones privadas. Al igual que con el resto de la economía, el estado debe involucrarse en la promoción y en el cuidado sobre los impactos sociales y ecológicos que esta actividad en auge puede producir. 

La advertencia viene al caso pues en las localidades turísticas de Villa Angostura y San Martín de los Andes se están produciendo fenómenos de éxito económico con grandes desequilibrios sociales. La gran demanda de terrenos por parte de nuevos habitantes y de familias ricas absentistas que quieren edificar sus viviendas vacacionales, ha subido los costos de compra y alquileres, dejándolos fuera del alcance de trabajadores y clases menos pudientes. Además el mercado de trabajo, afectado por la estacionalidad de la actividad, es marcadamente informal, con abusos en los salarios, pagos en negro e inexistencia de coberturas sociales. Si el estado no toma parte en estos problemas, volviendo a la edificación de viviendas populares para sacar del mercado los precios de acceso, así como al control laboral estricto, el turismo en Neuquén seguirá siendo otro ejemplo de la lógica perversa de la globalización.
Una ventaja muy apreciable de la industria del descanso y el esparcimiento es que sus insumos, las bellezas del ecosistema, se encuentran lejos de la Confluencia, con lo cual adquiere una importancia estratégica para la descentralización poblacional y productiva.

Otra buena razón para colocarla como prioridad: las explotaciones tienen viabilidad a cualquier escala, desde la personal de un guía de turismo de aventura, hasta la gran empresa hotelera internacional. Por lo tanto su crecimiento implica la formación de amplias redes con actores que cubren toda la estructura de la sociedad.
Hay que resaltar que esta actividad es la que cuenta con mayores facilidades para su expansión, ya que las tecnologías para su desarrollo son muy sencillas. Su crecimiento y autonomía, al contrario que la industria y de gran parte de la agricultura, no dependen de conocimientos en manos de monopolios extranjeros. Las innovaciones que se necesitan para completar el ciclo y aprovechar al máximo las notables potencialidades locales, son de índole social: captación de nuevos mercados nacionales y extranjeros, hallazgo y desarrollo de nuevos atractivos, métodos de comercialización, nuevos servicios a los pasajeros, fuentes de financiación y similares. Neuquén tiene capacidad como para llevar la facturación de estos servicios a por lo menos el 10 % de su producto total. Claro que para ello hay que organizarse y adoptar una cultura más preactiva con las inversiones y las innovaciones sociales.
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Servicios: la sociedad supraindustrial
Los exegetas de la Sociedad de la Información, es decir, del proyecto de Sociedad Informacional al servicio del poder oligopólico internacional, fantasean con una supuesta sociedad “posindustrial”. El término fue acuñado por Bell (1.976), quien anunció el advenimiento de una sociedad mundial donde la industria perdería su preeminencia en la creación de valores económicos, tomado los servicios, especialmente los relacionados con la creación de conceptos, imágenes y contenidos, el liderazgo en esa fantástica construcción que es la Humanidad. Tan osada conjetura se basó en las estadísticas de formación de producto en comunidades avanzadas, donde la prestación de servicios sofisticados ha tomado dimensiones nunca alcanzadas en el modo de producción energético. Comete el error básico de analizar sólo porciones del sistema total, ignorando que éste es un mecanismo que abarca todo el planeta, con estructuraciones de centros y periferias, clases sociales y sistemas socio – tecnológicos. Se enamora de las virtudes y sofisticación de algunas tribus privilegiadas e ignora el drama y la miseria del resto. Con razonamientos como ése podríamos concluir que Neuquén es una sociedad posindustrial, ya que el sector secundario es muy chico, mientras el de servicios ha tomado volúmenes muy altos. Actualmente el presagio posindustrialista está en crisis, precisamente porque la Sociedad Informacional real presenta agudas contradicciones, muchas de las cuales provenientes de la falta de industrias autónomas en el Tercer y Cuarto Mundo.

Nuestra provincia debe despegarse del proyecto posindustrialista que trae escondido el verso neoconsevador y adoptar uno decididamente industrial, tal como pregonamos en este trabajo, pero ello no significa desatender la importancia del desarrollo de los servicios a personas, familias, instituciones, empresas, centros urbanos y ejidos rurales. En nuestro diseño ideal de comunidad, que nos permitirá trazar planes y políticas, debería predominar el concepto de una sociedad paraindustrial, entendida como una organización en la que la industria conserva su preeminencia en la producción, pero los servicios van tomando calidades y cantidades a buen ritmo, mejorando las prestaciones individuales y grupales, para hacer así la vida más llevadera y feliz.

Como ya hicimos notar, la ciudad capital tiene un liderazgo natural en lo que hace a la prestación de servicios de escala provincial y regional, pues ha acumulado infraestructura, instituciones y capital humano de gran nivel. Evidentemente gran parte del futuro económico y cultural de la gran Megalópolis de Neuquén depende de la evolución y explotación de servicios cada vez mejores. Pero obviamente ellos son necesarios en cada lugar donde hay por lo menos una persona y además su lógica técnica lleva a instalaciones con forma de redes. Por ello en el nivel de las políticas y los proyectos ejecutivos los neuquinos deberían poner atención en la maduración de emprendimientos que mejoren las prestaciones actuales e incorporen nuevas.

Ya hemos mencionado la mayoría de los servicios clave que Neuquén necesita hacer crecer para conformar un futuro sustentable, por lo que no es necesario extenderse más que en un listado de los mismos:


- Servicios financieros. La estructura crediticia y de ahorros actual está dominada por la lógica del SST financiero mundial. Las sucursales locales de los bancos privados captan ahorros en la zona y los derivan hacia sus centros, esterilizando parte de la capacidad de ahorro y préstamos locales. Con la iniciativa del BPN es necesario crear nuevas estructuras para colocaciones y créditos, es decir, un mercado de valores. Si se consigue que una masa importante de activos financieros se radique en Neuquén, se facilitarán las condiciones para la inversión.

- Servicios de salud. Tratados aparte.


- Servicios educativos. Tratados aparte.


- Servicios informáticos y de comunicaciones. En la era de la información, es un sector clave. Debemos encontrar las vías para que ayude a la inclusión social y no a la exclusión, como ocurre en la mayor parte del planeta. Se convocará a la comunidad informática local para proponer y discutir la creación de una Corporación de Desarrollo de las Tecnologías de la Información, para impulsar desarrollo de sistemas y su comercialización. El SST info – comunicacional presenta una brecha muy grande con la presencia de la comunidad internacional de desarrolladores de sistemas bajo el paradigma GNU de sistemas abiertos. Es posible crear valor con desarrollos propios, sin que el oligopolio de las grandes firmas internacionales de hardware y software puedan impedirlo. En Neuquén se pueden crear las sinergias adecuadas para ese objetivo pues hay muy buen capital humano. 

- Creación de contenidos informacionales y culturales. Tratados aparte.


- Servicios de Investigación y Desarrollo. Tratados aparte.


- Servicios de transporte. En una región extendida, son vitales. Se deben mejorar los servicios de transporte de pasajeros entre ciudades, que hoy son caros y de baja calidad. Es imprescindible la refundación de la línea aérea provincial, perdida en los avatares de la lamentable moda de las privatizaciones.


- Servicios de distribución de electricidad, gas, agua y saneamiento. Si bien hay un buen desarrollo, con coberturas altísimas en comparación a otras ciudades y provincias, aún quedan muchas localidades y áreas rurales que carecen de estos servicios. No debe perderse la tradición de expansión de la infraestructura que fundara el MPN. Una de las principales tareas en la etapa de elaboración de proyectos ejecutivos será la de avanzar en estas carencias.

Por otra parte hay que encarar una cuestión importante en relación con los nuevos barrios de viviendas sociales. El encarecimiento de los loteos se debe con frecuencia a los altos costos de la construcción de las infraestructuras de gas, electricidad, agua y saneamiento, casi todas en manos de empresas privadas. El sistema del mercado libre, como es frecuente cuando hay necesidades sociales, no funciona en este caso, por lo que el estado provincial deberá construir por sí la infraestructura o realizar acuerdos con las empresas prestadoras para que entren en caja.


- Servicios de prevención y remediación del medio ambiente: El estado provincial deberá liderar la instauración de este servicio como un imperativo público de primera necesidad, en el marco del dictado de un Plan Ambiental Provincial. Las empresas polucionantes deberán financiar la actividad, tal como propone PNUD (1.988) y una Corporación de Desarrollo podría ser el ente adecuado para hacer cumplir las leyes a la vez que convertiría en un buen negocio el cuidado de nuestra ecología. 
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8 – Programación: El planeamiento popular y prolongado
El futuro no está predeterminado.  

Es una realización humana.

Y esa realización humana no se construye 

prolongando inercialmente el pasado y el presente,

sino con un programa de desarrollo 

en términos de corto, mediano y largo plazo. 

TABARE VAZQUES (2.004)
El éxito de una política 

no depende de la brillantez con que se piensen 

sus postulados técnicos en un escritorio.

Depende de la seriedad 

con la que se hayan construido los consensos,

de las capacidades humanas necesarias para llevarlas adelante

y supone la incorporación del saber técnico en el proceso.

 CENTRAL DE TRABAJADORES ARGENTINOS (2.002)

Para detener la inminente crisis ecológica

es imprescindible que el mercado no se ocupe

de asignar los recursos.

ERIC HOBSBAWN

Actividades en el corto, mediano y largo plazo
Con los criterios metodológicos enunciados en la introducción, definimos las categorías de corto, mediano y largo plazo:

- Las urgencias sociales imponen metas a lograr rápidamente para la solución de los problemas más urgentes de desocupación, exclusión y enfermedades sociales: el corto plazo es un año. 
- Los términos de mediano plazo son los más fáciles de poner en números y usualmente se adaptan a la duración de los gobiernos democráticos, suficientes para poner en marcha políticas de fondo, es decir, 4 ó 5 años. 
- El largo plazo está relacionado con la necesidad de maduración de las técnicas puestas en juego y no de los delirios geopolíticos de líderes soñadores. Si nuestro único objetivo fuera plantar soja mediante siembra directa, el largo plazo sería de un par de años, pero si queremos desarrollar la forestación, las especialidades agricologanaderas, la industria, la minería y el turismo, necesitamos por lo menos 25 años. Entonces para nosotros el largo plazo está definido hoy por el año 2.030, pero dejamos en claro que en la próxima redefinición de este plan, digamos en el año 2.008, el colofón se correrá al año 2.034.

De lo escrito hasta aquí surgen con claridad estos desafíos:


- Escenario de largo plazo a lograr en el año 2.030

. Reemplazo del modo de desarrollo clientelar por el modo de desarrollo información con identidad local e inclusión social.


. Ingresos per cápita crecientes, aproximándose al PBI por habitante, del orden de los u$s 7.000, como ya indicáramos en el modelo de crecimiento.

. La estructura social muestra la consolidación de una clase capitalista vernácula inversora de riesgo, con su correlato obrero. Se forman fuertes vinculaciones transversales entre los actores.


. Neuquén logra fuertes vinculaciones con el resto del país y con las estructuras económicas internacionales, en especial el Mercosur, a partir de una economía oferente de productos y servicios sobre los que ejerce monopolios de marcas, origen y calidad.


. La desocupación desciende a menos del 10 %, sin contar planes de ayuda social. La pobreza y la marginalidad caen a menos del 30 % y del 10 %, respectivamente.


. Las desigualdades territoriales disminuyen sensiblemente, con creciente autonomía de cada Microregión.


. El medio ambiente encuentra un equilibrio sustentable con la producción, en especial con la hidrocarburífera.


. Se consolida un Sistema Social de Innovaciones que nutre de novedades al aparato productivo local.

. El estado provincial sale del clientelismo, logrando un sólido equilibro presupuestario.


. Como resultado global, la identidad neuquina se ve fortificada en la identificación y el orgullo por lo local, en contraposición a la cultura sin tiempo y espacio de la globalización.


Estas son las metas del Plan Pehuén a largo plazo. Con la socio – técnica de la programación también se diseñan metas ideales y teóricas, como las que calculamos para el sector agroindustrial, que ayudan a planificar y que veremos en el capítulo final de análisis estratégico de escenarios.


- Metas a mediano plazo a lograr en 4 años

. Acciones concretas hacia la Sociedad Red, fomentando nuevas formas asociativas como las Corporaciones de Desarrollo, cooperativas y asociaciones de fomento rural y barrial.


. Creación del Congreso Educativo Provincial y puesta en marcha del nuevo Plan Educativo Provincial.


. Creación y puesta en marcha del CITEN, ente autárquico de I + D de Neuquén.

. Firma y puesta en marcha de acuerdos marco de inversiones en industrialización y preservación del medio ambiente con las firmas internacionales petroleras y demás operantes en suelo neuquino.


. Creación de las Corporaciones de Desarrollo por sectores: Energía y Combustibles, Forestación, Agricultura, Ganadería, Turismo, Minería, Tecnologías de la Información y similares.


. Puesta en marcha del Plan Ambiental Provincial.


- Metas y acciones de corto plazo


. Para viabilizar la puesta en marcha del Plan Pehuén:


.. Creación y puesta en marcha del Ministerio de Cultura, Educación y Producción.
.. Reformulación del BPN y creación del mercado de capitales de Neuquén, que trataremos en el capítulo próximo.
.. Inicio de la reestructuración integral del estado, cambiando su paradigma jerárquico por otro flexible, correspondiente a una sociedad red.

.. Envío a la Legislatura de las leyes necesarias para la creación del CITEN y los Consejos institucionales, sectoriales y territoriales.

.. Creación de los Consejos de Energía y Combustibles; Salud y Bienestar Social; Cultura, Educación y Producción; y Viviendas.

.. Creación de los entes de programación y ejecución de las Microregiones, incluyendo las Comunidades Mapuches.
.. Reestructuración del Presupuesto Provincial para lograr las metas de corto plazo.

. Para responder a las urgencias sociales:

.. Lanzamiento de un Programa de Viviendas Sociales al estilo de los planes de Don Felipe Sapag, incorporando innovaciones en el diseño del hábitat y del despliegue urbano. Si se estima en 40 mil viviendas el déficit actual, habría que programar por lo menos 5 mil viviendas por año, lo que exige una inversión de unos 200 millones de pesos por año. A la vez que se tiende a solucionar el problema del techo familiar, se crearían 15 mil puestos de trabajo directos, 20 mil indirectos y se sustentaría en total a un población de 90 mil habitantes.
.. Lanzamiento de un Plan Hortícola y Ganadero de Emergencia, para aprovechar las tierras hoy improductivas o mal empleadas, para generar empleo y comenzar a abastecer mejor a los consumidores neuquinos. A través del Ministerio de la Producción se asegurará la compra y comercialización de los productos. Si se activan 5.000 ha, se pueden generar 10 mil puestos directos, más 12 mil indirectos, sustentando a un total de  50 mil pobladores. 
.. Lanzamiento de un Plan de Forestación de Emergencia, en conjunto con los municipios, las empresas operadoras de las represas hidroeléctricas y las empresas petroleras. La obligación de estas últimas surge de la necesidad de fijar los suelos para evitar el drenaje y por la polución. En poco tiempo se podrían plantar 20.000 hectáreas, lo que generaría 5.000 puestos de trabajo directo, 7.000 indirectos, con lo cual se sustentaría en total a una población de 27.000 habitantes.
.. Transformación de los planes de asistencia a desocupados, de manera de incorporarlos a los nuevos programas educativos y productivos. Los beneficiarios recibirán los aportes sujetos al cumplimiento de su capacitación y trabajo en los planes educativos – productivos del Ministerio de Cultura, Educación y Producción. 

.. Reformulación del Instituto Autárquico de Desarrollo Provincial (IADEP), dotándolo de un directorio con participación ciudadana, para así poder canalizar transparentemente la capacidad crediticia del estado hacia la producción.

.. Dinamización de la paritaria del estado provincial con los gremios estatales, con el doble objetivo de mejorar la situación salarial de los empleados y el funcionamiento de las prestaciones. Entre los puntos a acordar estaría el lanzamiento inmediato del Plan de Normalización del Software. 

.. Se convocará a la comunidad a discutir un Plan de Seguridad, que tenga contenidos preventivos y no represivos.
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Financiación: el papel del estado y un mercado de capitales local
De acuerdo a los números que hemos calculado en los capítulos correspondientes, el Plan Pehuén exige un esfuerzo financiero del orden de los 250 millones de dólares por año, es decir, unos 750 millones de pesos, equivalentes al 10 % de los ingresos provinciales o al 3,5 % del producto provincial, contabilizando el valor de los excedentes hidrocarburíferos extraídos por el SST del sector. Son cifras teóricamente posibles, pero no con la estructura financiera que hoy tiene Neuquén. Son necesarios, también aquí, cambios e innovaciones técnicas y sociales importantes, a saber:

- Reestructuración del Banco de la Provincia del Neuquén. Es necesario transparentar su funcionamiento, recapitalizarlo y adecuar su funcionamiento a la creación efectiva de capacidad de crédito para el desarrollo. Para ello, con el aval del estado provincial, deberá buscar fondos internacionales a bajo costo, direccionados a sectores concretos del crecimiento.  

- Reformulación del Instituto Autárquico de Desarrollo Provincial (IADEP). En un sentido similar a lo dicho para el BPN, mejorando su hasta ahora inexistente capacidad de evaluación y control de proyectos, para disminuir la altísima tasa de fracasos mostrada hasta el presente.

- Creación de un mercado de capitales local. EL BPN debería liderar una acción en ese sentido. Las opciones que los ahorristas tienen hoy para invertir en Neuquén son muy pocas y de mala calidad. Si se lograra captar gran parte de las colocaciones que los neuquinos regularmente realizan fuera de la provincia se crearía paralelamente una buena capacidad de préstamos no bancarios, justamente los adecuados para fondos fiduciarios y Corporaciones de Desarrollo.


- Creación del Fondo de Compensación Medioambiental. A cargo de las empresas que impactan nuestra ecología. Será destinado en parte a proyectos productivos, como forestación, que tiendan a remediar los daños ambientales.

- Incentivos a la inversión privada. La vieja Ley N° 378 de Promoción Económica ha cumplido su cometido. Hoy es necesaria otra normativa para impulsar la inversión privada, que contemple no sólo beneficios impositivos y crediticios, sino también la acción decidida del estado y la comunidad en la atracción de capitales. La nueva ley y la gestión de captación deberían insertarse en los criterios del Plan Pehuén, que promueve la inclusión social, las innovaciones y la utilización de los recursos naturales. El estado apoyaría decididamente proyectos que generen esos adelantos, participando incluso en el capital accionario y la comercialización cuando sean de suficiente envergadura. 

Con esas innovaciones se puede plantear una estructura de usos y fuentes anuales cualitativamente similar a la siguiente, en millones de pesos:

	Fuentes
	Usos

	Presupuesto Provincial
	200
	Inversión pública
	200

	Créditos entes multilaterales
	50
	Inversión privada
	550

	Bienes de capital existentes
	50
	
	

	Créditos BPN 
	50
	
	

	Fondos Fiduciarios
	100
	
	

	Capital propio inversores
	300
	
	

	Total
	750
	
	750



Cuadro N° 3: Inversiones en el Plan Pehuén.

Un comentario final: el Plan Neuquén 2.020 estimaba necesario invertir 200 millones de dólares por año, durante 20 años, así que nuestros cálculos coinciden bastante, aunque en ese caso no se ha explicado cómo se llegó a esa cifra.
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9 – Análisis de escenarios futuros: 

Las opciones pasiva, teórica y de planificación
He hecho comprender las causas de los acontecimientos
y dado a saber por qué vía 
los fundadores de los imperios inician su carrera.
Sería capaz incluso de prever lo que sucedería en el futuro
IBN JALDUN (1.378)
El crecimiento económico es un proceso
resultante de la operación de determinados mecanismos 
de producción, comerciales y políticos, 
como investigación y desarrollo, mercadotecnia 
e intervención en asuntos extranjeros, 
junto con circunstancias favorables no predecibles, 

conocidas como buena suerte.
MARIO BUNGE

El análisis estratégico debe incluir un capítulo de estudio de escenarios futuros, no para predecir lo que sucederá con la certeza que pretendía ibn Jaldún, el gran filósofo árabe del Siglo XIV, sino para ayudar a pensar las políticas que hay que implementar para alcanzar los objetivos. La única forma de no tener que apelar sólo a la buena suerte, que también puede resultar mala, es nuestra metodología de planeamiento popular prolongado. En esa dirección es conveniente aplicar la enunciación de escenarios “tendencial”, “optimista” y “normativo” de Dagnino, Thomas y Otros (2.002), que describen lo que sucedería en el año 2.030 si nada cambiara, si el plan saliera bien y en un futuro ideal sobre el que se planificará y se tomarán decisiones:
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Escenario tendencial: “La Gran Crisis”
Si no se actuara sobre la realidad, rogando sin esperanzas que la suerte no sea grela, Neuquén puede esperar los siguientes resultados:

	Modo de desarrollo
	Cristalización del modo clientelar

	PBI per cápita
	u$s 12.000 en descenso por caídas en la producción hidrocarburífera

	Ingreso per cápita
	u$s 3.000 en descenso por caídas en la producción hidrocarburífera y aumento de la población

	Fuga de la renta hidrocarburífera
	Se mantiene alta, con más del 70 % del PBI producido por firmas multinacionales y con  muy escaso poder de la clase capitalista local

	Estructura social
	Inexistencia de una burguesía industrial local

	Inserción nacional 
	Persiste el enclave “periferia de la periferia”, al no modificarse el estilo de crecimiento clientelar 

	Inserción internacional 
	Con algunas exportaciones tradicionales y alta presencia de multinacionales

	Estructura productiva
	Muy “dualizada": sector de enclave de altos ingresos, junto a sector local con desabastecimiento y bajo crecimiento 

	Desempleo
	Entre el 15 y el 20 % y en aumento

	Pobreza y marginalidad
	60 % y 30 %, respectivamente

	Concentración regional
	En crecimiento, más del 80 % de la población en el conurbano de la capital

	Medio ambiente
	Gran deterioro, especialmente por la actividad hidrocarburífera

	Avance tecnológico y cultural
	Muy pobre, dirigido por la actividad extractiva y por las influencias culturales de la globalización

	Sector público
	Alto empleo público “disfrazado”, clientelismo, déficit en crecimiento, no sustentabilidad del gasto

	Identidad
	Desvalorización de la historia y la cultura locales

	Conflictividad social
	Muy alta


Indice
Escenario optimista: “El Plan Pehuén funcionó”
	Modo de desarrollo
	Crecientemente informacional, con desaparición de los bolsones clientelares e inclusión social

	PBI per cápita
	u$s 13.000, con el producto hidrocarburífero decayendo, pero aumentando los de la agroindustria y el turismo

	Ingreso per cápita
	u$s 7.000 en aumento, a pesar del incremento poblacional

	Estructura social
	Nacimiento de la clase capitalista industrial local y su correlato obrero. Crecientes vinculaciones transversales en la sociedad.

	Fuga de la renta hidrocarburífera
	En descenso, por gran crecimiento de la industrialización en origen 

	Inserción en el país 
	Integración creciente, con el 35 % del PBI producido por entes extraterritoriales, con progresiva vinculación del capitalismo local. 

	Inserción internacional 
	Exportaciones no tradicionales en alza, con valorización de los recursos naturales locales

	Estructura productiva
	Polarizada entre el enclave de altos ingresos y la esfera local, pero con incremento fuerte de vinculaciones intersectoriales

	Desempleo
	Entre el 5 y el 10 %

	Pobreza y marginalidad
	30 % y 10 %, respectivamente

	Concentración regional
	En involución, con creciente doblamiento del sector rural

	Medio ambiente
	En recuperación, con actividades sustentables en auge

	Avance tecnológico y cultural
	En ebullición, con un SSI bien instalado en una red microregional 

	Sector público
	Desaparición del clientelismo, equilibrio presupuestario

	Identidad
	Fortificada en la identificación y el orgullo por lo local, en contraposición a la cultura sin tiempo y espacio de la globalización

	Conflictividad social
	Baja, localizada en los bolsones de pobreza producidos por la inmigración


Indice
Escenario normativo: “Soñar no cuesta nada y ayuda a pensar”
	Modo de desarrollo
	Informacional, con políticas de inclusión

	PBI per cápita
	u$s 14.000 con las nuevas producciones superando ampliamente el descenso del producto petrolero

	Ingreso per cápita
	u$s 8.000 con gran captación local de la renta petrolera y gasífera

	Estructura social
	Consolidación de la burguesía industrial local y su correlato obrero. Sociedad Red

	Fuga de la renta hidrocarburífera
	Sólo la ganancia empresaria, con reinversión local de excedentes

	Inserción en el país
	Desaparición del enclave “periferia de la periferia” 

	Inserción internacional 
	Exportaciones no tradicionales en alza, con valorización de los recursos naturales locales

	Estructura productiva
	Desaparición de la “dualización”, con incremento fuerte de vinculaciones intersectoriales

	Desempleo
	Entre el 5 y el 10 %. No se puede bajar más por las altas tasas de inmigración atraídas por el auge

	Pobreza y marginalidad
	20 % y 5 %, respectivamente

	Concentración regional
	En involución, con creciente doblamiento del sector rural

	Medio ambiente
	En recuperación, con actividades sustentables en auge

	Avance tecnológico y cultural
	En ebullición, con un SSI bien instalado en una red microregional 

	Sector público
	Desaparición del clientelismo, equilibrio presupuestario

	Identidad
	Fortificada en la identificación y el orgullo por lo local, en oposición a la cultura sin tiempo y espacio de la globalización

	Conflictividad social
	Baja, localizada en los bolsones de pobreza producidos por la inmigración
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12 – Conclusiones y convocatoria:


Discusión y participación política para mejorar y completar el Plan Pehuén
Consultaremos todas las opiniones 

para el estudio de los problemas provinciales

 y de esa confrontación saldrán las mejores soluciones.

FELIPE SAPAG (1.963)

De continuar su actual derrotero, la Provincia del Neuquén se dirige a un desastre social de gran envergadura, el que se producirá en el momento en que la explotación hidrocarburífera pierda su valor económico. Es nuestro deber advertir el problema y sugerir vías para la solución del peligro, cuando aún queda tiempo. Un futuro distinto es necesario y posible. Aquí se ha propuesto un camino que creemos bien orientado y fundamentado. Pero es sólo la opinión de la Línea Felipista del MPN. Ponemos a disposición estas ideas para que sean discutidas y mejoradas por otras fuerzas políticas y sociales, así como por individuos con capacidad y voluntad de cambio.
El Plan Pehuén ha sido planteado como una propuesta estratégica y de políticas de estado. Para ser eficaz debe completarse con los proyectos ejecutivos sectoriales y territoriales, lo que no corresponde realizar en este marco. La captación, el análisis y la formulación de esos proyectos es responsabilidad de sus ejecutores e interesados. 
Por supuesto, para ejecutar éste o cualquier plan alternativo, es necesaria una fuerte voluntad política. El desafío está lanzado.
Para terminar, nos permitimos parafrasear al poeta y poner sus bellas palabras en positivo:

Seamos libres para aprender riendo

Y para levantarnos todos los días sabiendo qué hacer

Seamos solidarios regalando a los amigos nuestra fuerza

Y comprensión por los errores que cometidos juntos

Seamos optimistas para sonreír ante los problemas

Y bravos para luchar por lo que queremos

Seamos capaces de crear nuestra historia

Y entreguemos nuestro esfuerzo a la gente que nos necesita

LINEA FELIPISTA DEL MPN (2.004)
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Gráfico 5. Las Microregiones del Plan Pehuén
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Gráfico 6: La futura Sociedad Red de Neuquén
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� Epistemología: filosofía del conocimiento científico.


� Ontología: estudio filosófico sobre la identidad, contenido y significado de las cosas, tanto materiales como sociales.


� Este párrafo era válido en 1.999, cuando el valor internacional del barril de petróleo no superaba los u$s 15.- y la provincia comenzaba a endeudarse. Hoy los presupuestos son equilibrados, gracias a que ese precio no ha bajado de los u$ 35.- en los últimos dos años. No obstante mantenemos la validez de la frase porque a largo plazo constituye una profecía: si el presupuesto estatal de la provincia se sustenta exclusivamente en las regalías hidrocarburíferas, más tarde o más temprano fatalmente colapsará.


� Discurso ante la Legislatura Provincial, el 1° de Mayo de 1.999.


� Sólo el 8% de la humanidad tiene acceso a esta tecnología, estadística que niega las profecías democratizadoras a través de la tecnología.


� Ciencia que estudia la relación hombre – máquina.


� Existe la posibilidad de hacer rentables emprendimientos de distintos tamaños. Mientras en el modo de desarrollo energético sólo son viables los grandes proyectos, en la era de la información es posible hacer funcionar con rentabilidad pequeñas empresas industriales y de servicios.


� Acrónimo recursivo que significa GNU is nor Unix y que es el título de la proclama de los programadores que luchan contra el software propietario y honeroso.


� También llamados “ciclos de Kondratieff”


� Discurso ante la Legislatura Provincial, el 12 de octubre de 1.963.


� Este análisis histórico difiere del realizado por el Centro de Estudios Históricos de Estado, Política y Cultura (CEHEPYC), también conocido como Grupo de Estudios de Historia y Sociedad (GEHISO) de la UNC, sustentado en el estudio de la estructuración de las clases sociales a través del tiempo. Ver Bandier, Favaro, Morinelli y otros (1.992) y Favaro (Editora, 1.999). El nuestro, basado en el estudio sistémico de la emergencia de nuevas identidades, es más abarcativo y permite comprender mejor el desarrollo de clases, de estructuras económicas y de hegemonías políticas. 


� Se puede leer esta frase en tiempo presente. Las cosas no han cambiado, sólo los protagonistas: mientras antes el dueño de los enclaves era el estado argentino, ahora son conglomerados extranjeros.


� Un marxista se referiría a la “lumpen burguesía” neuquina. 


� Lo que en la jerga petrolera se denomina “upstream”.


� 1 m3 de petróleo = 6,3 barriles.


� 100 x 10^6 barriles / año x 17 U$S.


� 1.000 m3 de gas ≈ 1 m3 equivalente de petróleo en su contenido en calorías.


� Electronic economy.


� Tomamos un valor muy prudente, para asegurar que si la corrección es errónea, lo sea por defecto y no por exceso.


� Neologismo que designa lo opuesto a commodities, es decir, a productos que se pueden fabricar con comodidad en cualquier parte del mundo, de manera masiva y con precios homogéneos. Las specialities sólo son producidas en un solo lugar del planeta, con técnicas exclusivas y con precios monopólicos puestos por sus fabricantes.


� De un reportaje del Diario Río Negro, del año 1.999. Luciano Millanao fue lonco de la tribu neuquina Gramajo, cercana a Zapala.


� Algunos dirían “know how”.


� (500.000 x 1.025)25 = 926.972


� (2.500 x 1.04)25 = 6.665


� (5.000 x 1.015)25 = 7.255


� (0,7 x 2,5) + (0,3 x 7,5) =  1,75 + 2.25 =  4
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